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PREFACIO.
El siguiente breve bosquejo biográfico ha sido escrito a petición de los hijos supervivientes del Sr. Atkinson, quienes desean así mostrar su respeto filial a la memoria de un amado Padre y cumplir con los deseos de la Iglesia en Brighton, sobre la cual él tanto largo y tan útilmente presidió como Pastor, quienes, con muchos otros amigos cristianos que lo conocieron, quisieran poseer tal memoria de quien tenían en gran estima y amor por su obra.
Los materiales utilizados en la compilación de la Memoria fueron los que allí se indican, y exclusivamente, ya que el autor no había tenido ningún conocimiento personal con nuestro difunto hermano más allá de una conversación amistosa de media hora en todo el curso de su vida.
La obra que le fue asignada en la providencia de Dios la ha esforzado en realizar lo mejor que pudo, por motivos de amor a la causa de Cristo, respeto a la memoria de un ministro piadoso y fiel del Evangelio, y consideración a el sentimiento filial que motivó la solicitud de su ejecución. Que el resultado resulte aceptable para los lectores espirituales y glorifique al Dios de nuestra salvación.
RH.
barnsbury,
9 de agosto de 1882.
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PARTE I.
VIDA TEMPRANA Y LLAMADO POR GRACIA.
“Antes que tu mano hiciera que el sol gobernara el día, o que se pusieran los cimientos de la tierra,
O modeló el barro de Adán,
¡Qué pensamientos de paz y misericordia fluyeron en tu amado seno, oh Dios mío!
“Un monumento de gracia,
Un pecador salvado por la sangre,
Los arroyos del amor los trazo Hasta la Fuente, Dios; Y en su sagrado seno ver
Pensamientos eternos de amor para mí”.
“LA mano de Dios está sin duda en toda la historia. Los gorriones son los objetos de Su cuidado.
Y si la vida y los movimientos de las criaturas más pequeñas de las más bajas están bajo Su cuidado y control, la razón nos enseña que los acontecimientos de la vida de un hombre ciertamente deben estar bajo Su providencia. Por mi parte, no tengo ninguna duda de que cada unidad de la humanidad que alguna vez ha existido, por insignificante que sea, ha ocupado, incluso en las circunstancias más mínimas de su vida, la mente y empleado la providencia del Altísimo. Si este pensamiento sorprende a la primera y si tras una consideración madura la sorpresa se convierte en asombro, a medida que madura la reflexión, la convicción se profundizará; y si bien podemos ser inducidos a admirar la maravillosa grandeza de su poder sustentador que obra y administra, esta convicción más profunda puede llevarnos, con el rostro velado, a adorar a Aquel que enfáticamente es Dios sobre todo. Es mi convicción más solemne que el Dios a quien adoro
' Domina todas las cosas mortales,
Y gestiona nuestros asuntos mezquinos.
Por lo tanto, me esforzaré por captar y exponer ante ustedes los signos de su maravilloso dominio y gestión en mi pequeña historia. Mientras algunos hombres se las ingenian con la ayuda de la falsamente llamada ciencia para excluir a Dios de su propio mundo, mi objetivo será, creyendo religiosamente en su presencia y gobierno universal, reconocerlo en todas partes”.
4

Estas son las palabras de aquel a quien se refieren las páginas siguientes, que forman parte de las observaciones preliminares de una “Autobiografía” que comenzó a escribir, con la intención de que fuera para uso exclusivo de sus hijos, pero de la que sólo completó una muy pequeña parte. parte. Las palabras forman un prefijo apropiado para tal empresa, y se desea fervientemente y con oración que el sentimiento y el principio que expresan impregnen y guíen la mente del compilador al redactar un relato de la vida, las labores y la experiencia de la muerte del hombre de Dios cuyas declaraciones fueron. Es muy lamentable que no haya llevado a cabo su intención y, por lo tanto, haya dado a sus hijos toda su “pequeña historia”, ya que él la habría interpretado con un resultado mucho mejor que el que cualquier otro podría haber hecho. ; - un resultado que habría sido tan gratificante para muchos otros, si se hubiera impreso, como la lectura del manuscrito. Naturalmente, se lo demostraría a sus seres queridos y cercanos. Sin embargo, como eso no puede ser, se espera que la siguiente Memoria, redactada a partir de los materiales disponibles, resulte en algún grado interesante y aceptable para aquellos de la Iglesia de Dios viviente que puedan leerla, y más particularmente para los miembros de la Iglesia y Congregación entre quienes trabajó en palabra y doctrina durante tantos años.
SEÑOR. El nacimiento de ISRAEL ATKINSON a este mundo tuvo lugar el 30 de junio de 1817, en la parroquia de Great Eversden, Cambs. Era el primogénito de una familia de seis hijos, todos los cuales ya han fallecido, Mary Atkinson, que era miembro de una iglesia bautista en Hornsey, la última superviviente, que murió a la edad de 59 años, pocos meses después de su muerte. hermano, el tema de este boceto. De los demás, Jane murió a la edad de 25 años en 1844; John y Harriet en la primera infancia; y Ann en la infancia. No se sabe nada de sus antepasados más allá de la generación inmediatamente anterior a la de sus padres. El padre de su padre era natural de Belchford, cerca de Horncastle, en Lincolnshire, y era de profesión aserrador de madera, profesión que siguieron su hijo y su nieto, también objeto de esta Memoria, durante algunos años.
El padre de su madre, el señor William Rich, era, al parecer, un hombre verdaderamente piadoso, un pequeño granjero que vivía en Edgehill, Kingston, Cambs., cuya esposa también participaba de la gracia de Dios; una pareja ejemplar, que vivió y ejerció su profesión cristiana de manera muy devota e irreprensible. Israel pasó algún tiempo en sus años infantiles por debajo de los 5 años.
el techo de esta digna pareja, y lo que vio y experimentó allí llenó su mente joven e impresionable con sentimientos de amorosa consideración y profunda veneración por ellos, y un vívido recuerdo de su forma de vida permaneció en él como un modelo de lo piadoso que era. debería ser la casa del hombre. Sus propias palabras respecto de sus abuelos maternos, escritas muchos años después de su fallecimiento, son estas: “De él y de mi querida abuela tengo los recuerdos más agradables. Lo vi por última vez cuando dejé el refugio de su techo rumbo a Londres, en 1825. Mi abuelo fue para mí, como hombre, amable, y como hombre piadoso, venerable. Cuando era niño lo amaba y veneraba; como hombre, ahora atesoro su memoria con sentimientos más profundos de afecto y estima”.
Su nieto describe los hábitos devocionales del Sr. Rich con las siguientes palabras:
“Su ocupación lo llamaba temprano en la mañana, no había oportunidad en esa parte del día para el culto familiar; pero, durmiendo en la habitación contigua a su dormitorio, puedo recordar el mismo tono de su voz, que solía escuchar con frecuencia cuando derramaba su alma ante Dios antes de comenzar los asuntos del día. Cuando terminó el trabajo del día, a una hora determinada de la tarde, la familia se reunió para el culto vespertino. Cada miembro de la familia leía una porción de las Escrituras, y yo, habiendo aprendido a leer desde muy temprano, también leía mi porción, usualmente mi lugar estaba entre las rodillas de mi abuelo. Él mismo leyó el último; luego se dedicó a la oración y después nos retiramos a descansar”.
La familia, al parecer, estaba formada por el padre y la madre, dos hijos y una hija, y por el momento el pequeño Israel, el nieto, que entonces tenía unos tres o cuatro años.
Uno de los compromisos matutinos del día del Señor fue el siguiente: “Nos reunimos todos para orar antes de salir de casa para la adoración pública de Dios en la reunión de Great Eversden. Este servicio siempre se observaba de pie”. Esta práctica de pedir la bendición del Señor en Su casa inmediatamente antes de salir de la suya en el sábado por la mañana era muy común entre la gente piadosa en ese momento del día, es decir, hace sesenta años, y probablemente no esté del todo pasada de moda ahora; —Esperemos que no.*
* El compilador de esta Memoria recuerda bien una práctica similar en la casa de un piadoso granjero de Hundon, en Suffolk, donde a veces permanecía unos días cuando era niño.
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La familia tuvo que viajar unas cuatro millas para llegar a su lugar de culto. Cuando todos estuvieron listos para partir, y el carruaje a la puerta para llevarlos, el buen hombre de la casa, con su familia de pie a su alrededor, en algunas fervientes peticiones imploró devotamente una bendición para los servicios del día, por las misericordias de los viajeros. hacia y desde el lugar de reunión, y especialmente “para que nuestro ministro pueda tomar de las cosas de Cristo y mostrárnoslas”.
El Sr. Rich era diácono de la Iglesia en Eversden, y después de asistir allí a los servicios de la mañana y de la tarde, generalmente iba a una de las aldeas circundantes para celebrar un servicio en la casa de algún amigo y hablar de Jesús, y parece que era mucho propiedad de Dios en esos compromisos. Naturalmente, un hombre así se interesaría mucho por su nieto, quien, al parecer, era un niño algo precoz y capaz de leer a una edad muy temprana, incluso “el Testamento mucho antes de cumplir los tres años”. "
Un día su abuelo, asombrado por su habilidad en la lectura de las Escrituras, expresó su creencia de que el Señor lo había enviado al mundo para un gran fin, y con la mano puesta sobre la cabeza del pequeño, refiriéndose a su nombre, repitió solemnemente la palabras del Dr. Watts:—
“Israel, nombre divinamente bendito,
Puede levantarse seguro, descansar seguro;
Los ojos despiertos de tu santo Guardián
No admitas sueño ni sorpresa. "
Las previsiones del buen hombre sobre el futuro de su nieto probablemente estaban en cierto modo formuladas por las numerosas preguntas que el pequeño Israel estaba acostumbrado a plantear sobre el significado de lo que leía, no contento con leerlo simplemente como una lección, sino siempre queriendo saber su significado. haciendo muchas consultas al respecto, que a sus familiares no siempre les resultó fácil responder.
Durante su residencia en Eversden, Israel asistió por muy poco tiempo a una escuela dirigida por el Sr. Golding, el ministro de la capilla donde su abuelo era diácono. Aquí su temprana aptitud para aprender rápidamente le valió una considerable preeminencia entre sus 7
compañeros de escuela. Y este “muy corto tiempo”, al parecer, fue toda la educación regular que el Sr. Atkinson tuvo alguna vez, siendo sus futuros logros académicos el resultado de sus propios esfuerzos sin ayuda en años de mucha madurez. El señor Golding, pastor y maestro de escuela, parece haber pensado mucho en su pequeño alumno y haberse sentido algo orgulloso de él, y...
lo que fue bastante imprudente de su parte: adoptó medidas que hicieron que el pequeño se sintiera orgulloso de sí mismo y excitaron la envidia y el disgusto de sus compañeros de escuela, porque lo colocó en un formulario y, dirigiéndose a los eruditos mayores, ensalzó su habilidad como modelo. y una reprensión para ellos. El señor Golding, sin embargo, era un hombre excelente; como pastor, sus labores fueron muy bendecidas y la Iglesia en Eversden experimentó un avivamiento bajo su ministerio, que sin duda fue ayudado en gran medida por el celo piadoso y las labores asiduas del buen diácono, el Sr. Rich, quien ejerció ese cargo hace quince años. años, es decir, desde 1814
hasta 1829, año de su muerte. El señor Gilson, sucesor del señor Golding, escribió el siguiente obituario del señor Rich, que apareció en la Revista Evangélica de 1829:
“El miércoles 3 de septiembre de 1829 murió William Rich, de Edgehill, diácono de la Iglesia de Cristo en Great Eversden, Cambs. Murió a los sesenta y cinco años, lleno de fe y de buenas obras. Era uno de quien verdaderamente se puede decir: "Temía a Dios más que a muchos".
Aunque se movía en una esfera humilde de la vida y carecía de las ventajas de una educación liberal, poseía aquellos talentos que lo calificaban eminentemente para el puesto en la Iglesia al que lo llamó la Providencia y que lo convirtieron en un hombre muy útil.
“La temporada de su juventud, como la de muchos, transcurrió en los caminos del mundo y el pecado. Parece haber recibido sus primeras impresiones salvadoras cuando tenía veintiocho años, y haberlas recibido mientras escuchaba la lectura de un amigo piadoso. Desde el momento en que se hizo cristiano hasta el final de su carrera terrenal, se destacó por su muerte para el mundo, su devoción a Dios, su atención a los medios y ordenanzas públicas, su amor a las almas de los hombres y su solicitud. para la prosperidad de la Iglesia en general. Poseía un talento muy respetable para hablar en público, talento que empleaba para testificar en su propio vecindario de la gracia de Dios; Tampoco lo hizo, como muchos pueden atestiguar, en vano.
“En el año 1798 se unió a aquella Iglesia de la que después vivió y murió un 8
Miembro, En ese momento la Iglesia estaba en un estado muy bajo, pero era su felicidad vivir para ver al pequeño convertirse en mil. En 1814 fue elegido por unanimidad para el cargo de diácono, estando la Iglesia en ese momento bajo el cuidado pastoral del difunto y excelente Sr. Golding. Continuó desempeñando este cargo hasta el momento de su muerte con crédito para sí mismo y para beneficio de la Iglesia.
“Había ido decayendo gradualmente durante los últimos cuatro años. A mediados de la primavera pasada, evidentemente consideraba que se acercaba su fin. En el mes de junio ofició por última vez en la mesa del Señor, cuando, después de la celebración de la Cena del Señor, se levantó y, con un tono de voz débil pero solemne, pronunció un breve discurso a la Iglesia, exhortándolas a sean constantes y diligentes en atender los medios de gracia, observando: 'Estoy a punto de despojarme de este mi tabernáculo, y probablemente esta sea la última vez que me reuniré aquí con ustedes'. Estuvo presente en la siguiente administración de la ordenanza, pero estaba demasiado débil para entregar los elementos. Muy poco después de esto quedó confinado en su cama. Su pastor lo visitaba frecuentemente y lo encontraba en general tranquilo, resignado y feliz. En una ocasión le dijo a su pastor: 'Oh señor, encuentro que la religión es toda para mí; Cristo es más para mí ahora que mil mundos”. En otra ocasión dijo: “Estoy muy cómodo, bendito sea Dios. Esta mañana he tenido una dulce meditación sobre estas palabras: “Porque el Padre mismo os ama, porque vosotros me amasteis y habéis creído que yo salí de Dios”. Sé que amo a Cristo y creo que Él vino de Dios; y, bendito sea Dios, sé que Él me ama." Durante su enfermedad, con frecuencia manifestó gran preocupación por sus amigos de Eversden, y en una ocasión, después de preguntar a su ministro cómo estaban todos, dijo: "Acordaos de mí con ellos". , y decirles que quienes quieran tener el cielo deben luchar por él. La vida cristiana es una guerra; Así lo he descubierto, pero mi guerra está consumada.’ La penúltima vez que su ministro lo visitó, lo encontró sufriendo una gran debilidad corporal y mucho dolor. Su impresión era que no vería un día más en la tierra, pero estaba tranquilo y resignado, y podía decir: estoy en las manos del Señor; Hágase su voluntad/ Pareció muy reconfortado y consolado por algunas observaciones que se hicieron sobre las palabras de David: ‘Sí, aunque ande en valle de sombra de muerte, no temeré mal alguno, porque tú estarás conmigo; Tu vara y tu cayado me consuelan.’ La última vez que su ministro lo vio evidentemente estaba muy débil, tanto en el cuerpo como en el cuerpo.
y mente. Se quejó de la debilidad de sus poderes mentales, particularmente de su memoria, observando: "No puedo pensar en las cosas divinas como deseo". Cuando se le mencionaron las palabras de Pablo: "Por nuestra leve aflicción, que es sólo por un momento". , produce en nosotros un peso de gloria mucho más excelente y eterno', dijo, '¡Ligera aflicción! lo habia olvidado
—¡ligera aflicción! ’ Esto lo repitió varias veces. Cuando su pastor se levantó para partir, lo tomó de la mano y le dijo: "Me has refrescado mucho con tus visitas". El Señor os bendiga y os agradezca toda vuestra bondad.’ Luego, con todas las fuerzas que tenía, elevó una oración por sí mismo, el ministro, sus hijos y sus amigos, y dijo: ‘¡Adiós!
El Señor os bendiga”. Su partida de este mundo se produjo sin lucha ni gemido. Expiró tan tranquilamente que sus amigos pensaron que se había sumido en un dulce sueño; y así se quedó dormido en Jesús. El día del Señor después del entierro de sus restos, su pastor, el Sr. Gilson, presentó su muerte a un auditorio numeroso y profundamente afectado a partir de palabras seleccionadas por el difunto en {Lucas 12: 32}: "No temáis, pequeño rebaño". ,'”
etc.—W. GRAMO.
La última vez que el joven Israel vio a su excelente abuelo fue cuando abandonó el refugio de su tejado rumbo a Londres, teniendo entonces unos ocho años y cuarto. Un viaje a la metrópoli, incluso desde una distancia de unas cincuenta millas, era en aquella época un asunto algo serio y problemático, especialmente para personas de circunstancias humildes; — muy diferente de lo que es ahora, cuando todo el país está atravesado por ferrocarriles, que están disponibles para cualquiera a razón de un centavo por milla, y para los niños pequeños a la mitad de esa cantidad. Atkinson, en la descripción del viaje en su manuscrito.
Autobiografía, ofrece una vívida representación de las experiencias del camino vividas por los humildes viajeros en aquellos días. Su padre había estado algún tiempo en Londres y había enviado a buscar a su esposa y a su familia para que se reunieran con él en la metrópoli. Hubo cinco hijos, siendo Israel el mayor. Narra así las circunstancias del viaje: — “Mi madre no tenía medios para pagar los billetes de autocar, [* * que habrían sido, para la distancia recorrida, unos diez chelines cada uno fuera, y el doble dentro del autocar.] y por lo tanto, íbamos en un vagón por etapas, es decir, un vagón que avanzaba por etapas regulares en momentos determinados en el negocio de transporte común. En aquella época y años después se utilizaban vagones de esta descripción para transportar todo tipo de mercancías desde la mayoría de las ciudades comerciales del reino.
a Londres, y era mediante estos medios de transporte que los pobres que necesitaban viajar solían ir de un lugar a otro. En Old North Road, a unas cuarenta y siete millas de Londres, cerca de la actual estación de tren del mismo nombre, se encuentra el Golden Lion Inn.
Aproximadamente a media milla de esta posada, hacia el este, se encontraba Edgehill (el lugar de su abuelo
residencia). Aproximadamente a mediados de la noche del jueves (y era una noche oscura), mis tíos, James y David, llevaron a mi madre y sus cinco cositas, con el poco equipaje que ella llevaba, en un carro por el camino fangoso hacia el 'Golden'. Lion', para esperar a una carreta del norte que se quedó allí en su viaje a Londres. No habíamos esperado mucho cuando el ruido de las ruedas de un carro fue oído por aquellos a quienes la costumbre había familiarizado con el sonido. —Esta noche hay luz —dijo uno de los hombres mientras el carro se acercaba, a juzgar por el sonido; "Tendrás mucho espacio", y así lo teníamos. Pero, por cierto, este era uno de los lugares de cebo, y el tiempo permitido para descansar y alimentar a los caballos era de dos a tres horas. Como tengo una gran afición por los caballos (la mayoría de los niños, supongo, la tienen), yo, que estaba acostumbrado a los lamentables corceles con los que se había realizado el trabajo de la pequeña granja de mi abuelo, me emocioné en no poca medida con esto, para mí: espléndido equipo de seis personas, y estaba no poco ocupado ayudando a desunirlos y cebarlos. Pronto me instalé en la buena opinión del carretero y tuve la satisfacción de ser elevado ocasionalmente a la dignidad de conductor, y mientras caminaba al lado de los caballos, látigo en mano, no podía concebir nada en el mundo más digno o deseable. Nuestra primera etapa fue hasta Buntingford, una distancia de dieciséis millas; La siguiente etapa fue hasta Hoddesdon, a donde llegamos el viernes por la tarde. De allí llegamos a Londres, donde llegamos temprano el sábado por la mañana al estadio de las «Tres Copas», en Aldersgate Street; de modo que todo el viaje de cuarenta y siete millas se realizó en unas treinta horas”.
Que los que lean este considerando no digan en su corazón: “Los tiempos pasados eran mejores que estos”. En materia de viajes, ciertamente no lo eran. Además de los inconvenientes reales experimentados, existía el posible de no poder llegar ni siquiera a este lento e incómodo vehículo, porque si “ella” (la carreta) hubiera estado muy cargada y no “ligera esta noche”, los pobres viajeros habrían No habrían podido continuar su viaje durante, probablemente, dos días, tal vez una semana, hasta que el siguiente carro en ese camino, avanzando lentamente hacia la metrópoli, llegó a la etapa más cercana a su vivienda.
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Al llegar a la gran ciudad, que en aquel entonces tenía aproximadamente una cuarta parte en tamaño y población de lo que ahora se llama “área metropolitana”, el joven Israel abrió los ojos con asombro y asombro ante las maravillas que encontró ante su visión. El lugar, “tal como era entonces, bastante aturdió su joven mente”, y la sensación de asombro que le impresionó todo lo que vio quedó retenida en su memoria hasta muchos años después. ¡Pobre muchacho! Sus primeras experiencias allí fueron muy tristes y amargas. Al llegar al lugar donde se detuvo la carreta en Aldersgate Street, ningún amigo amable estaba allí para recibir a la pobre madre y a sus cinco pequeños, para ayudarlos en el camino hacia su destino final y futuro hogar, unas cuatro millas más hacia el oeste. El marido y padre, un tipo de hombre intemperante y, en consecuencia, irreflexivo y egoísta, no había hecho ningún arreglo de ese tipo para recibir a la esposa de su seno y a sus bebés, o para ayudarlos a terminar su largo y agotador viaje. Y cuando por fin llegaron a la casa de Londres, ¡qué recepción les brindaron! Las primeras palabras que llegaron a oídos de Israel de labios de su padre, después de una separación de algunos meses, estuvieron compuestas por una expresión salvaje de ira hacia su madre por traerlo con ella. La horrible expresión produjo un hundimiento en el corazón de su joven cuerpo que nunca olvidó; tan diferente era el tipo de lenguaje y la forma de trato a los que estaba acostumbrado por parte de su piadoso y afectuoso abuelo, cuyo apacible hogar acababa de dejar, donde había sido criado con la mayor ternura y cuidado, que el pobre niño Es posible que se haya sentido horrorizado ante un contraste tan impactante.
Así fue su entrada en su casa de Londres, y las experiencias posteriores de la vida londinense no fueron, en su caso, de carácter muy gratificante. Su vestimenta campesina y su dialecto campestre lo convertían en blanco de las burlas de los chicos del barrio, que le resultaban difíciles de soportar. El hecho de dejar de lado su atuendo de Cambridgeshire no lo salvó de sus persecuciones. Sin embargo, un día, al recibir de uno de sus verdugos un fuerte golpe con un palo en una parte sensible del cuerpo, se irritó más allá de toda resistencia y le propinó una buena paliza a su cobarde agresor, el cual, siendo un hombre fuerte y crecido, niño, él fue capaz de hacer. Así que el niño obtuvo lo que merecía y desde entonces Israel prosiguió sus diversiones callejeras en paz; porque los cobardes, por un sano temor a las consecuencias, dejaron de molestarlo. Otros problemas, sin embargo, 12
Lo esperaba en casa porque, poco después de su llegada a Londres, sus cuatro hermanos y hermanas sufrieron la viruela. Dos de ellos murieron a causa de esa espantosa enfermedad; él mismo, afortunadamente, se salvó por completo de su sufrimiento. Poco después de que pasara esta calamidad se consideró necesario que Israel tuviera un empleo útil, y a la edad de ocho años y medio se encontró como un chico de los recados tratando de orientarse en las calles de Londres. Probablemente no pudo hacerlo a satisfacción de su amo, porque las dificultades que enfrentaba, siendo un muchacho inexperto del campo, eran “algo para recordar”, y no estuvo mucho tiempo en el servicio. Entonces surgió una nueva prueba: el padre intemperante regresó al campo, dejando a su pobre esposa en Londres con sus pequeños, para mantenerse a sí misma y a ellos lo mejor que pudiera. Sin embargo, consiguió un empleo, y eso en casa, y en un tipo en el que Israel y su hermana mayor podían ayudar; y así una bondadosa Providencia suplió las necesidades de la mujer solitaria y de sus pequeños, cuando fueron abandonados por su protector natural y lejos de todos sus amigos en un lugar extraño. Después de un tiempo, el padre regresó con su familia; la ocupación del hogar cesó, ya sea por elección o por necesidad, e Israel, al no ser enviado a la escuela, volvió a ser un habitante de las calles, donde su compañero favorito en ese momento era un pobre niño trepador al servicio de un deshollinador vecino. Estos muchachos escaladores son, afortunadamente, una institución del pasado; un pasado tan antiguo que tal vez no sea inútil describirlos, así como la terrible naturaleza de su empleo. Algún niño huérfano, pobre y desamparado, de tierna edad, generalmente procedente de un asilo, fue obligado a ser aprendiz de un barrendero, para ser instruido en el arte de trepar por las chimeneas, que era el método de barrerlas que en aquella época se utilizaba más generalmente. Lo que los pobres muchachos sufrieron al acostumbrarse a su trabajo difícil y antinatural es difícilmente concebible, especialmente cuando se los colocaba con un maestro insensible, como era a menudo el caso. Para asegurarse de que el trabajo se hiciera a fondo, se pidió al pobre niño que llegara a lo alto de la chimenea, y allí sacudiera su cepillo y gritara: "¡Barre!" No pocas veces el pequeño barrendero se quedaba atrapado en alguna parte de la chimenea, y había que recurrir a medios para sacarlo: a veces sacar los ladrillos en la parte donde se había quedado fijado, y en repetidas ocasiones encontrar al pobrecito La víctima murió cuando llegó. Este bárbaro sistema continuó durante muchos, muchos años, hasta que finalmente, hace unos sesenta años, un maestro deshollinador humano, llamado 13
Glass, que residía en Moor Lane, Cripplegate, Londres, era wesleyano y también abstemio total, inventó un dispositivo mediante el cual se podía realizar el trabajo sin la ayuda de los niños. Posteriormente la Legislatura interfirió; se penalizó el uso del niño trepador y se suspendió esta práctica horriblemente cruel y despreciablemente degradante.
Con esta última alusión a la compañía callejera de sus días de niño, termina el fragmento de Autobiografía del Sr. Atkinson. En ese período tendría unos nueve años. Es lamentable que no perseverara y completara su intención de contarles a sus hijos una historia de su vida anterior. Probablemente los deberes apremiantes de los compromisos de un pastor y otros asuntos le impidieron hacerlo. Algunos de los incidentes relatados anteriormente, cabe señalar, provienen de una carta que le escribió su madre, en la que le da un breve relato de su primera infancia y juventud. Su declaración comienza así: “Eras un niño sano y bien crecido, y caminabas solo al año y un mes; al año y seis meses empezaste a leer; ya los dos años podías leer bastante bien lecciones sencillas; y mucho antes de cumplir los tres años podías leer el Testamento, que rara vez te conformabas con leerlo como una mera lección, sino que deseabas saber su significado, haciendo preguntas que yo no podía responder”. Probablemente esta descripción maternal de su hijo en sus primeros días interesará a otras madres que puedan leerla, en particular a aquellas que conocieron al Sr. Atkinson en los años siguientes.
A la edad de quince años y medio, Israel fue aprendiz de aserrador de madera, ocupación de su padre y del padre de su padre. Su maestro, sin embargo, demostró ser un hombre malvado y cruel, y, incapaz de soportar su duro trato, siendo a menudo mantenido sin suficiente comida para comer, lo dejó después de unos quince meses de servicio y encontró su camino a Cambridge, donde probablemente pudo encontrar empleo, habiendo residido allí algún tiempo con sus padres en su vida anterior. Permaneció en Cambridge dos años, cuando regresó a Londres, cuando tendría unos diecinueve años y el gran cambio aún no se había producido en él. La forma en que el Señor comenzó la buena obra en su alma fue un poco notable. Poco después de su regreso a la ciudad, su padre, aún joven, enfermó gravemente y, en una ocasión, al ser visitado por su cuñado, el Sr. John Rich, un hijo del piadoso abuelo de Israel antes nombrado, y también un hombre amable, Israel estaba presente, y con su tío se arrodilló junto a la cama de 14
el enfermo, cuya enfermedad resultó ser de muerte. El señor Rich derramó su corazón con mucha seriedad y fervor en favor de su pobre cuñado, y también en favor de su joven sobrino, que en aquella época llevaba una vida muy mundana, aficionado a la compañía, a las cartas y al teatro. , y cosas similares, y nunca había orado de corazón por sí mismo. Israel consideró que era una época muy solemne, y el fervor y la seriedad de las peticiones de su tío en su favor impresionaron profundamente su mente con las más serias aprensiones en cuanto a su propio estado ante un Dios santo y escrutador de corazón. Su pobre padre, que murió poco después, esperemos que haya obtenido misericordia en respuesta a la ferviente lucha de su piadoso pariente por su salvación, porque sus amigos tenían motivos para esperar que muriera como un verdadero arrepentido, confiando en los méritos de Aquel que es capaz. para salvar al máximo, siendo su lenguaje moribundo: -
“Me arrojo en Tus brazos;
¡Señor, salva, oh, salva mi alma al fin! "
En el caso del joven resultó ser el comienzo de una nueva vida. Israel regresó a su casa y oró fervientemente por sí mismo; el contenido de su primera oración fue: “Oh Dios, hazme como mi tío”. La angustia de su mente, intensificada por la muerte de su padre, fue durante un tiempo muy grande. Corría junto a un muro alto o a un carro cargado pesadamente que pasaba, temiendo que pudiera caer y aplastarlo hasta la muerte, y perderse eternamente. No se sabe cuánto tiempo permaneció en este estado, ni por qué medios llegaron el perdón y la paz para sanar su corazón roto. Pero su corazón fue sanado y hubo gozo en el cielo por un pecador creyente y arrepentido. También hubo alegría en la tierra entre sus parientes y amigos temerosos de Dios. Su excelente abuela, la señora Rich, le envió una carta de alegre felicitación desde Cambridgeshire, a cambio de otra en la que él le había informado del feliz cambio. Esta carta de su abuela, que conservó cuidadosamente, está fechada en febrero de 1837; por lo tanto, se concluye que nuestro buen hermano pasó de la muerte a la vida en el año 1836. Cabe señalar, dicho sea de paso, que este ejemplo de una doble bendición que acompaña a una visita a un hombre enfermo y moribundo, para orar con él y para él y sus familiares y amigos que lo acompañan, presenta un gran estímulo para que el pueblo cristiano, que conoce y siente la importancia de la salvación de las almas preciosas e inmortales, vaya y haga lo mismo.
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Por esta época se unió en matrimonio con un joven que había conocido en Cambridge y que, como él, en el momento de su primer encuentro no era una persona seria. Sin embargo, el Señor tuvo la bondad de cambiar también su corazón poco después de su matrimonio. Al llevar a su joven esposa a su casa en Londres, ella sintió deseos de que la llevaran al teatro, de acuerdo con una promesa que él le había hecho algunos meses antes. Esta promesa, le dijo, ahora se sentía incapaz de cumplir, debido al cambio en sus puntos de vista y sentimientos que se había producido mientras tanto, explicándoselo con la seguridad de que, aunque todavía no estaba completamente satisfecho de estar Un verdadero cristiano, sin embargo, estaba mimado por los placeres del mundo. Esta conversación, al parecer, causó cierta impresión en la mente de la joven señora Atkinson, llevándola a pensar un poco en la salvación de su propia alma. Algún tiempo después de esto, el Sr. A. comenzó a quedarse un rato abajo después de que su esposa se había retirado a descansar, con el propósito de leer y orar a solas, sin querer o temiendo pedirle que se uniera a él en el ejercicio. Una tarde, sin embargo, él estaba muy cansado y expresó el deseo de que ella se retirara; Como ella no lo hizo inmediatamente, repitió la petición, ante lo cual ella se acercó a él y, abrazándolo, rompió a llorar, diciendo:
"Déjame quedarme contigo esta noche, querida". Es fácil imaginar lo que siguió; A partir de entonces caminaron juntos por los caminos de Dios y en compañía de Su casa. Fueron llevados a asistir al ministerio del Sr. John Foreman, en Mount Zion, Hill Street, donde el Sr. Atkinson fue recibido como miembro el 4 de junio de 1837, y Hephzibah, su esposa, el 6 de agosto del mismo año. Aquí encontraron un hogar feliz entre un círculo de queridos amigos cristianos, con quienes en santificada asociación tomaron dulce consejo. Cuán felices y sagrados son esos días de nuestra temprana comunión con la familia espiritual de Dios, en una iglesia cristiana unida, pacífica y amorosa, bajo un ministerio fiel que exalta a Cristo y honra a Dios; cuando nuestros amigos parezcan las mejores personas del mundo, y Cristo el mejor de todos los amigos; cuando todo alrededor de la iglesia aparece como un huerto del Señor, como un campo que el Señor ha bendecido!
Además de la ventaja de tener como pastor a un hombre como el Sr. John Foreman, cuyo ministerio, aunque sencillo y hogareño, era eminentemente sano y exigente en cuanto a la doctrina, y al mismo tiempo escrutador, consolador y alentador en el aspecto experimental 16
de su enseñanza, el Sr. Atkinson tuvo, en este primer período de su formación religiosa, el gran privilegio de escuchar con frecuencia los discursos reflexivos, correctos y profundamente instructivos del Sr. John Stevens, entonces en la etapa más madura de su carrera. carrera ministerial, y con justicia considerado como un padre en Israel y un príncipe entre los predicadores y expositores de las cosas profundas de Dios. Regularmente en las conferencias nocturnas entre semana en Salem Chapel, Meard's Court, y ocasionalmente en el día del Señor, se le podía ver escuchando atentamente las importantes frases y las bien meditadas declaraciones que salían de los labios de ese hombre de Dios profundamente instruido. . El Sr. y la Sra. Atkinson, además de sus amigos de Mount Zion, también tuvieron el beneficio de tomar consejo espiritual con una mujer cristiana muy inteligente, de nombre Phebe Jackson, miembro de Salem, de aproximadamente el doble de su edad, cuya vivienda contiguo al de ellos, y con quien acompañaban; quien, tras escuchar larga y atentamente los ministerios de su pastor, estaba bien calificada para ayudar a la joven pareja a comprender las cosas del reino de Dios, que el Sr. Stevens y el Sr. Foreman pusieron ante ellos. Fueron días felices para nuestro hermano, y sin duda también muy importantes, al sentar las bases de su futura utilidad en el ministerio cristiano, al informar su mente y fijar su juicio respecto de las verdades del Evangelio eterno, que era pronto será llamado a predicar. Muchos años después, hablando de este período de su vida en una carta a un amigo, dijo: “Los placeres peculiares de aquellos primeros días nunca regresaron a mí ni a los míos”. Así ocurre en la mayoría de las asociaciones terrenales; los placeres anteriores son generalmente los más puros y mejores. No será así en el cielo; allí la bienaventuranza no estará sujeta a mutación.
Antes de continuar con la biografía personal del Sr. Atkinson, tal vez no esté fuera de lugar dar aquí algunos detalles respecto a su tío, con quien, bajo Dios, estaba tan endeudado, como hemos visto, en el asunto del despertar. de su alma a la enorme importancia de la piedad personal. Hay algo significativo en la circunstancia de que el primer grito de oración ferviente que salió de los labios del joven alarmado haya sido: "¡Oh Dios, hazme como mi tío!" Al parecer, el Sr. John Rich era un joven verdaderamente excelente y piadoso (no era más de seis años mayor que su sobrino), y uno que estaba lleno de un ardiente deseo de ser útil instrumentalmente en la salvación de sus semejantes. . Era miembro de Mount Zion, Hill Street, 17
y en el momento de la muerte de su cuñado, el padre del señor Atkinson, probablemente ya llevaban así varios años. Por lo tanto, sus amigos lo conocerían bien como un joven cristiano coherente y serio; y que él era todo esto lo demostrará el siguiente relato dado de él por su pastor, el Sr. John Foreman. Está tomado del Evangelio Herald, en el que el joven contribuyó con artículos, cuya firma era Johannes.
Dirigiéndose a los editores, el Sr. Foreman dice: “Su estimado corresponsal y mi amado hijo a quien Dios me dio en la fe del Evangelio, se ha ido para poseer la promesa de la vida eterna. El querido Johannes, alias John Rich, era hijo de William Rich, de Great Eversden, Cambs, quien fue diácono de la iglesia independiente de ese lugar durante catorce años. Y hace unos ocho años, nuestro amado Johannes vino a Londres para buscar un sustento y, como tenía un tío miembro de la iglesia en la Capilla Mount Zion, asistió allí a la adoración de Dios. No le gustaban las doctrinas, porque eran, como él las llamaba, demasiado elevadas para él, fue a escuchar al hermano Comb en Soho Chapel, y allí encontró lo mismo, así que pronto lo dejó y fue con el hermano Stevens, en Salem Chapel, y allí también encontró lo mismo. Por lo tanto, considerando que todos los lugares de la ciudad eran iguales, siendo un extraño en Londres, pensó que sería mejor asistir con su tío, ya que siempre estaba acostumbrado a asistir a una capilla. Y así regresó y asistió regularmente, y en el transcurso de un poco de tiempo el Señor dirigió Su mano misericordiosa con poder regenerador sobre su alma, y comenzó a preocuparse en oración por su bienestar inmortal, y poco tiempo después fue bautizado y unido. con nosotros en compañerismo de la iglesia; y así continuó con crédito como miembro hasta que sopló su alma expectante en las manos de su amado y deseado Señor. El primer texto con el que el Espíritu Santo afrontó plenamente su caso en condición herida y de llanto, y abrumó su pobre alma con un sentimiento de la bondad misericordiosa de Dios y la excelencia salvadora de la Persona de Cristo Jesús nuestro Señor, fue el siguiente: —
“Para ganar a Cristo”. Ese sermón nunca lo olvidó, y el sabor del texto nunca lo abandonó hasta el final de sus días. Y el siguiente texto y tema fueron también de gran bendición para él, poco después de unirse a la iglesia: “Aceite para la luz”; y este texto también permaneció con él hasta el fin de sus días. A partir de ese momento tuvo el más ferviente deseo de ser de alguna utilidad a los demás en y por la verdad que había sido tan valiosa y valiosa.
importancia para su propia alma; y bajo este sentimiento tenía una inclinación muy fuerte a trabajar en el ministerio del Evangelio y a ser misionero en alguna parte pagana del mundo, donde no se nombra a Cristo. Solicitó ser empleado como misionero en el extranjero, pero, para su gran dolor, quedó decepcionado. Aún así, creyendo que el Señor lo había ordenado para la obra del ministerio, respondió a un aviso en el Gospel Herald sobre un misionero local en el condado de Cambs como candidato para esa situación, y en consecuencia fue llamado para ir y hablar ante el comité, y así lo hizo, pero no tuvo éxito. Posteriormente lo presentaron para hablar unas cuantas veces en Hanslope, en Bucks, y con tan gran aceptación que la gente deseaba fervientemente su constante labor. Ahora, cuando por un lado parecía que se abría una puerta conforme a sus expectativas y deseos, por el otro empezaba a hundirse bajo la debilidad y los síntomas evidentes de una tisis confirmada. La lectura intensa en cada momento de ocio para adquirir conocimientos de idiomas, en los que hizo progresos inusuales, había minado su salud y constitución, teniendo una constitución débil. Unas tres semanas antes de su muerte perdió el habla durante casi tres días y dos noches, tiempo durante el cual hizo señas con lápiz, tinta y papel, y escribió para el texto de su funeral: “Para ganar a Cristo”. Cuando volvió a hablar, exclamó: 6 ¡Paz, paz, voy a casa a la gloria! ' Y de manera similar habló, como alguien que había visto algo de la gloria de Dios, como una semana antes de su muerte, y al final de esa semana el lirio estaba recogido. Así vivió y murió su estimado corresponsal y mi amado hijo en la fe del Evangelio, Johannes, alias John Rich, el 12 de febrero de 1839, a la edad de 28 años”.
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PARTE II.
LLAMADO AL MINISTERIO Y PRIMER PASTORADO.
“Cuando aparezca Jesús, un predicador digno de ser,
Él nombra un buque elegido;
Un hombre formado a propósito, el trabajo a realizar,
El Espíritu unge claramente.
“Tal ministro abre la ley para aclarar la culpa y la deserción de los hombres; Para demostrar que la justicia humana es vacía y vana,
Para la justificación del pecado.
“El gran mensaje del Evangelio está puesto en su corazón;
La puerta de sus labios queda libre;
El Espíritu le ayuda en todo,
Publicar el gracioso decreto.
“Las nuevas celestiales son vida para su alma;
Se alimenta de la verdad que expone;
De su corazón, como fuente, brotan las doctrinas, Como ríos que riegan la tierra.
“Abrir las profundidades de la sabiduría y la gracia de Dios es siempre su ocupación más dulce; Mientras Dios, el gran Consolador, le ayuda a trazar con alegría los arroyos de la salvación.
“De las bendiciones del pacto, su cauce y manantial,
Con frecuencia predica con fuerza;
Y Cristo, como Jehová, como Jesús y Rey,
Brilla a través de cada discurso público.
“La sangre y la justicia moran en su pensamiento, y brotan de sus labios con gran poder;
Mientras que a los discípulos recién nacidos se les enseña sabiduría
Su Salvador para amar y adorar.”—Stevens.
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BUNYAN nos dice, en su Progreso del Peregrino, que cristianos y esperanzados en su camino “
Llegaron a un delicado llamado Facilidad, donde se encontraron con mucho contento; pero esa llanura era estrecha, por lo que rápidamente la superaron”. Lo mismo ocurre con la mayoría del pueblo del Señor; sus ocasiones de tranquilo reposo son breves y parecen pasar demasiado rápido. Señor.
Los días felices de Atkinson en el Monte Sión no durarían mucho. El Señor tenía una tarea para él que requería su separación de aquellas agradables y espiritualmente provechosas asociaciones en las que él y su joven compañero en la vida fueron favorecidos para pasar los primeros días de su desposorio con Cristo. A principios del año 1841, como su salud empeoraba, su asesor médico le ordenó que fuera al país, como medio necesario para restaurarlo. Siguió este consejo con gran pesar y dejó su amado círculo de amigos y el ministerio en Mount Zion, y otras asociaciones y privilegios cristianos, para residir en un pequeño pueblo en Huntingdonshire, llamado Houghton, donde trabajó en su ocupación de regresar. salud. Aquí conoció al difunto Sr. David Irish y a los amigos de Warboys, donde el Sr. Irish fue pastor durante muchos años. Sus nuevos amigos vieron en él algo que los inducía a creer que estaba diseñado para ser útil en la causa del Señor, y le pidieron que prestara servicios en las estaciones de predicación de las aldeas vecinas. Esto él accedió a hacerlo. Su primer esfuerzo fue en un lugar llamado Woodhurst, su texto era "La salvación es del Señor". Sus experiencias en esa ocasión fueron de una descripción muy peculiar y, para él, mortificante, que describe así: “Completamente nervioso, la vista me falla; una sustancia aparentemente enorme subiendo a mi garganta, palabras ahogadas; completo desconcierto; mis esfuerzos rápidamente concluyen en una decepción y mortificación indescriptibles”. Sin embargo, los amigos que lo escucharon pensaron mejor de su actuación que él mismo, y lo alentaron a perseverar y renovar sus esfuerzos, lo que así lo indujo a hacer, y después de continuarlos por algún tiempo, le escribió a su pastor: El señor Foreman, informándole de lo que había hecho y de las espantosas sensaciones que le acompañaron en su primer intento de hablar en público. El hombre bueno y de buen corazón le devolvió una respuesta muy alentadora y comprensiva, informando a su hermano menor que él, el Sr. F., había pensado durante mucho tiempo que el Señor algún día abriría su boca para hablar en Su nombre; y, después de dar cuenta de su propia experiencia temprana similar en el ministerio, y un número de 21
consejos muy paternales y juiciosos, concluye con las siguientes palabras: "Esto lo tienes como testimonio de mi gran consideración por ti y del deseo de tu futuro bienestar y próspero éxito mediante la bendición de Dios en todo eso, por la voluntad dispuestora de Dios, puedes ser llamado a poner tu mano. Mi igual amor cristiano a tu querida pareja. ¡Dios la bendiga a ti y a tus queridos bebés! Mi amor a todos los amigos en la verdad con quienes puedas encontrarte, a quienes por el amor de Cristo. mi nombre no es ofensa, y por esta razón créame, querido hermano, por la gracia de nuestro Señor Jesucristo, su servidor sincera y muy afectuosamente, J.
CAPATAZ." Fechado el 3 de diciembre de 1842.
Durante el período en que estuvo ocupado en estas labores itinerantes, a veces fue muy probado en la Providencia, como se desprende de una circunstancia que relató así en una carta escrita a un amigo muchos años después de que ocurriera: “Hace veintinueve años estaba Intenté profundamente respetar las cosas temporales, y mi corazón se abrumó dentro de mí.
Mi querida esposa, yo y nuestros queridos pequeños fuimos llevados a un pedazo de pan, incluso literalmente, al último pedazo de pan, sin saber cómo ni de dónde podríamos obtener otro pan para nuestro sustento. Por una singular concurrencia de acontecimientos sucedió (nuestras suertes son las providencias de Dios) que, digo, estaba pasando por Elsworth en mi camino a Bowen. Conociendo al ministro del lugar, lo llamé y amablemente me invitó a quedarme a cenar con él. Mi hambre dio fuerza a su invitación y la acepté. Luego me presionó para que predicara por la tarde, ya que era el martes, su servicio nocturno habitual entre semana. Objeté que entonces nunca había hablado en una capilla, y que iba de camino a ver a una abuela anciana en aflicción, y qué más se me ocurría; pero no quiso escuchar ninguna de mis excusas. Al final me sometí, pero no dije nada de mis circunstancias peculiares, sólo que, como estaba sin trabajo, había aprovechado la oportunidad para hacer ese viaje. Recuerdo que el texto decía: "Mis ovejas oyen mi voz, yo las conozco y ellas me siguen", pero no recuerdo nada del sermón. Llevo el sonido de la voz del hombre en mis oídos hasta el momento presente, cuando él, inmediatamente después de que la última palabra salió de mis labios, se levantó y dijo a los pocos amigos reunidos: 'Este joven que habéis estado escuchando esta noche es sin empleo, y si tienes un chelín de sobra, no tengo ninguna duda de que le sería de gran utilidad.» Al ir a la capilla no tuve (y creo que él tampoco) el menor pensamiento de que él dijera algo. de la clase. La suma de £ 1 15 chelines. fue coleccionado.
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Para mí esto fue la salvación, pero casi me trastornó el cerebro. A la mañana siguiente, en lugar de continuar mi viaje, regresé a casa. Fui por un sendero a Conington. Si alguien hubiera visto mis payasadas mientras recorría esos campos, con toda probabilidad habrían dicho que estaba borracho o enojado. Hablé, me pellizqué, conté el dinero una y otra vez y no sé qué más, para asegurarme de que no estaba soñando, que era real. Mi corazón brilla ahora con el recuerdo”.
La carta en la que está escrita está fechada en septiembre de 1871, y la experiencia que registra de los tratos providenciales del Señor con su siervo es similar a las que leemos en la vida de nuestros antepasados puritanos y de otras personas que confiaron en Él. La época de ocurrencia de la circunstancia así narrada sería el año 1842.
Después de continuar durante algunos meses con compromisos itinerantes con creciente aceptación, los amigos de Raunds, en Northamptonshire, al enterarse de que el Sr. Atkinson era un joven de habilidades prometedoras, lo invitaron a ocupar su púlpito entonces vacante. Señor.
Thomas Field, su antiguo pastor, los había dejado recientemente y, como iglesia, se encontraban en un estado de depresión e inestabilidad; pero entre ellos se ejercitaba un ferviente espíritu de oración, y rogaban y luchaban con el Señor para que les enviara otro subpastor. En una carta de su difunto pastor al Sr. Atkinson, en respuesta a algunas preguntas sobre ellos, se los describe de manera un tanto curiosa como un pueblo “que ama la verdad pura, la verdad clara, y puede oír bien, orar bien y cantar bien; y éstas son grandes bendiciones y consuelos para un ministro”. Su primera invitación para que predicara para ellos fue en julio de 1843, fecha en la cual habían “oído hablar de él hace algún tiempo, y debieron haber escrito antes, pero no sabían su nombre ni su residencia”. La invitación fue aceptada, renovada y nuevamente aceptada, y nuevamente, hasta que, en enero de 1844, recibió la siguiente invitación, “con miras al oficio pastoral”:
"Querido hermano,
“Nosotros, la Iglesia de Cristo en Raunds, habiendo sido favorecidos con sus servicios durante el espacio de cinco meses, viendo con gratitud la mano del Señor en su primera venida entre nosotros, profesando solemnemente nuestra satisfacción y creciente apego a su ministerio, y ansiosamente 'anhelándote en las entrañas de Jesucristo', por la presente, en el nombre del Señor, presentamos nuestra petición para que continúes entre nosotros 'partiendo el pan de la vida, 23
' con miras a asumir finalmente el oficio pastoral sobre nosotros.
“Ninguna iglesia podría presentar un llamado más unánime; podrían presentarse perspectivas más prometedoras. Tú conoces nuestra pobreza; lo deploramos profundamente; esto sólo nos coloca en condiciones de descubrir más plenamente la buena mano de Dios hacia nosotros, que esperamos que vosotros también podáis presenciar.
“El desorden de nuestras circunstancias durante los últimos dieciocho meses nos impide indicar lo poco que deberíamos poder recaudar como remuneración por sus servicios; Intentaremos determinar esto antes de que finalice su compromiso actual. Al cuidado y dirección del Gran Jefe de la Iglesia encomendamos a nuestro amado hermano.
“Firmado, en nombre de la Iglesia,
“WM. ARNSBY,
“ESOS. CLARK,
§ Diáconos.
“JONATHAN NICHOLS, J.
"Rounds, 1 de enero de 1844".
Considerada esta invitación desde una perspectiva meramente mundana, no representaba un gran incentivo para que un joven con esposa y poca familia la aceptara. Pero la congregación había aumentado, y había surgido un apego decidido y creciente a su ministerio, y se sentía recíprocamente una unión cordial; de modo que cuando posteriormente se le hizo un llamado formal y directo al pastorado, el Sr. Atkinson, después de orar pidiendo dirección divina y consultar con amigos, pensó que era correcto aceptarlo. Los servicios de ordenación se llevaron a cabo a su debido tiempo y así se describen en el Gospel Herald de mayo de 1844:
“El jueves 11 de abril de 1844, el Sr. Israel Atkinson fue ordenado pastor de la Iglesia Bautista Particular en Raunds, cerca de Thrapstone, Northamptonshire. Sr. c.
Drawbridge, de Rushden, comenzó con lectura y oración. El Sr. J. A. Jones, de Londres, expuso la naturaleza de una iglesia evangélica y recibió del pastor un relato verdaderamente interesante de su conversión a Dios y de su llamado a la obra del ministerio, con una declaración clara de sus puntos de vista sobre La verdad del Evangelio, en doctrina, experiencia y práctica. El Sr. John Foreman, de Londres, pronunció un encargo sumamente impresionante en {1 Timoteo 4:10.} "Ten cuidado de ti mismo y de la doctrina", etc.; y el Sr. David Irish, de Warboys, Hunts, hablaron 24
con mucho cariño a la iglesia de {I Tesalonicenses. 5:12}: “Os rogamos, hermanos, que conozcáis a los que trabajan entre vosotros y os presiden en el Señor”, etc. Las congregaciones durante todo el día fueron numerosas, el espacioso salón de reuniones estaba densamente poblado y se mostró el más profundo interés en los servicios solemnes. De hecho, fue un tiempo de refrigerio de la presencia del Señor. ¡Que mucha prosperidad acompañe a la unión! "
Fue un día memorable para la iglesia, por el cual algunos tenían motivos muy especiales para bendecir a Dios; la relación del Sr. Atkinson sobre su llamado por gracia fue bendecida para la conversión salvadora de varios. La causa prosperó bajo el ministerio de nuestro hermano, y muchos se agregaron a la iglesia durante su pastorado de aproximadamente cinco años, y la paz y la unidad prevalecieron entre los miembros, con alguna interrupción, al parecer, ocasionada por unos pocos hacia el final.
Mientras el Sr. Atkinson estaba en Raunds perdió a su primogénito, Israel, lo que fue una dura prueba para él, como lo mostrarán los siguientes extractos de su diario: “Feb. 14 de 1849.—¡Oh! ¿Cómo debo grabarlo? Esta mañana me quitan a mi hijo, mi primogénito, de diez años y medio. Yo diría como lo hizo Job. Día 15.—Empujado de mente y pensando en mi pérdida. El discurso de Abraham con Dios mi consuelo. 16.—Aburrido, doblemente. ¡Oh, por la sumisión, la aquiescencia, la seguridad y la oración! 18.— Día del Señor. Enterré el cuerpo de mi querido hijo. El hermano Trimming predicó. Muy incómodo. No ejercicio. ¡Cuán pecador soy, oh Señor! Estas breves entradas muestran cuán profundamente le dolía este doloroso duelo, y cuán difícil le resultaba, con el fuerte afecto de un padre, inclinarse con la debida sumisión de un cristiano a esta dispensación de la mano de su Padre celestial.
Poco después de la muerte de su hijo, parece haber llegado a la conclusión de que había llegado el momento de abandonar Raunds, cuyos motivos se exponen en la siguiente carta dirigida a la iglesia, fechada el 9 de marzo de 1849. :—
“A la Iglesia Bautista Particular de Cristo reunida para el Culto Divino en Raunds, Northamptonshire.
“La gracia sea con todos vosotros siempre, abundantemente y en este momento.
“Creer que los acontecimientos de la providencia de Dios son, en armonía con Su Palabra, las expresiones jeroglíficas de Su voluntad dispensatoria con Su pueblo personalmente, y los 25
Los acontecimientos particulares de los mismos serán para cada uno en particular Su ley para ellos, para que su juicio y curso individual en el mundo sean seguidos de la manera más segura, esperanzadora y cómoda.
; Yo, después de mucha oración con sencillez y sinceridad, hasta donde conozco mi propio corazón, o se puede considerar que lo conoce, después de mucha deliberación, con ansiosa solicitud de sopesar las cosas con justicia, después de haber buscado y recibido también el consejo de otros, mis mayores en edad y piedad, han llegado a la conclusión de que es la voluntad de Dios que mis relaciones pastorales con ustedes como iglesia de Cristo lleguen a su fin. Una combinación de acontecimientos me ha llevado a esta conclusión, algunos de los cuales, tal vez, será necesario exponer.
"Primero. He observado con preocupación la evidente disminución de nuestra asistencia desde hace algún tiempo en los días del Señor, y las reuniones de los jueves por la noche han sido para mí particularmente angustiosas.
"Segundo. Si bien os he encomendado mis trabajos y mi propia alma ha sido alentada por un grado de evidente utilidad que, tal vez (Dios lo sabe), no ha cesado ni siquiera hasta el día de hoy, sin embargo, la esfera de mi labor es limitada y el El grado de mi utilidad es pequeño.
"Tercero. Si bien no tengo ninguna duda de que mis amigos, tanto de la iglesia como de la congregación, han hecho y están haciendo todo lo posible por mi cómodo y acreditable apoyo, y merecen este honorable testimonio de mis manos; sin embargo, usted sabe que me ha sido necesario involucrarme con el mundo de una manera que, debo decir, me ha impedido realizar estudios que para mí son importantes y, en cierta medida, sin duda, ha empobrecido mi alma. No tengo ninguna duda de que entré en él guiado por la Divina Providencia. Por sí misma, y en su propia naturaleza, ha sido y es una gran misericordia, y como tal confío que estoy agradecido a Dios por ello; pero, junto con la falta de bendición divina y paz en la iglesia, se convierte en una carga.
"Cuatro. Los acontecimientos antes mencionados, especialmente los dos primeros, apenas reconciliaron mi mente con la continuidad, y como últimamente se ha publicado ampliamente que había objeciones en las mentes de algunos a mi ministerio, y dos de esos diáconos de la iglesia, han Decidió completamente el negocio. No intentaré ninguna reivindicación de mi trayectoria ministerial; si no es autodefensivo es indefendible. Mis deficiencias han sido evidentes, pero para nadie más que para mí. No tengo retractaciones que hacer; Soy el mismo hombre que cuando tenía 26.
recibió el pastorado de vuestras manos por vuestros sufragios unánimes; y tengo confianza y buena conciencia que no he rehuido declarar, según la capacidad que Dios me ha dado, todo el consejo de Dios. No he aceptado la persona de nadie, ni he codiciado el oro de nadie, ni he buscado el tuyo sino a ti; No he incitado a los pobres ni halagado a los ricos, ni he consultado con carne y sangre cuando podía hacer un sacrificio por vuestro beneficio. Con algunos he sido demasiado preciso y erudito, con otros inexacto y salvaje; pero Dios es Juez, y el día lo declarará.
“Siendo, pues, llevado a concluir por los hechos anteriores, con algunos otros de menor importancia, que tal es la voluntad de Dios, por la presente entrego en vuestras manos, con pena que no intentaré expresar, la pastoral de vosotros. como iglesia, al mismo tiempo rogando fervientemente a Dios que les envíe alguien que en todos los sentidos me supere en calificación universal y desempeño del cargo.
“Si alguno se alegra, espero que sea por temor de Dios, y si alguno se entristece, yo más; es la ruptura de asociaciones que nunca he conocido más fuertes o más queridas. Me voy, o me veo obligado a alejarme con pesar del escenario de mis primeros trabajos, y de amigos que, en el Señor, me son más queridos que mi propia carne.
“No me gustaría irme apresuradamente, ni debería gustarme, y espero que no me apresuren como si fuera una persona desatendida, no compadecida y no amada. Por tanto, con mi renuncia le doy aviso de dejar el púlpito al cabo de tres meses; o, si lo prefiere, digamos dos meses. Sin embargo, si en la providencia de Dios se me abre una puerta para predicar a un pueblo indigente durante ese tiempo, confiaré con esperanza en su amabilidad para permitirme servirles. Para concluir.
Como el cuidado pasado de mi buen Señor hacia mí en su providencia es de tal carácter que pone a prueba mi máxima confianza, por la presente me he arrojado de nuevo plenamente en sus brazos, porque el honor de su nombre y la verdad de su promesa reclaman mi plena confianza. No sé adónde iré, pero espero en Dios. Estoy observando Su mano, esperando Su voluntad y dispuesto a hacerla, como si fuera el camino de Su favor. Déjame pedir tus oraciones; No diré que tienes el mío.
He elegido confiar completamente en la bondadosa providencia de mi Guía omnisapiente y Dios misericordioso, aunque podría haber hecho lo contrario, para poder tener 27
de ese modo tendría el alcance para ver y la oportunidad de observar, valorar y seguir las indicaciones de Su mano, y que podría eliminar toda ocasión de ser sospechoso de estar gobernado por motivos impíos, que podría abstenerme de la apariencia misma del mal y públicamente Parece ser al menos lo que confío que Dios me ha hecho: un hombre honesto.
“Hermanos, la gracia de nuestro Señor Jesucristo sea con todos vosotros. Amén. Siempre reza
“Su Hermano en el Señor, en mucha aflicción y dolor”, ISRAEL ATKINSON.
"Rounds, 9 de marzo de 1849".
Esta carta de renuncia fue tomada en consideración por la iglesia el día del Señor, 18 de marzo, y recibió la siguiente respuesta:
“18 de marzo de 1849.
“La Iglesia de Cristo en Raunds, de la denominación Bautista Particular, a nuestro amado Pastor, Israel Atkinson,
"Querido hermano,
“A consecuencia de su renuncia al cargo pastoral que se nos ha confiado, con fecha del 11 de marzo de 1849, y de solicitarnos por escrito el resultado de nuestra reunión de la iglesia ese día, nos sometemos a su inspección y consideración de la siguiente manera.
“Después de exponer en pocas palabras la causa de nuestra reunión y de intentar primero humillarnos ante Dios Todopoderoso e implorar su bendición, presencia y dirección, nos consideramos perfectamente en libertad de solicitarle que reasumiera el oficio pastoral sobre nosotros. .
“Después de un llamamiento solemne a la iglesia presente, deseábamos que actuaran con rectitud y en el temor de Dios, que escudriña el corazón, y de ninguna manera finge en Su presencia, pero preguntamos si había alguno presente que realmente deseara su eliminación de entre nosotros, entonces alzaban su mano derecha hacia el Señor, recordándoles nuevamente así: 'Ahora oren, no se nieguen a actuar concienzudamente.' Ninguna mano fue levantada.
“Luego propusimos que aquellos que habían manifestado algún descontento tuvieran la libertad de exponer su caso, a lo que se respondió que, lejos de tener algún mal sentimiento o designio hacia usted, podían apelar solemnemente a Dios que nunca habían una vez bajo su ministerio sin buscar primero la bendición del Señor al respecto; y en cuanto a los textos controvertidos, no tenían ningún deseo de discutir. Esta observación surgió 28
puramente del discurso de esta mañana.
“Luego propusimos, de la misma manera, que aquellos que realmente deseaban y deseaban que usted se quedara actuaran de la misma manera recta, y deseaban que, en el temor de Dios, levantaran su mano derecha al Señor. Cada mano fue levantada.
“La reunión se llevó a cabo de manera que se convirtiera en una iglesia profesa de Jesucristo.
“Ahora te corresponde, querido hermano, considerar si esta es la voz del Gran Jefe de la Iglesia entre nosotros.
“Firmado en nombre de la Iglesia,
WILLIAM ARNSBY,
GUILLERMO CABALLERO,
§ Diáconos.”
TOMÁS CLARK,
JONATHAN NICHOLS,)
De esta carta se desprende que no estaban muy dispuestos a separarse de su pastor; pero, al mismo tiempo, cabe señalar que no se da ninguna indicación respecto de algún aumento en la manutención, mediante el cual su mente debería ser liberada de la carga del empleo secular, que les había dicho que le resultaba tan difícil de soportar junto con el del ministerio cristiano. Probablemente se consideraban incapaces de hacer más de lo que ya estaban haciendo para satisfacer sus necesidades temporales. Sin embargo, por ciertas anotaciones de su diario, en las que con mucho sentimiento, aunque sin quejarse, se refiere a sus pruebas circunstanciales, se desprende muy evidente que había sufrido mucho por la insuficiencia de sus ingresos. A esta carta, después de algunas semanas de retraso, el Sr. Atkinson devolvió una respuesta que estaba de acuerdo con su comunicación anterior, y habiendo recibido una invitación para ministrar en la iglesia de Carmel Chapel, Woolwich, se mudó de Raunds con su familia a su nueva esfera de trabajo el jueves 1 de noviembre de 1849.
Su ministerio en Raunds estuvo acompañado de gran parte de la bendición divina. Su venida entre ellos fue el medio para sanar las divisiones y promover la unión, la paz y el amor; y el testimonio de la verdad divina que dio fue bendecido por Dios para la multiplicación de su número, y la iglesia, en general, al final de las grandes labores, presentó un aspecto muy mejorado, en comparación con el del comienzo. Su salida fue un 29
dolorosa prueba para la mayor parte de la iglesia y la congregación, pero las razones dadas por él en su carta de renuncia justifican plenamente el paso así dado.
Respecto a su traslado a Woolwich, encontramos el siguiente registro en el Gospel Herald de noviembre de 1849: “Carmel Chapel, New Road, Woolwich. — El Sr. Israel Atkinson, difunto de Raunds, Northamptonshire, después de haber estado dedicado durante un período de cinco meses a predicar el Evangelio de Jesucristo en el lugar mencionado anteriormente con cierto grado de éxito, los amigos lo han invitado a continuar sus labores entre ellos durante doce meses, con miras a llegar a un acuerdo. Nuestro hermano Atkinson ha aceptado este compromiso”.
El señor Atkinson estaba acostumbrado, desde los primeros períodos de su ministerio, a anotar sus compromisos y ejercicios en un diario. Se pueden dar aquí algunos extractos de ese registro en este período de su vida:
"Ene. 1 de octubre de 1846. Se levantó a las 7. Dedicó la mañana a leer latín. Informado de la muerte del Sr. Grindon, de Sharnbrook. “Bienaventurados los muertos que mueren en el Señor”.
Empleado por la tarde estudiando mis materias para el día del Señor. Un texto me vino a la mente alrededor de las diez de la noche, que ahora, oh Señor, te ruego que hagas útil para la tarde del día del Señor.
“ Sábado 2 de enero. - Rose a las 7. Trabajada en el estudio de mis materias. Sentí una confusión considerable mezclada con algo de dulzura. Los sentimientos variaron en la oración, ahora deambulando y luego luchando con algo de consuelo y esperanza de la presencia del Señor al día siguiente. Por la noche sentí cierto placer en el propiciatorio.
"Ene. 3. Día del Señor.—Disfrutaba poco de la predicación, especialmente por la tarde, y salía de la casa de Dios con el corazón apesadumbrado. Brilla, querido Señor, de nuevo sobre Tu terrón opaco, y deja que Tus rayos se reflejen desde él hacia los demás. Tuve un poco de dulce cercanía con Dios en oración en casa por la noche.
"Ene. 3.—Se levantó a las seis. Esta mañana me invadió un sentimiento de ingratitud. Gracias a tu nombre, oh Señor, que no me has permitido vivir insensible. Gracias por la sangre de Cristo que todo lo limpia. Sentí un poco de dulzura en el propiciatorio por la noche.
Viernes 8 de enero. Se levantó a las 6. El Señor fue misericordioso conmigo al guiar mi mente hacia algunos temas para el día del Señor. Ciertamente el Señor es una ayuda presente en tiempos de angustia. tenia un 30
velada cómoda. Alabado sea el Señor.
"Ene. Día 10, día del Señor.—Tuve, en general, un día agradable en el púlpito.
"Ene. 17, día del Señor.—Día muy frío; pero pocas personas en la reunión. Tuve un día muy incómodo y muy atormentado por el dolor de muelas. Ven, querido Señor, y quita de mí aquello que impide la comunión contigo y la utilidad en la iglesia.
"Ene. Día 21.—Leer un capítulo de la Septuaginta y un capítulo del Testamento latino.
Fui a una reunión de oración por la noche; Tuve un momento mediocre. Un tiempo cómodo ante el Señor en casa.
"Ene. Día 29.—Ocupado estudiando mis temas; leer un poco de latín por la noche. Haber vivido diez años de vida matrimonial. Gracias al Señor por las bendiciones resultantes de la relación.
"Feb. 6.—Estudiar todo el día para el día siguiente; fue felizmente bendecido con pensamientos ordenados; Tenía expectativas cómodas.
"Feb. 7.—Un buen rato por la mañana en el púlpito; un momento difícil por la tarde y por la noche”.
Estas breves anotaciones, tomadas de muchas otras de tipo similar, muestran que nuestro difunto hermano se esforzó en dar plena prueba de su ministerio, vivió cerca del Señor y fue sobre todas las cosas solícito de obtener ayuda divina en la solemne e importante obra en que estaba comprometido, y para que se le concediera la bendición divina. algunos pocos
Los “Pensamientos ocasionales”, que parecen haber sido escritos aproximadamente en el mismo período, merecen ser transcritos por su peso y valor:
“Dios, por amor de Cristo y con Cristo, me da todas las cosas gratuitamente, pero nada me da barato. Cada favor se otorga tan gratuitamente como la luz del sol, pero a un costo tan inmenso como la vida de Su Hijo. Con este pensamiento quedo profundamente impresionado cuando oro, descubriendo que existe el peligro de caer en un sentimiento travieso de que la misericordia es tan barata como gratuita.
—un sentimiento que deshonra al Dador de la misericordia, disminuye el valor del don de la misericordia e impide que el receptor de la misericordia se dé cuenta experimentalmente del valor de la misericordia recibida”.
“Mis pecados y las misericordias del Señor son innumerables; Por tanto, es absolutamente imposible una confesión particular de lo primero o un reconocimiento de lo segundo. ¿Entonces que?
¿Por qué precisamente esto? Dado que es imposible ser particular, existe un gran peligro de serlo.
muy general, y de que todo el asunto se reduce a algo muy tranquilo, muy frío y muy formal”.
“Para mí huir a la Cruz es habitual. Dios misericordioso, nunca dejes que la huida a la Cruz se convierta sólo en un hábito”.
“¿Se te permite una santa audacia ante el trono de la gracia? Úsala libre y agradecidamente; pero tenga cuidado: entre la audacia justificada y la insolencia presuntuosa sólo hay un paso.
“¡Cuán diligente y pertinazmente se encuentran algunos cristianos profesantes esforzándose por refutar la doctrina de una satisfacción adecuada por el pecado mediante el sacrificio de Cristo!
¿Están entonces dispuestos a ir al cielo en condiciones deshonrosas? Por mi parte, debo serlo apropiadamente para ser feliz”.
“El hombre santificado dice que odia el pecado, y así lo hace; pero a menudo le dolerá el corazón al saber que sus palabras, para ser verdad, deberían ser bastante matizadas”.
“La mejor respuesta a la pregunta: “¿Qué es la santificación en la experiencia de un cristiano?” se encuentra en las expresiones acerca del pecado registradas por los santificados en las Escrituras, tales como éstas: “Odio los pensamientos vanos”. ¡He aquí que soy vil! ’—‘¡Miserable de mí! ¿Quién me librará del cuerpo de esta muerte? ’—‘Guárdame del mal, para que no me entristezca; '—o, en otras palabras, ¿cuál es la sustancia de estas expresiones, una santa antipatía contra el pecado, un santo dolor por el pecado, un santo deseo de purificación del sentido del pecado, un santo rechazo de los hombres y las cosas malas, y un santa preocupación por ser salvos de la comisión del pecado”.
“Si nos vemos en la necesidad de probarnos a nosotros mismos mediante argumentos la licitud de cualquier diversión o placer, y de fortalecer nuestros argumentos con los usos de otros, generalmente podemos estar bastante seguros de que el diablo ha retenido especialmente la corrupción de la voluntad de litigar. contra las honestas convicciones del entendimiento, para obtener juicio en la conciencia a favor del libertinaje. Una cosa buena rara vez requiere un argumento para demostrarle su valor a un buen hombre”.
“Mucho se habla, y con razón, de ver un objeto desde el mejor punto de vista.
32

Cristo crucificado es el gran objeto exhibido en el Evangelio, y no hay necesidad de dudar en afirmar que es el objeto más importante jamás presentado a la mente del hombre en cualquier época. Para aquellos que pueden apreciarlo, posee un interés y un encanto indescriptibles desde cualquier punto de vista; pero quizás nunca se lo contempla con un interés tan absorbente como al pie del Sinaí, justo en el borde del Hades”.
"Cuando el Señor Jesús enseñó a sus discípulos cómo orar, puso primero en orden 'Venga tu reino, hágase tu voluntad', antes de 'Danos hoy nuestro pan de cada día'. Este orden de oración, bajo la influencia de una detestable Egoísmo, ¡cuántas veces invertimos! "
“Dios nos manda por el Apóstol amar la fraternidad. En algunos casos este precepto es muy fácil; algunos tienen una amabilidad natural que, al ser embellecida por la gracia, limita irresistiblemente el afecto voluntario de todo corazón cristiano. En otros casos, el precepto es difícil, y en algunos sería simplemente imposible, debido a su natural repulsión, si no fuera por la gracia de Dios en ellos y si no se observara por causa de Cristo. Estos prueban el amor, y es bastante seguro que la prueba será a menudo demasiado fuerte si se olvida el motivo, por el amor de Cristo. Siempre se debe recordar que ese es el motivo del perdón entre los hermanos. A menudo puede resultar imposible perdonarlos por sí mismos, pero nunca imposible por amor a Cristo. ‘Perdonándoos unos a otros, como Dios os perdonó a vosotros en Cristo.’ Aquí, en verdad, hay regla, motivo y ejemplo. Y luego, para la conducta posterior, la regla es: 'Sed seguidores (imitadores) de Dios como queridos hijos, y caminad en amor'. No perdonéis y despreciéis, perdonad y abandonéis, sino perdonad y amad, perdonad y caminad en amor. con ellos por amor de Cristo, como Dios por amor de Cristo os perdonó y todavía camina en amor con vosotros”.
“Dios, mediante un acto de gracia soberana, cargó las iniquidades de su pueblo sobre el Fiador sin pecado, y tal vez no haya evidencia más segura de interés en esa maravillosa transacción que el que se encuentre al pecador haciendo por fe lo que Dios ha hecho por amor. .”
“Las buenas palabras hacen sermones miserables y peores oraciones. La simplicidad y la verdad, si queremos que nuestros sermones y oraciones sean escuchados, deben ser los elementos de ambas."
“Cristo y Sus discípulos, Cristo y Su Iglesia están embarcados en el mismo barco; la seguridad, por tanto, de su pueblo y de él mismo es idéntica”.
“Cuando la espiritualidad de la santa, justa y buena ley de Dios, en los excedentes 33
La amplitud de su exigencia equitativa se realiza experimentalmente, por muy ejemplar que sea el carácter de un hombre, y cualesquiera que sean las pretensiones que pueda hacer de una moralidad superior, lo reducirá, a su propia vista, al nivel de lo más vil de la especie humana, y ¿Manifestarlo a sí mismo como hijo de ira así como los demás?
PARTE III.
MINISTERIO EN WOOLWICH.
“Un templo glorioso es la Iglesia,
Y Cristo la piedra angular;
Jehová lo ha declarado así,
Y allí ha fijado su trono.
Se cría con gastos infinitos,
Adornado con habilidad celestial;
Es ahora la residencia elegida por Dios,
Como lo fue una vez el monte de Sión.
Aquí los santos con alegría divina
Sus ofrendas agradecidas traen;
Y aquí se unen sus melodiosas voces.
Para alabar al rey eterno”.
LOS amigos de Woolwich, a consecuencia de cuya invitación el Sr. Atkinson se mudó a esa ciudad, en ese momento no se habían formado en una iglesia en el orden del Evangelio. El origen de la causa, que posteriormente creció hasta convertirse en un interés floreciente, fue el siguiente: En el año 1848, unos pocos amigos que residían en Woolwich, miembros de diferentes iglesias, se reunieron para orar y consultar sobre su curso futuro con respecto a la observancia de las ordenanzas y la adoración pública de Dios. Después de una serie de reuniones felices y provechosas, se acordó que dos de ellos, los hermanos Topley y Carmel, Woolwich.
Brain, debería alquilar una capilla en New Road, Woolwich, llamada Providence 34
Capilla, cuya toma había sido un tema principal en sus peticiones y conferencias. El lugar fue tomado y abierto como su casa de reuniones para el culto público de Dios el 31 de octubre de 1848, cambiando el nombre a “Capilla del Carmelo”, como indicación de su esperanza con respecto a los resultados futuros por la bendición de su pacto con Dios en La empresa. La siguiente declaración al respecto aparece en el relato del servicio de apertura dado en el Gospel Herald de ese año: “Este lugar fue construido hace unos cincuenta años, y la verdad ha sido proclamada dentro de sus muros durante casi todo ese período, y hay muchos testigos vivos de que el Señor ha bendecido Su verdad para sus almas en esta capilla; pero durante los últimos años ha estado en manos de los metodistas primitivos. Nuestra oración a Dios es que Él ahora edifique este lugar desierto, y que se cumpla aquí lo que se dice de Sión: que este y aquel hombre nació en ella”. Los sermones de apertura fueron predicados por los señores W. Felton, J. Wells y W. H. Bonner, de
{Salmo 132: 13, 14, 15, 16; Salmo 17:8}, y {Filipenses 1:18}, respectivamente. Se consideró que cada discurso era muy apropiado para la ocasión, para el gozo y el regocijo de los corazones de la familia viva de Dios presente, y se consideró que la bendición que acompañaba a los servicios del día era una garantía de prosperidad espiritual futura, y que su “lugar de reunión respondería al nombre que se le dio: Carmelo, y de hecho resultaría ser la viña de Dios por su bendición sobre la palabra allí predicada: Cristo y éste crucificado como único camino de salvación”. La iglesia se formó el día del Señor, 13 de enero de 1850, cuando el Sr. Atkinson predicó como de costumbre por la mañana, los servicios de formación fueron conducidos por los Sres. J. A. Jones y J. Foreman por la tarde, habiendo leído previamente el Sr. Atkinson. una porción de la Palabra de Dios y ofreció una oración adecuada a la ocasión.
Habiendo sido debidamente constituida la iglesia, se celebró la ordenanza de la Cena del Señor, presidida por el Sr. J. A. Jones. El Sr. Foreman predicó por la noche desde {Salmo 133: 1}. El número de personas así reunidas en compañerismo de la iglesia era de veinte a treinta.
El Sr. Atkinson fue uno de los primeros proveedores de este lugar, habiendo predicado allí dos sábados en enero de 1849. Desde el principio, él y los amigos del Carmelo parecen haber quedado muy cautivados entre sí, porque encontramos con ocasión de En su primera visita, una anotación en su diario decía que fue muy cordialmente recibido y la gente parecía 35
Disfrute de la palabra, aunque en una ocasión señala que fue “un momento duro y sin savia”. Al regresar a casa, comenta que los amigos fueron muy amables y se manifestaron muchos buenos sentimientos. Posteriormente ocupó el púlpito durante unos cinco meses y finalmente aceptó un llamamiento durante doce meses “con miras a llegar a un acuerdo”. A su llegada con su familia como ministro durante doce meses, encontramos registrada esta oración:—“
2 de noviembre de 1849. ¡Oh Dios mío, hazme un lugar de estancia aquí hasta que me llames a mi hogar! ” Esto, sin embargo, no fue así, ni llegó a ser pastor en Woolwich, aunque ministró la palabra de vida a los amigos durante unos cuatro años en total.
Podemos transcribir aquí de su diario algunas entradas relacionadas con sus ejercicios mentales al estudiar los viernes y sábados para sus sermones y al pronunciarlos sobre el Señor.
el día siguiente; los marcados con a se refieren al primero, los marcados con b al segundo.
Están tomadas de la última parte del año 1849, y después de su traslado a Woolwich, y muestran con qué seriedad, diligencia y oración trabajó para sacar cosas nuevas y viejas del tesoro del Evangelio, como un buen y fiel mayordomo de la casa de la fe:—
“(a) En estudio la mayor parte del día; ansioso con algo de esperanza. —Estudiando todo el día; progreso lento; pero poca apertura. Un poco de dulzura en el trono. Salí del estudio a las 9.
“(b) Predicado por la mañana y por la tarde desde {Salmo 105:3}. Oración en la mañana dura, predicación moderada; tarde, cómodos en oración, predicando dura y aburridamente. ¡No me dejes, oh Señor!
“(a) ¡En el estudio con esperanza, bendice al Señor!—En el estudio; Llegué al tema tarde, pero sentí cierta apertura. Salí a las 8 con algo de esperanza y consuelo.
66 (b) Tiempo moderado en la mañana de {Salmo 18:2}, primera cláusula. Planes desordenados para la noche. Predicado de {Efesios 2:13}; un momento tolerablemente favorecido. ¡Santifica y bendice, oh Señor!
“(a) En estudio todo el día; un poco nervioso.—Estudiando todo el día; tiempo precioso para pensar; nervioso y confundido, pero esperanzado para el mañana. Tuyo es el poder; ejercítalo, oh
¡Caballero!
“(b) Un momento extraño en el púlpito todo el día; miserable y fría. ¡Oh, que Dios volviera a cambiar mi cautiverio!
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“(a) Algún placer en mi tema para el día del Señor.— Un día bastante bueno; buen tiempo en oración. ¡Bendito sea Jehová!
“(b) Predicado por la mañana y por la tarde en Romanos. 11: 2}. Un muy buen día. ¡Oh Dios mío, que esto sea sólo como arras! Bendice y santifica.
“(a) En estudio; algo de placer en el pensamiento.—Un buen día; cómodo en la oración. Estudio izquierdo alrededor de las 7; alguna duda.
“(b) Predicado en la mañana desde {Juan 1: 29}; tiempo moderado. Un buen rato por la noche desde
{Revelación. 5: 6}. Bendito Señor, has disipado mis temores, has superado la esperanza; ahora bendice.
“(a) Temas fijados en la mente. En estudio todo el día.
“(b) Predicado por la mañana desde {Isaías 41:17}, tiempo moderado; tarde, de {Lucas 13: 3}, mejor momento. Bendice tu palabra; dar ampliación.
“(a) Dedicarse al estudio todo el día; éxito mediocre; tiempo medio en oración; poco derretimiento.
“(b) La mañana de {Hechos 16:30}; tarde a partir de las 31. Hora tolerable por la mañana; miserable por la noche. Me reuní con amigos por la tarde; buena reunión."
En su diario se hicieron anotaciones relacionadas con sus estudios y experiencias en el púlpito con mucha regularidad desde casi el comienzo de su ministerio hasta el final, un período de unos cuarenta años. El Señor lo había llamado a la obra, y se esforzaba por aprobarse ante Aquel que así lo llamaba con mucha meditación y oración, esforzándose con toda fidelidad en dividir correctamente la Palabra de verdad, buscando constantemente la enseñanza del Espíritu Santo para guiar su mente en el significado de esa Palabra, y su amable ayuda para comunicarla a su rebaño en público. Estos recuerdos escritos forman una historia de su vida interior como siervo de Cristo y de la Iglesia por amor de Cristo, y evidencian abundantemente la sinceridad y espiritualidad de su carácter como hombre de Dios y ministro del Evangelio de la gracia de Dios. Citaremos aquí una más de estas entradas; es de tipo alegre y bastante más extenso que la mayoría; y habiendo hecho esto, pasa:—
“6 de enero de 1850, día del Señor.—Predicado en la mañana desde {Isaías 40:5}; un buen momento. Jesucristo, la gloria representativa de Jehová, considerado personalmente.
Tarde, {Salmo 147:11}; tiempo cómodo. Bueno es el Señor. Eben-ezer”.
Poco después de establecerse en Woolwich, el señor Atkinson publicó un folleto titulado “Los 37
Grave Question Considered”, cuya ocasión de publicación fue la siguiente: el Sr. Cox, un ministro bautista de la misma ciudad, sin duda un hombre bueno y piadoso, pero cuyos puntos de vista con respecto a la manera de dirigirse a los inconversos habían cambiado recientemente de sus opiniones anteriores. acerca de la manera de predicar el Evangelio a las personas inconversas, había publicado un tratado en defensa de sus nociones recién adquiridas, titulado “Una pregunta grave para todos los predicadores del Evangelio”, siendo la pregunta: “¿Cómo se dirige Dios a los inconversos en Su santa Palabra I. Las opiniones originales del Sr. Cox sobre este asunto, al parecer, eran similares a las sostenidas por Gill, Brine, Skepp, Stevens, Foreman y otros buenos hombres, que, desde su formación temprana, el Sr. Atkinson había sido llevado a adoptar como coincidente con la Palabra de Dios. Con Israel Atkinson no había un punto medio entre el bien y el mal, ni un camino intermedio entre la verdad y el error; para él el derecho era el derecho, total y enteramente; lo malo estaba mal, sin mitigación; la verdad era la verdad, cuya alteración, mejora o mezcla eran imposibles o inadmisibles; el error era un error, insoportable, intolerable e indefendible. Concebiendo, por lo tanto, que el señor Cox había expuesto puntos de vista “erróneos y traviesos”, y considerando también que su manera de comentar era un tanto insultante y desafiante hacia aquellos con quienes anteriormente había estado de acuerdo en este asunto, el señor Atkinson consideró que era suya. deber de responder al tratado del Sr. C. El título de esta respuesta, dado en su totalidad, explicará con más detalle el tema de discusión, leyendo lo siguiente:—“ The Grave Question Considered: es una respuesta al Sr. J. Cox, que muestra que los mandatos indiscriminados a ejercicios espirituales y las invitaciones indiscriminadas a provisiones espirituales no están autorizados por la Palabra de Dios. Por Israel Atkinson”.
Esta cuestión de cómo los ministros de Cristo deben dirigirse a los pecadores inconversos al predicarles el Evangelio de la gracia de Dios ha dado lugar, como es generalmente sabido, a mucha controversia. Sin duda, más de un siervo piadoso y concienzudo del Señor ha sentido su mente muy ejercitada sobre este asunto, especialmente si, después de haber leído las controvertidas producciones de ambos lados de la importante cuestión, que son a la vez numerosas y profundas, no hubieran podido determinar para sí mismo el camino del deber a este respecto. Por un lado, está el mandato del Señor de “predicar el Evangelio a toda criatura”; esa dirección es plena, clara e imperativa. Por otro lado surge la pregunta: ¿Cómo se debe predicar el Evangelio? — exegética y declarativamente o 38
exhortativamente e invitatoriamente, viendo que los hombres en estado de naturaleza están muertos en delitos y pecados, y que nuestro Señor mismo declara que ningún hombre puede venir a Él sin la atracción divina? Es digno de mención que los Apóstoles no dan instrucciones sobre este asunto en sus epístolas, ni a iglesias ni a individuos, y parece que el Espíritu Santo consideró que la instrucción se recogía de los Evangelios y los Hechos, junto con las frases del libro. de Revelación relacionada con él, suficiente para guiar a Sus siervos en él. Sin embargo, como ocurre con la mayoría de las cosas en las que la mente humana está llamada a actuar, hombres buenos, predicadores de la Palabra, han llegado a extremos opuestos en este asunto, algunos rehusándose por completo a dirigirse a personas inconversas, mientras que otros, exhortando demasiado ellos, por así decirlo, han ido mucho más allá de las líneas de las Escrituras y del sentido común al abordarlos. Quizás sea difícil decir cuál de los dos extremos sería mejor evitar; De hecho, donde hay más exhortaciones, las conversiones preponderan en número, ya sean genuinas y duraderas o sólo superficiales y temporales, tal vez puedan ser de acuerdo con el carácter y estilo de las exhortaciones utilizadas. El modo apropiado y bíblico de predicar la Palabra de Dios parecería ser el adoptado por el difunto Septimus Sears, como lo establece en sus propias palabras en su Memoria, página 159:
“Este fue el método que el Espíritu Santo llevó a los Apóstoles a adoptar en su ministerio: fueron llevados, primero, como vemos en los Hechos, a advertir a los hombres acerca de su estado perdido como pecadores, y la única manera de escapar de ellos. la ira venidera, e instarles a la necesidad de 'arrepentimiento hacia Dios y fe en nuestro Señor Jesucristo', y dirigir a los despiertos a Jesús como un Salvador capaz y dispuesto. Habiendo aplicado el Espíritu Santo estas verdades a los pobres pecadores que inducían a sentir su ruina y a acudir al Señor Jesús en busca de refugio, fueron guiados en sus epístolas a los creyentes a rastrear su llamado hasta su redención por Cristo y su elección y bendición. en Cristo ante todos los mundos”.
Se requiere poca consideración por parte de aquellos versados en las Sagradas Escrituras para decidir sobre la exactitud de esta representación de la predicación y enseñanza apostólicas.
El folleto del Sr. Atkinson da evidencia de una mente acostumbrada a pensar detenidamente y a razonar lógicamente, también de lecturas extensas, y que se había aplicado con mucha diligencia al mejoramiento de sus poderes mentales y a la adquisición de aquellas dotes educativas que en sus primeros años de vida tuvo. no tenía los medios para obtenerlo.
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Este libro, escrito aproximadamente a la edad de 33 años, parece haber sido su primera producción literaria, con excepción de uno o dos artículos previamente contribuidos al Gospel Herald. Los siguientes extractos son buenos ejemplos del trabajo:
“Permítame que mi lector observe claramente que la pregunta no es lo que Dios requiere necesariamente de la criatura caída según la ley, como ley, ni como un pacto de obras, sino lo que Su Soberanía ordena a los caídos bajo una nueva dispensación. Los mandamientos necesarios de Dios, como Creador y Legislador, según la ley, y como pacto de obras, son y deben ser lo que eran. Ningún cambio en la criatura, que implique una pérdida de capacidad, puede derogar esa ley o disminuir sus derechos, ni pueden reducirse las obligaciones de la criatura. Como criatura, aunque caída, todavía está sujeta a sus demandas y, como pecador, está expuesto a su maldición. Pero la razonabilidad de todo esto debe extraerse de la perfecta idoneidad de la criatura en su estado original para rendir perfecta obediencia. Supongo que al señor Cox no le importará llamar órdenes necesarias a esas órdenes de las que habla, por la forma en que las habla. Entonces, ¿son órdenes arbitrarias, órdenes que podrían serlo o no?
“Todo mandato arbitrario de Dios es necesariamente razonable, y todo mandato de este tipo es posible o no puede ser razonable. Ésta es una verdad evidente y un primer principio. No puede ser razonable ninguna orden arbitraria que sea imposible. Toda orden imposible es tonta o tiránica, o ambas cosas. Ningún mandato así puede ser de Dios.
Ordenar arbitrariamente a un niño que actúe como un hombre, a un hombre como un ángel o a un hombre natural como un hombre espiritual, sería una locura imperiosa. Todo mandato arbitrario de Dios debe adaptarse a la capacidad de quienes son mandados; Su divina razonabilidad prohíbe lo contrario.”—Página 13.
“¡Ordena a un pecador con el corazón quebrantado que crea! ¡El carácter de Dios y el catálogo de sus profundos crímenes, las exigencias de la ley y el clamor de su conciencia, levantan, realzan y confirman un temor atormentador en su corazón de que su ruina es irremediable y su destino destrucción! Más bien, siga ese camino más antiguo, aunque casi anticuado, el camino apostólico, predicando 'Cristo y éste crucificado', exhiba cómo las santas excelencias del Altísimo son vindicadas y cómo el pecado es castigado en el sustituto sin pecado de la exención del pecador arrepentido. exoneración y exculpación. Que sean 40
plenamente establecido que, mediante el sacrificio divinamente sellado y voluntariamente santificado de esa Víctima divina, se aplaca la ira suscitada por la Justicia inflexible, se hace del pecado un fin definitivo, la muerte es absorbida en la victoria eterna, la política de El infierno desconcertado y su poder vencido, la vida inmortal sale a la luz y los santificados son perfeccionados para siempre. Que también se pregonen esos dulces estímulos que surgen de los propósitos permanentes, las preciosas promesas, los gloriosos precedentes y el poder omnipotente de Jehová, y de su gracia y misericordia inmencionables, plenas, gratuitas y eternas para con el criminal arrepentido, miserable e inútil. Y así, aunque los profanos se burlen y el orgulloso profesante se burle, el Evangelio será predicado, el Espíritu Santo dará testimonio de su propia verdad, Cristo será exaltado, Dios nuestro Padre en pacto será querido, el caso se cumplirá. , el pobre pecador será postrado en humildad y absorto en amor, el pecado será odiado, se promoverá la espiritualidad y la Iglesia de Dios se alegrará.”—Página 29.
Durante su residencia en Woolwich, al estar tan cerca de Londres, el Sr. Atkinson tuvo frecuentes oportunidades de relacionarse con los buenos y piadosos ministros de la época y de escucharlos predicar. Disfrutó mucho de estas oportunidades y las referencias a ellas en su diario, aunque muy breves, son interesantes. Así, el Viernes Santo de 1850, va al Monte Sión, Hill Street, Aniversario, y regresa a casa con su “querido y viejo amigo, Murrell, tiene una cómoda reunión de té en el Carmelo y un muy buen sermón”. En otra ocasión va a Greenwich y escucha a Moyle y Milner. Luego, en cierto día del Señor, él mismo predica en el monte Sión—textos, {Jeremías 1:20} e {Isaías 41:9}; Pasa muy buenos momentos y una acogida muy cálida por parte de sus viejos amigos de allí. Luego, en Deptford se reúne con varios ministros y se siente particularmente feliz en compañía de Sedgwick.
Poco después escucha a C. Smith en Enon, Woolwich, quien “predicó de manera singular pero hizo algunos comentarios reveladores”; De G. Moyle, en la misma ocasión, escucha un sermón bueno y sólido. En otras ocasiones escucha cómodamente a Murrell y Gittens; se encuentra con Milner, Meeres y Felton en la casa de un amigo, y luego una buena reunión en la capilla, excepto por el "inquieto Felton". "Una buena reunión de té y el querido hermano Murrell nos predica un sermón espiritual muy dulce por la noche". En Deptford oye a un joven ministro algo popular, recientemente establecido en Londres, y ora por él así en su diario: "Manténgalo alejado de sus amigos, buen Señor". En otro lugar escucha un sermón muy pobre del 41
El mismo ministro y uno muy bueno de Foreman. Él mismo también fue llamado con frecuencia para participar en aniversarios y ocasiones similares, entre las cuales registra que leyó y oró el 4 de noviembre de 1851, en la formación de la iglesia en Mount Zion, después la del Sr. Hazelton. La referencia a esta parte del servicio en el relato impreso del origen y progreso de esa iglesia dice así: - “Sr. Atkinson leyó parte de
{Efesios 4., y muy afectuosamente imploró la bendición divina. Estos compromisos parecen haber sido en general agradables para él y aceptables para los demás.
Fue mientras vivía en Woolwich que el Sr. Atkinson fue llamado a separarse de su amada compañera de vida, quien murió el 22 de marzo de 1852, después de una enfermedad de diez semanas, como resultado de un encierro intensificado por haber tomado un "fuerte resfriado" aproximadamente. quince días después. Esta pérdida fue una dura prueba para el buen hombre, que así se expresa al respecto en su diario: “¡Qué solemne es mi pérdida! ¡Una esposa, la querida esposa de mi juventud, el deseo de mis ojos y el consuelo de mi vida, arrebatados de un plumazo! ¡Qué grande también este duelo! El dolor de la pérdida es punzante pero pasajero, pero el intenso dolor del duelo presiona gravemente y persiste. Oh Dios mío, alivia mi pobre mente, te lo ruego, de las terribles ansiedades que siento en relación con el presente y el futuro, e inspira en mi pobre corazón confianza en Tu divina providencia y carácter”. Él registra así el acontecimiento mismo: “Lunes 22 de marzo. — A las dos y media encontré la mano de la muerte sobre mi querida, querida niña; soltó algunas palabras y se quedó dormida alrededor de las cinco”. De la semana siguiente afirma que fue “una semana de lo más desconsolada. Mis queridos amigos supervisaron todos mis asuntos y, de hecho, se hicieron cargo de todos mis asuntos.
Bendícelos, Padre mío; Tú puedes recompensarlos, yo nunca”. Sus amigos de Woolwich en esta difícil ocasión (como, de hecho, parecen haberlo sido durante toda su estancia con ellos) fueron muy amables y comprensivos. Refiriéndose a la semana anterior a la muerte de la Sra.
Atkinson, cuando su fin evidentemente se acercaba, encontramos la siguiente entrada, en la que también se hace especial alusión a su simpatía: “Una semana espantosa de ansiedad y angustia. Mi querida esposa empeora cada vez más, dejándome completamente sin esperanza. ¡Pero ay! ¡Qué bendición tener a Dios en quien confiar y suplicarle, y tener queridos amigos con quienes compadecerse en la angustia! Estos los tengo en un grado muy poco común.
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Bendito sea Dios”. El Sr. William Topley, en ese momento diácono en Carmel, que ahora ocupa el mismo cargo en Zion, New Cross, escribe así respecto a la Sra. Atkinson y su fallecimiento:
—“Ella era una cristiana consistente, una humilde seguidora de nuestro Señor, y respetada por todos los que la conocían; alegre y bondadosa en la vida, feliz y resignada en la muerte, pero estuvo inconsciente durante los tres días antes de morir. Nuestro hermano Atkinson sintió profundamente su pérdida, pero se le permitió predicar un sermón fúnebre por ella”. El registro diario del Sr. Atkinson del día en que se predicó este sermón dice así: “Día del Señor, 4 de abril de 1852. Predicado esta mañana desde {Salmo 46: 10}, y por la tarde desde {1 Corintios. 7: 29, 30, 31}.
Afortunadamente me ayudaron todo el día. ¡Acepta el agradecimiento de un gusano, oh Señor! La referencia a los pasajes mencionados mostrará de inmediato cuán apropiados eran como fundamento para discursos adaptados a la dispensación solemne y, especialmente para el afligido, la más difícil.
El ministerio del señor Atkinson en Woolwich fue muy apreciado por sus oyentes, y la iglesia y la congregación aumentaron en número; pero nunca llegó a ser su pastor, aunque se lo pidió dos veces, a saber, en febrero de 1851 y enero de 1852. Parece que prefirió subir al púlpito mediante compromisos temporales hasta que la divina Providencia le abriera más claramente el camino. , porque aunque sus trabajos estaban siendo bendecidos, deseaba mayor utilidad, y, si fuera la voluntad de Dios, en una esfera más amplia.
Finalmente, escribió a la iglesia en diciembre de 1852, informándoles que debía irse al expirar su compromiso entonces existente, renuncia que fue aceptada con considerable pesar. Sus sentimientos con respecto a este cambio en la esfera de la labor ministerial se expresan así en su diario: “Acepta mi mayor agradecimiento, oh Señor, por la ayuda ministerial y el éxito brindado al más pequeño de todos tus siervos, y ahora que estoy a punto de retírate a algún lugar, guía cada uno de mis pasos, bendíceme con la más rica de tus enriquecedoras bendiciones y hazme una bendición más rica y extensa para mi generación. Guíame por tu consejo; hazme saber con certeza tu voluntad, ámala de todo corazón y hazla con alegría”.
Unos días después de presentar su renuncia, recibió una carta de invitación de la iglesia de Saffron Walden, para suministrarles durante seis meses con miras al pastorado.
Esa iglesia, conociendo la naturaleza temporal de los diversos compromisos del Sr. Atkinson a los 43 años
Woolwich, lo había invitado repetidamente, unánimemente, afectuosamente y seriamente, a un servicio de prueba con ellos, habiéndolo escuchado en varias ocasiones desde la muerte de su pastor, el Sr. Player, como un suministro con gran satisfacción.
Su carta al Sr. Atkinson en la presente ocasión muestra tanto sentimiento cristiano correcto y sinceridad piadosa, que puede ser interesante y edificante para los lectores transcribirla aquí:
“La Iglesia Bautista de Jesucristo reunida para adoración en Little Meeting-house, London Road, Saffron Walden, Essex, a Israel Atkinson, Woolwich, Kent, Predicador del Evangelio eterno de Cristo: Gracia, misericordia y paz sean multiplicadas.
“Amados en Jesús, la Cabeza del pacto de Sión, una vez más nosotros, una iglesia indigente y viuda, deseamos unirnos para solicitarte que vengas entre nosotros durante seis meses con miras a pastorear sobre nosotros en el Señor, en el caso de tu muerte. saliendo de Woolwich. Nosotros, amados, hasta ahora hemos esperado pacientemente y confiamos en haber estado observando en oración la providencia de nuestro Dios. Y puesto que le ha complacido apartar de nosotros a cualquiera de sus siervos a quien nosotros, como cuerpo, podamos decir unánimemente: 'Ven entre nosotros', salvo nuestro hermano Atkinson, esperamos que sea del Rey de Sión a quien La necesidad nos obliga nuevamente a invitar a vuestra consideración a nuestra condición de viuda, así como a nuestra cordial aprobación de vuestras visitas entre nosotros. Tenemos abundantes motivos para bendecir a Dios por los favores ya recibidos y por la preservación concedida; aunque confesamos que sentimos la necesidad de las labores de un hombre de Dios, de sus consejos y consejos, y ministerialmente de producir el pan de vida eterna, para que podamos crecer y no volver a una condición estéril y fría.
Nuestro más sincero deseo para ti, amado hermano, es que el Señor te dirija y te haga instrumento de mucho bien para su cuerpo que es la Iglesia; para que puedas ser instrumental en traer muchos vasos de misericordia para abrazar la salvación por la sangre del Cordero, y ser favorecido para continuar alimentándolos con la Palabra pura de verdad. Que Él dé muchos sellos a vuestro ministerio; suplid todas vuestras necesidades temporales según Su superabundante bondad, para que debáis alabar Su amado Nombre con una copa rebosante de bendiciones. Si después parece que es la voluntad del Rey de Sión que vengas a Walden a predicar el Evangelio eterno de Cristo, que Él te saque adelante continuamente.
en la plenitud de la bendición de ese Evangelio. A su disposición lo encomendamos alegremente, ya sea que se quede en Woolwich o venga a Walden, con oración unida a Él para que nos dirija a usted y a nosotros por el camino correcto ante sus ojos. Porque estamos plenamente satisfechos de que no se puede esperar Su bendición sino confiando todo constantemente en Él. Hasta donde podemos ver actualmente, no podemos dejar de pensar que es la mano del Señor en nuestros movimientos hacia vosotros. También deseamos expresar nuestro más cálido apego a las verdades que usted ya ha expuesto ante nosotros, de las cuales muchos de nosotros podemos certificar que han sido refrescantes para nuestros corazones que de otro modo estarían afligidos. Ahora bien, a Aquel que es poderoso para guardarnos sin caída y presentarnos sin mancha ante la presencia de Su gloria, deseamos humildemente atribuirle toda gloria y honor, dominio y poder, por los siglos. Amén. Nos suscribimos alegremente, suyos en el amor evangélico.
“Firmado el 26 de diciembre de 1852 por los Diáconos en nombre de la Iglesia, y en su presencia,
“W. A. NICHOLS, “JOHN BAYNES,
§ Diáconos.”
El Sr. Atkinson rechazó esta invitación, pero fue a Walden y sirvió a los amigos allí un día del Señor del mes siguiente. Siguieron otras invitaciones, incluida una invitación unánime al pastorado; estos tampoco fueron aceptados. Su respuesta al último nombrado fue la siguiente:
“A la Iglesia Bautista Particular reunida para la adoración de Dios en la Capilla de London Road, Saffron Walden, Essex,
“Amados hermanos,
“Habiendo recibido su amable, cordial y unánime invitación para convertirme en su pastor, me he propuesto presentar el asunto ante el Señor, de quien soy y a quien deseo servir, donde y donde Él pueda designar, y lo hará. aprobar y bendecir.
Consciente de mis deficiencias, me siento humillado ante Dios y agradecido ante vosotros por la cordialidad y la unanimidad de vuestra invitación, y no puedo dejar de comprobar con placer que, como Iglesia, sois tan unánimes en corazón y en mente.
“Estoy seguro de que usted es consciente de la importancia que concede a su invitación y, por lo tanto, estará bien dispuesto a simpatizar conmigo en la importancia que le concedo a 45
a mi respuesta y respete mis convicciones. Para mí es una máxima que ningún pastor debe abandonar su pastorado sin razón suficiente y con plena persuasión mental, guiado por la Palabra y la providencia de Dios; y por tanto, por paridad de razón, que ningún hombre debe aceptar un pastorado sin razón suficiente y plena persuasión mental, guiado por la Palabra y providencia de Dios.
“Confío que lo recibirás con el mismo espíritu de amor cristiano que lo dictó, cuando digo, en respuesta a tu invitación, que no tengo la plena persuasión mental que sería necesaria para inducirme a recibir el pastorado de cualquier personas, en relación con su amable invitación.
“Lo que aún pueda estar oculto en el propósito de nuestro Dios, necesariamente debemos dejarlo en manos de su providencia para que lo revele. Sin embargo, si en el futuro me pareciera satisfactoriamente que es la voluntad de Dios que yo sea su pastor, no consultaré con carne ni sangre, sino que consideraré la instrucción inmediata y alegremente con esa habilidad que me corresponde. Dios me dará.
“Sin embargo, aunque en este momento no puedo aceptar su invitación a ser su pastor, no tengo ningún deseo de pensar más en ello. Y, si le parece bien y desea tal arreglo, (D.V.) se lo suministraré durante el mes de julio.
“Os encomiendo, queridos hermanos, a Dios y a la Palabra de su gracia. Vigilad y orad. “Porque la visión durará aún por un tiempo determinado, pero al fin hablará y no mentirá; aunque tarde, espéralo, porque seguramente vendrá; no tardará más allá del tiempo señalado por Dios; y cuando llegue, no estará al margen de Sus intenciones, por mucho que se cruce con nuestros deseos. Su voluntad es la mejor, y Su camino de inmediato cumplirá y expondrá Su voluntad y asegurará nuestro propio bienestar. ¡Dios lo bendiga! Así ora “Vuestro Siervo dispuesto en el Evangelio de Cristo,
"I. ATKINSON.
"18 de mayo de 1853".
De acuerdo con la propuesta contenida en esta respuesta, el Sr. Atkinson predicó la Palabra de vida a los amigos de Saffron Walden en los cinco días del Señor comprendidos en el mes de julio de 1853. También en el mes de abril anterior proporcionó, según el compromiso. , cuatro Señor'
s en Leicester, donde también fue bien recibido. Pero la cadena de circunstancias 46
se estaba formando, lo que lo llevó finalmente a establecerse en Brighton, el lugar de su última y más larga morada terrenal, y el período más prolongado de labor ministerial. La primera ocasión en que predicó en Brighton fue el día del Señor, 30 de mayo de 1852, como suministro en ausencia de su pastor, el Sr. Joseph Sedgwick. Respetando este día y sus compromisos escribe así: — “Hermoso día. En Brighton. Predicado por la mañana desde Levítico xvi. 34; por la tarde de {Gálatas 4: 6}. Hora moderada por la mañana, mejor por la tarde. Bien recibido. ¡Bendice al Señor, alma mía! La siguiente fue el 30 de enero de 1853, cuando fue “ayudado afortunadamente y bien recibido”, actuando nuevamente como suministro para el Sr. Sedgwick, quien luego fue apartado de su trabajo por lo que resultó ser su enfermedad mortal. Señor.
Sedgwick durmió en Jesús el 25 de marzo de 1853, a la edad de 56 años. El Sr. Atkinson había predicado nuevamente para él el día del Señor anterior, cuando había “excelentes congregaciones y buenas colectas”, y nuevamente fue “ayudado misericordiosamente”. Poco después de la muerte del Sr.
Sedgwick, lo encontramos comprometido con el Sr. Milner en la preparación de una Memoria del difunto hombre de Dios, su amigo mutuo. El señor Atkinson, al finalizar esta labor de amor, escribe así en su diario: “¡Qué notable espiritualidad y sabor caracterizan la correspondencia del pobre Sedgwick! Confío en que no perderé la ayuda que he prestado a este asunto de sus Memorias. De hecho, he descubierto que es un examen de consuelo y de reprensión. Buen Señor, haz que sea un beneficio duradero para mi alma. Dame un grado similar, sí, mayor, de espiritualidad, sabor y poder”. Proporcionó el púlpito en Ebenezer los dos primeros días del Señor en junio después de la muerte del Sr. Sedgwick; y los amigos celebraron una reunión especial de la iglesia el 20 de ese mes, en la que se acordó invitarlo “a ocupar el púlpito durante tres meses, para que los miembros en general puedan juzgar imparcialmente si podrían brindarle una oportunidad adicional”. invitación, con miras a que usted asuma el cargo pastoral”. A esta invitación respondió el señor Atkinson, aceptando la misma como compromiso, el cual cumplió en los meses de agosto, septiembre y octubre.
Siguieron más invitaciones, que culminaron en un llamado al pastorado, acordado en una reunión especial de la iglesia celebrada la tarde del lunes 27 de marzo de 1854, habiendo 102 votos afirmativos y 36 negativos a la propuesta.
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A esta invitación el Sr. Atkinson respondió en los siguientes términos:
“5, Terraza Rose Hill,
“31 de marzo de 1854.
“Amados hermanos en Jesús,
“Me he esforzado en brindarme su afectuosa invitación para convertirme en su pastor, esa consideración devota que exige un asunto tan importante.
“Ha estado tan solemnemente convencido de que así era la voluntad de Dios que he seguido trabajando entre ustedes a través de sucesivos compromisos hasta ahora; y sólo con la misma solemne convicción de que es del Señor para bien, yo, en Su temor y dependiendo de Él, acepto tu invitación. Creyendo que es de Dios, no haré, no puedo, no deseo hacer otra cosa. Acepto, por lo tanto, su invitación como un llamado de Dios, y espero y oro para que me reciban, como en respuesta a sus oraciones, a un pastor dado por Dios.
“Respecto al salario, estoy convencido de que usted siempre ha dado alegremente según sus posibilidades para mantener cómodamente a su pastor y a su familia, y estoy igualmente convencido de que seguirá haciéndolo.
“Que vuestras oraciones, mis queridos hermanos, asciendan con las mías al Rey entronizado de Sión, para que su bendición, que sólo enriquece, sea derramada abundantemente sobre mí y mi trabajo, para que podamos disfrutar juntos de los refrescantes arroyos de la Roca herida. , mientras caminamos en compañía a través de este desierto de pecados, preocupaciones y lágrimas. Pedid para mí el suministro diario del Espíritu de Jesucristo, para que pueda ser entre vosotros mensajero de Dios, intérprete de su voluntad, para señalar ministerialmente a los perdidos el camino de la vida y guiar, como pastor, a los envuelto a las ovejas en los pastos siempre verdes de la salvación de Dios; en una palabra, para que pueda ser un ministro capaz del Nuevo Testamento, dedicándome laboriosamente al servicio de Dios para vuestro bienestar, recomendándome honestamente mediante la manifestación de la verdad a todo hombre. conciencia ante los ojos de Dios, y exitosa por la bendición del Señor en la perfección de los santos, en la obra del ministerio y en la edificación del cuerpo de Cristo. Finalmente, oren por mí, para que la Palabra del Señor corra libre y sea glorificada.
Soy, queridos hermanos, vuestro afectuoso hermano y, según vuestra petición, vuestro 48
siervo dispuesto como pastor en el Evangelio de Cristo,
"I. ATKINSON”.
Refiriéndose a esta carta, aparece la siguiente entrada en su diario: “Escribí mi aceptación de la invitación de la iglesia, uno de los actos más solemnes de mi vida. Oh Dios mío, por amor de Cristo santifícala para todo bien. ¡Hazlo, Padre mío, hazlo! ”, lo que muestra el profundo sentimiento de su corazón en la ocasión, en relación con la responsabilidad inherente al puesto que ahora asumió, y el ferviente deseo de su alma de que Dios sea glorificado y su pueblo se beneficie por su ocupación.
De los 36 amigos que votaron negativamente sobre la cuestión de su llamado al pastorado en Ebenezer, 29 se retiraron con sentimiento cristiano apropiado de ambos lados, y fueron despedidos de manera respetuosa y fraternal, para formar otra iglesia en la misma ciudad. ciudad, que es la que ahora se reúne en Queen Square. Sin embargo, antes de finalizar el año, se hicieron 22 adiciones a la iglesia de Ebenezer, 18 de las cuales fueron bautizadas por el Sr. Atkinson, 2 recibieron por demisión y 2 por relación de experiencia. 12 de los 22
fueron recibidos en comunión el día del Señor, 6 de agosto, y el 10 del día del Señor, 1 de octubre de 1854. Otros se ofrecían como candidatos para ser miembros antes del fin del año, de modo que los lugares vacantes pronto se llenaron, y Las fervientes oraciones y deseos ansiosos de nuestro hermano por la bendición del Señor sobre su compromiso pastoral en Brighton fueron amablemente respondidos y realizados. Todo el año 1853 había sido para él un período de gran ansiedad, debido al estado inestable de sus conexiones ministeriales; y al no tener en ese momento un cargo liquidado, termina su diario de ese año con estas palabras: “Otro año de viaje cumplido. ¡Qué año de ansiedad, deambulación y dolor! Y todavía un vagabundo, sin tener un lugar fijo para vivir. ¡Hazme en todos mis andares sólo para ir por el camino de tus mandamientos, oh Señor! Guía mis pies, déjame seguir Tus indicaciones y concédeme la fuerza de Tu brazo y la luz de Tu rostro”. Así, en todos sus caminos reconoció a su Dios, buscó guía divina para cada paso, apoyo divino en cada prueba y ayuda divina para el desempeño de cada deber.
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PARTE IV.
PASTORADO EN BRIGHTON.
“¡Oh Sión! tu Fundador, eternamente bendito,
Te ha adornado con honores y te ha llamado Su descanso; Te amó y te bendijo y te coronó, y alrededor de ti puso como muro la salvación.
Ella está firme en Jesús y permanece firme para siempre.
El Alfa, la Omega, el Primero y el Último.
Las montañas de raíces profundas se hundirán en el mar;
Esta Roca de todas las edades nunca cederá.
El nombre de la ciudad que se alza sobre la puerta,
El sabio anticuario no ha sabido traducir;
Imperfectas pueden parecerle las cartas,
Pero el profeta lo lee así: '¿Jehová está allí?
A los centinelas que están en sus murallas noche y día, ningún soborno les inducirá a traicionar su confianza; Juran solemnemente lealtad a Jesús,
Y "vigilantes y audaces" es el lema que llevan.
Sigue adelante, Jesús poderoso, alcanza nuevos honores;
Las islas esperan recibir Tus leyes;
Los conversos de la gracia ante Tus pies se inclinarán;
Tu brazo es victorioso, Todopoderoso eres Tú”.
Hace unos cien años vivía en una cabaña en Suffolk un hombre temeroso de Dios, un trabajador agrícola, que estaba acostumbrado a recorrer una distancia de tres o cuatro millas cada día del Señor para “
reunión." Las capillas se llamaban “reuniones” en aquellos días, en ese condado y en otros lugares.
También tenía la costumbre de observar la oración familiar en su casa, cuando terminaba su trabajo diario. Su nombre es desconocido en la tierra, pero está escrito en el libro de la vida en el cielo, y, según {Apocalipsis 20:12}, será leído ante un mundo reunido cuando aquel registro de los que han temido a Dios, obraron justicia. , confió en 50
la sangre del Cordero, y por amor a Él anduvieron en Sus caminos, habrán sido completamente llenos. Sus vecinos se burlaban de él, porque lo llamaban anabaptista, reunidor, pograma*.
* Una terra que se usaba en Suffolk en ese momento como un epíteto oprobio aplicado a los disidentes, cuyo significado y etimología se desconocen; ahora en desuso y olvidado.
y similares; pero fue amado por su Dios y honrado por Él por ser el medio de conversión de alguien relacionado con quien surgieron algunas cuestiones de importancia en el reino de su gracia. Al lado de este buen hombre vivía un joven, que era su opuesto en carácter: un suéter, un bebedor, un quebrantador del sábado. El tabique entre las dos viviendas era lo suficientemente delgado como para permitir que lo que pasaba de un lado fuera oído del otro con una escucha atenta. En tales circunstancias, no hay expresiones más fáciles de escuchar y comprender que las expresadas en los tonos lentos y distintos de una ferviente oración vocal. Tales declaraciones, repetidas en momentos regulares, atrajeron la atención del prójimo impío, y él escuchó y escuchó lo que, bajo el poder del Espíritu Divino, causó una profunda impresión en su mente, y se convirtió en un oyente frecuente de aquellas solemnes y Tonos serios con creciente interés y seriedad. Un deseo anhelante surgió en su mente de ser como su prójimo en oración, porque la diferencia entre ellos era en todos los sentidos inmensamente a favor de ese prójimo. Entonces el que juraba era inducido a apelar a su Hacedor de una manera muy diferente a como lo había invocado previamente. En lugar de imprecar la destrucción eterna de su alma, comenzó, con palabras reverentes y suplicantes, a orar por su salvación. Lo que así buscaba, afortunadamente fue favorecido de encontrarlo a su debido tiempo, como lo hace todo buscador sincero y verdaderamente despierto. Fue bautizado como discípulo declarado del Señor Jesús y posteriormente, ante el llamado de Dios y de la iglesia de la que se convirtió en miembro, comenzó a predicar el Evangelio de Cristo. Finalmente se estableció en Londres, como pastor de una iglesia que, cuando asumió el cargo, parecía a punto de expirar, pero que fue bendecido por Dios para ser el medio de revivir y aumentar enormemente, de modo que durante su ministerio de 26 años se sumaron 497 personas a su número.
En el año 1814, un muchacho, de unos diecisiete años de edad, que desde niño había asistido con su madre al lugar de culto donde este trofeo de la gracia divina predicaba la Palabra 51
de la vida, se convirtió en un pecador con el corazón quebrantado, con la conciencia agobiada y el alma llena de ansiedad por su futuro y bienestar eterno. En esta condición, este hijo de una madre orante entró a la casa de Dios una mañana del día del Señor, con la esperanza de encontrar alivio para su mente angustiada. Era el momento de manifestarle la misericordia, para gozo y regocijo de su corazón. Unas pocas palabras relacionadas con la expiación de nuestro bendito Señor, pronunciadas por el predicador en el curso del sermón, fueron el medio para poner en libertad el alma del joven, y le permitieron creer que el Señor de la vida y la gloria era crucificado por él, y llevó sus pecados en su propio cuerpo sobre el madero. El ahora feliz discípulo poco después confesó a su Señor en el bautismo, se unió a la iglesia y, de manera similar a su pastor, fue llamado a la obra del ministerio cristiano y al pastorado de una iglesia que, desde un comienzo muy pequeño, surgió ser una comunidad próspera y considerable por la bendición de Dios sobre sus fieles y asiduas labores. De esta manera somos llevados a ver de qué manera notable Dios lleva a cabo sus operaciones de gracia en relación con los tratos de su providencia en la edificación del reino de su amado Hijo. “Quien sea sabio y observe estas cosas, también comprenderá la bondad amorosa del Señor”. Ciertamente podemos rastrear una cadena de providencias conectivas entre las oraciones del humilde trabajador agrícola en Suffolk y la construcción de dos iglesias evangélicas en partes distantes del país; los dos ministros mencionados anteriormente eran John Keeble, de Blandford Street, Londres. y Joseph Sedgwick, cuyo pastor era el Sr. Keeble y que trabajó con tanto éxito en Ebenezer Chapel, Brighton, durante un largo espacio de veintinueve años.
Para información de algunos de los lectores de esta Memoria, se pueden dar aquí algunos detalles del origen de la causa en Ebenezer Chapel, Richmond Street, Brighton.
La iglesia se formó el 21 de marzo de 1824, con once personas, estando presentes el Sr. George Comb, de Soho Chapel, Londres, y el Sr. William House. El Sr. House fue un ministro laborioso y útil en su época, y fue pastor de una iglesia que se reunía en Enon Chapel, Clement's Lane, Strand, Londres. Tanto la iglesia como la capilla son cosas del pasado, y probablemente el Sr. House, que murió en 1835, ahora es recordado sólo por unos pocos; pero era un buen hombre y escribió y publicó un volumen de himnos evangélicos, uno de los cuales comienza con el siguiente precioso verso:
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“Vestida de perfecta justicia, esta alma mía resplandecerá;
Mi Jesús hizo este vestido de novia,
Y la gracia lo ha hecho mío. "
(Véase la Selección de Stevens, Himno 257.)
El Sr. Sedgwick, el primer pastor bajo cuyo ministerio comenzó la causa en Ebenezer, fue ordenado el 2 de julio siguiente a la formación de la iglesia, y el Sr. Comb le encomendó el cargo; El Sr. Keeble, de quien se esperaba que lo diera, siendo el Sr.
El pastor de Sedgwick, habiendo sido llamado a descansar mientras tanto, es decir, el 18 de abril de 1824.
El servicio de ordenación se llevó a cabo en la gran sala de la taberna Old Ship, donde, antes de la apertura de su capilla, la iglesia se reunía para el culto divino. La Capilla Ebenezer se inauguró el 13 de abril de 1825. El señor John Stevens, de Londres, predicó por la mañana un “sermón sólido, juicioso y profundo”; El Sr. Sedgwick predicó por la tarde con las palabras "Un lugar para el Señor"; y el Sr. Henry Heap, un ministro congregacional calvinista de Bury Street, St. Mary Axe, Londres, predicó por la noche un “sermón espiritual, animado y provechoso”. Aquí el Sr. Sedgwick trabajó con mucho éxito y prosperidad espiritual, de modo que a su fallecimiento, en 1853, la iglesia había aumentado de n a aproximadamente 150
miembros, con una gran congregación, y estaba en paz y unidad, con una gran parte de cuyas bendiciones siempre ha seguido siendo favorecida.
Los servicios de ordenación relacionados con el establecimiento del Sr. Atkinson como segundo pastor de Ebenezer se llevaron a cabo el miércoles 17 de mayo de 1854. Los procedimientos del día fueron iniciados por el Sr. George Murrell, de St. Neot, dando la primera parte de la versión del Dr. Watt del Salmo 132, que después de haber sido cantado, y sin duda con mucho sentimiento, por los amigos reunidos, se leyó una porción adecuada de la Palabra de Dios en Efesios iv. por el Sr. Thomas Field, entonces de Greenwich. Habiendo ofrecido la oración, se cantó la segunda parte del mismo {Salmo, 132:, y el Sr. Samuel Milner procedió a exponer la naturaleza y el orden de una iglesia cristiana constituida escrituralmente, tomando como texto las palabras de {1 Timoteo 3 : 15} :—“ La casa de Dios, que es la iglesia del Dios viviente, columna y baluarte de la verdad. En la forma sentenciosa habitual en ese 53
Buen hombre, describió una iglesia como un grupo de hombres y mujeres creyentes, unidos en los principios del Evangelio para los propósitos del Evangelio. Considerando que el Nuevo Testamento era la única regla de nuestra fe y práctica, pensaba que aquellos que se acercaban más al modelo que allí se había establecido ante nosotros eran iglesias cristianas, y otros que se apartaban de él eran los verdaderos disidentes. Habiendo descrito la organización, ordenanzas y disciplina de una iglesia correctamente ordenada, concluyendo así su discurso, el Sr. M. pidió una declaración de uno de los diáconos sobre las direcciones de la Divina Providencia con respecto a la iglesia en Ebenezer y su elección. del Sr. Atkinson como pastor. Esto fue respondido por el Sr. Gillman, quien dio una breve historia del surgimiento y progreso de la causa bajo los ministerios de su difunto pastor, el Sr. Sedgwick, y una relación de las circunstancias que llevaron a la elección del Sr. Atkinson como su sucesor, concluyendo su declaración con una expresión de su creencia de que en el futuro, como en el pasado, serían favorecidos con tiempos de refrigerio de la presencia del Señor, porque habían descubierto que Él estaba con ellos en su elección presente. de un siervo suyo ministrante.
La iglesia y el Sr. Atkinson, a petición del Sr. Milner, levantaron sus manos en testimonio de la aceptación mutua como pastor y encargado pastoral, el Sr.
Atkinson hizo su declaración sobre su llamado por gracia, su llamado al ministerio cristiano, sus puntos de vista sobre la verdad y la dirección de la Divina Providencia al traerlo a Brighton, ocupando casi una hora en la relación, cuyo recital interesó profundamente a sus oyentes. . Los ministros presentes entonces reconocieron formalmente al Sr. Atkinson como un hermano ministro, como suele hacerse en tales ocasiones entre los bautistas, dándole la mano derecha de compañerismo, en lugar de la “imposición de manos” que se usa entre algunas denominaciones. De igual manera hicieron lo mismo con uno de los diáconos, en señal de reconocer a la iglesia como una iglesia de Jesucristo debidamente organizada. Luego, el Sr. Foreman dirigió unas pocas palabras de manera seria y afectuosa al Sr. Atkinson, como a su hijo en el Evangelio, y el Sr. Milner concluyó los prolongados pero más interesantes e impresionantes servicios de la mañana con oración.
Los compromisos de la tarde comenzaron cantando el himno “¡Escucha! Es la voz de nuestro Líder celestial”, y el Sr. Murrell leyó una porción de las Escrituras de {Hechos 20} y ofreció la oración de ordenación. El himno, “Despierten todos los centinelas de Sión”, fue 54
cantado, y el Sr. John Foreman entregó el cargo ministerial al Sr. Atkinson desde {2
Timoteo 2: 7} :—“Considera lo que digo, y el Señor te dará entendimiento en todas las cosas”. El cargo incluía una descripción de un verdadero ministro del Evangelio como siervo del Señor, y el trabajo que se le había encomendado como mayordomo, pastor, sembrador, maestro y predicador; también instrucciones sobre cómo el Señor suministra los materiales a Sus siervos con los que deben trabajar. No son enviados a la guerra por su propia cuenta, pero se les exige que mediten, oren y estudien para que puedan alcanzar una comprensión de las verdades del Evangelio y sacar a relucir cosas nuevas y viejas del tesoro de la Palabra. Una vez concluida la acusación, el verso:
“Con poder celestial, oh Señor, defiende
Aquel a quien ahora te encomendamos;
Su persona bendita, su alma segura,
y hazle perseverar hasta el fin”.
Se cantó y el servicio se cerró con oración.
Por la noche, el Sr. Gillman repartió el segundo libro del himno 144, Watts; El Sr. Foreman leyó tres porciones de la Palabra de Dios, a saber, {Romanos 12}, parte de {Números 7 e Isaías xii, y oró. Se cantó el himno “La zarza ardiente que vio Moisés”, y el Sr. Murrell predicó a la iglesia en hebreo. 13: 7}, un discurso afectuoso e impresionante, adecuado en todos los sentidos a la ocasión. Se cantó el himno “Pastor de Israel, tú guardas”, y los servicios profundamente interesantes, solemnes y verdaderamente deliciosos del día concluyeron con unas pocas palabras de oración.
El memorando del diario del día del Sr. Atkinson es breve y enfático: “Día memorable. Los servicios de este día fueron solemnes y espero que sean solemnizados por Ti, oh Señor”. La entrada para el siguiente día del Señor dice así:—“Predicado por la mañana desde {Salmo 90: 17}; tarde {Hebreos 2: 3}. Moderado, matutino; pero fue una excelente oportunidad por la noche y estuvo muy concurrido durante todo el día. Oh Señor, dame, te lo suplico, algunas señales realmente alentadoras y de evidente utilidad”. Uno o dos días después de esto aparece otro, que termina con la siguiente exclamación de que ¡Dios me bendeciría con oyentes que amen a nuestro Señor Jesucristo! Luego, al segundo día siguiente, una amiga llama para proponerse como miembro, lo que plantea la siguiente petición: “Dios mío, que este sea un lugar santificado.
comienzo de una gran obra”. Estas oraciones fueron contestadas, porque a lo largo del resto del diario del año se repiten las notas de solicitudes de membresía, y él bautiza a once personas en julio y ocho más en septiembre, otras son recibidas despidiendo
—amantes todos ellos, es de esperar, del Señor Jesucristo. Las congregaciones, mientras tanto, varían un poco a veces, lo que “todavía le desanima mucho, no desea temer y ora pidiendo confianza y apoyo. Generalmente es “ayudado misericordiosamente” en el púlpito, aunque a veces no tiene buenos días en cuanto a sus sentimientos allí.
Este año (1854) se celebró un Día Nacional de la Humillación el miércoles 26 de abril, a causa de la Guerra de Crimea, que fue mantenido como tal por los amigos de Ebenezer, con el Sr. Atkinson predicando por la mañana y por la tarde; textos, {Isaías 2:4, 5}, y {Hechos 10:36}. El 9 de agosto lo encontramos en la ordenación de George Isaac en la Capilla de Bond Street, donde está muy impresionado y muy complacido con Cooper”; es decir, el difunto Sr.
John Cooper, durante tantos años el capaz y muy respetado pastor de Wattisham, Suffolk. El 23 de agosto se lleva a cabo el aniversario en Ebenezer, y Foreman y Milner predican, cuando “la predicación es moderada, las colectas buenas”. El día del Señor, 24 de diciembre, encuentra una nota “puesta en su camino por su hija Heph, para comunicarle la bondad del Señor hacia ella”, que llena su alma de tanta alegría que no encuentra palabras para expresarla. A la mañana siguiente, que es el día de Navidad, predica sobre {Colosenses 3:11} y tiene “una temporada deliciosamente preciosa” y ora para que “Jesús sea cada vez más mi aliado total. El año 1854 se cierra con los siguientes recuerdos y reconocimientos. , y peticiones:—“Otro año lleno de acontecimientos ha pasado, ¡contado entre el pasado! En él he visto las mayores miserias y he realizado las mayores misericordias.
Recibió invitación al pastorado el 27 de marzo; Fue ordenado el 17 de mayo. Sólo Tú puedes permitirme sostener esta posición con éxito. Quiero ser Tu siervo aquí.
Ayúdame. Veintidós personas se han unido a la iglesia durante el año. Más, Señor, más de los que se salvan. Este año debe ser siempre memorable a causa de Tu misericordia, Dios mío, para con mi Hephzibah. Esta es una obligación nueva e inesperada. No conozco su grandeza; Nunca podré saldar la deuda; pero permíteme, oh Señor, pensar siempre en ello, reconocerlo siempre. Tú has sido mi ayuda; No me dejes ni me abandones, por amor de Cristo. Amén."
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El año 1855 comienza con él de forma muy auspiciosa. El lunes 1 de enero, tuvo lugar una buena reunión de oración en Ebenezer, seguida de una reunión de la iglesia, cuando “A. B. da un dulce testimonio, y mi querida, querida H. fue propuesta. La reunión fue un comienzo completamente bendito para 1855." El primer día del Señor del año, recibe a dos personas como miembros y hace la siguiente entrada en su diario con respecto a los servicios y placeres del día: "Predicado, por la mañana, desde {Levítico 17: 11}; tarde, de Mateo xiii, 33. Fue muy favorecido por el Señor todo el día. Quisiera bendecirte, Dios mío, por tu bondad en este día del Señor que abre el Año Nuevo. Que sea una prenda de ayuda y bendición. Y te suplico que no me dejes trabajar sin algunas, sí, muchas señales evidentes de tu aprobación, por amor de tu amado Hijo. Amén”. Su amada hija, junto con otros cinco candidatos a ser miembros de la iglesia, dieron un testimonio satisfactorio respecto de los tratos misericordiosos del Señor con sus almas en un día del Señor posterior, cuando "casi había terminado; tuvo la mayor dificultad para continuar. Pero en conjunto fue una buena día." Los sentimientos de un padre cristiano en tal ocasión sólo pueden ser plenamente concebidos por aquellos que han estado en una situación similar, feliz pero verdaderamente conmovedora. Escuchar a su propio hijo contar cómo el Señor quebrantó y sanó su corazón debe haber sido Al sr.
Atkinson, como padre cristiano y ministro cristiano, era particularmente conmovedor, porque evidentemente era un hombre de profundos sentimientos y fuertes afectos. El año transcurre con mucha paz y consuelo en la iglesia, y muchas estaciones felices en la casa de Dios, tanto en las reuniones de oración como en los servicios de predicación. Se agregaron veintiún miembros a la iglesia durante el año, y sus registros, tal como figuran en el diario del Sr. Atkinson, terminan así: “He tenido dolores y me he afligido, pero el recuerdo de Tus misericordias, oh Dios mío. , debería avergonzarme de pensar en ellos. Por favor, he tenido algún éxito en mis trabajos, pero no permitas que me sienta satisfecho con las cosas presentes: más ardor, más poder, oh Señor. El camino de la prueba es resbaladizo y yo lo estoy recorriendo; guárdame de la transgresión. Cualquier mal que pueda sufrir, no lo haga por amor de Cristo. Amén."
El último día del Señor del año, como el primero, también fue una buena temporada para él, siendo el memorando al respecto el siguiente: “Dic. 30. —Predicado de {Job 42: 6} y {1 Pedro 2: 7}. Tuve un día muy favorecido. Bendito cierre del año 1855. ¡Oh, que Dios bendijera Su preciosa Palabra y le diera un gran poder para bien en la mente! "
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El año 1856 comienza con la siguiente oración muy expresiva: “Dame una dependencia humilde, sincera, ardiente, práctica y sencilla de Ti. Nada es demasiado difícil para Tu mano, Dios fuerte, pero el reino y el poder son tuyos. De Ti déjame ser bendito y bendición, por amor de Cristo. Amén."
Los siguientes extractos del diario de su difunto pastor para el año iniciado como arriba pueden tener un interés especial para los amigos de Ebenezer, pero probablemente no serán inaceptables para otros lectores cristianos:
"Ene. ist.—Reunión para tomar el té, y alegre; hazlo provechoso, oh Señor, por amor de Cristo.
"Ene. 2º.—Encuentro con los diáconos en casa de H. Pasé una hora cómoda. Señor, bendícelos a ellos, a la iglesia y a mí a través de ellos.
“ Jueves 3 de enero. - Predicado del Salmo xlviii. 14. Un comienzo muy misericordioso del Año Nuevo. Ardientemente, oh Señor, ruego que venga tu reino.
"Ene. 8.—Reunión de té en la Iglesia. Disfruté de un sentimiento mental singularmente bendito y estaba demasiado feliz para sentir orden en mis pensamientos en mi dirección. Oh, hazlo una bendición.
"Feb. 1º.—Pobre mujer llamada, de nombre H.; Parece un caso muy interesante. Esto es una bendición. (Esta fue una solicitud de membresía. Todas esas visitas se señalan especialmente como evidencia de la bendición del Señor sobre sus labores).
“4 de junio. — Fiesta de la paz. Fui con niños de la escuela dominical. Llevó a H. a ver iluminación y fuegos artificiales. * Nada como mi Dios.’
“6 de junio.—Tres hermanas proponen matrimonio. Oh Señor, haz que se encuentren en el libro de la vida. Hazlos una bendición.
“17 de junio. Asistí a una reunión pública en el Ayuntamiento y escuché a D'Aubigne y al Dr.
McNeile, y escuché a McNeile predicar por la noche. La actitud del Doctor y su asunto fueron excelentes.
“15 de julio, aniversario de Wivelsfield. Isaac por la mañana; yo en la tarde, de Hebreos i. 8—ayudado afortunadamente. Milner predicó bien por la noche.
“ 28 de julio.—En una reunión de la iglesia se propusieron siete personas como miembros de la iglesia.
Más, Señor, envía a los que se salvan en Jesús.
“27 de agosto.—Aniversario. Capataz, mañana;
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Milner, tarde.
“Septiembre. Jueves 4.—Predicado según Hechos viii. 38. Bautizados once personas.
“Septiembre. 7.—Recibí a las once en la iglesia por la tarde. Trabaja aún más poderosamente y deja que el enemigo sea silenciado y el Hijo de tu amor sea glorificado.
“Septiembre. Día 23. Asistió a una reunión social de la Asociación Cristiana de Hombres Jóvenes y quedó algo satisfecho con el carácter general de las actuaciones.
“ 16 de diciembre. — Asistió a una reunión selecta para considerar las escuelas públicas en interés protestante; designado en el subcomité”.
Los anales del año cierran con las siguientes sorprendentes e importantes frases petitorias, a las que todo lector, que tenga un corazón humilde y contrito, con sentimiento dirá Amén por su propia cuenta: “Aún se conserva; conserva aún, oh Dios mío. he querido, oh
Padre misericordioso, Cordero de la mañana y Cordero de la tarde durante todo el año, y quiero ahora el gran sacrificio anual, la sangre de Jesús crucificado. Tú, oh Dios, estoy seguro, no puedes estar satisfecho con el pecado sin expiación, ni yo mismo tampoco. Si no puedo darme cuenta de que mi pecado está justamente designado, abiertamente condenado y equitativamente castigado, será un gusano que nunca morirá en mi corazón y un fuego inextinguible. Pero la Cruz lo comprende todo. Dios en misericordia ayúdame a comprender más plenamente la Cruz. Amén.
Tales son los sentimientos y el lenguaje de aquellos a quienes el Espíritu Santo les enseña a darse cuenta de algo de la excesiva pecaminosidad del pecado, y quienes, aunque capacitados por la gracia de Dios para mantener una conducta y una conversación consistente, justa y piadosa, al igual que el Sr. Atkinson, sin embargo, sintiendo la “plaga de su propio corazón”, son conscientes de la necesidad del Sacrificio diario, la fuente purificadora, la sangre expiatoria del pecado, y lloran diariamente con la querida Toplady:
"¡Rock de años! hendido para mí,
Déjame esconderme en Ti;
Deja que el agua y la sangre,
De Tu costado dividido que fluyó,
Sea del pecado la doble cura,
Límpiame de su culpa y poder”.
Al año siguiente (1857) se volvió a realizar una jornada de Oración y Humillación Nacional; 59
esta vez a causa del motín indio, que estalló ese año y fue de un carácter tan formidable que en un momento amenazó con el derrocamiento de la raza británica en la India y su expulsión del país. El día se celebró el miércoles 7 de octubre. El señor Atkinson predicó por la mañana desde {Joel 2: 15, 16, 17}; noche,
{Salmo 149: 2} —textos muy adecuados a la ocasión. Observa en su diario que ese día el tiempo estaba muy tormentoso, la tormenta azotó toda la noche, y en Brighton un bergantín chocó y se hizo pedazos, siendo salvada la tripulación por botes salvavidas. No mucho después de este Día de la Humillación, el motín indio fue reprimido. Como en el caso de la humillación nacional a causa de la guerra de Crimea, Dios, que observa la conducta de sus criaturas y presta especial atención a las naciones suplicantes a sus pies, escuchó la voz de súplica y concedió la petición así presentada. Sería bueno que las naciones observaran con mayor frecuencia esos días en tiempos de calamidades nacionales; pero tales observancias parecen en la actualidad completamente olvidadas, porque ya han pasado (1882) muchos años desde que se observó un día así en este país, a pesar de la sucesión de malas cosechas y otras dispensaciones aflictivas que hemos sufrido como nación.
Este año, el señor Atkinson perdió un hijo por muerte: un bebé de pocos meses, fruto de su segundo matrimonio, a cuyo duelo se refiere en los siguientes términos:
“Martes 3 de febrero.— Mi querido hijito se puso muy enfermo a las 2 de la madrugada con convulsiones. Continuó enfermo durante varias horas. Después lo pensé dormitando y recuperándose, pero se estaba muriendo, y para mi total sorpresa murió entre las 12 y la 1 en punto. ¡Misericordia, misericordia, por amor de Cristo! Miércoles, 4.—Dedicada la mayor parte del día a asuntos derivados de la muerte de mi querido bebé.
Este año no hubo tantas adiciones a la iglesia como en algunos años anteriores, circunstancia muy común en todas las iglesias cristianas. No todas las estaciones son igualmente fructíferas ni en naturaleza ni en gracia, y ningún ministerio de buen hombre en el Evangelio de Cristo tiene en todo momento el mismo éxito en ganar almas. El viento sopla cuando quiere, así como donde quiere. El señor Atkinson, sin embargo, parece haber sido muy sensible y ansioso con respecto a esta forma de utilidad, y siempre estaba suplicando al Señor que le diera
“signos” de Su bendición acompañan al ministerio de la Palabra, y cualquier aparente retención de la bendición en esta dirección parece tener efectos muy angustiantes y 60
lo desanimó. Por lo tanto, encontramos el registro de 1858 precedido de diversas lamentaciones que terminan con las siguientes palabras: “Ser bendecido y una bendición como antes es ahora mi oración. Señor, escucha mi oración, por el amor de Cristo. Amén." Esta oración fue concedida, porque las solicitudes de membresía en 1858 fueron casi tres veces más que las del año anterior. El viernes por la noche parece haber sido el momento señalado para que los visitantes que se ocupaban de asuntos del alma lo vieran, y cuando llegaban solicitantes para ser miembros de la iglesia, sus visitas se registran con agradecidas atribuciones como las siguientes:—“Esto es bondad; ¿Cómo te alabaré? ¿No puedo decir: “No desamparados”? —J. W. y E. H. proponen. Bendito sea mi Dios.—E. C. propone. Bendito sea mi Dios. Bendice, alma mía, al Señor. — Bendito sea Tu Nombre, oh Señor, por Tu misericordia”. Cuando nadie vino con tal misión, surgen oraciones y lamentos como estos: - “No hay señales. “No vemos nuestras señales”. Señor, envíame señales evidentes. Ninguna señal. Sé suplicado por tu pobre gusano por causa de Jesús.—Sin señales. Escucha mi oración, oh Señor yo”
La Escuela Sabática de Ebenezer parece haber sido siempre una institución floreciente y los amigos se interesaron mucho en ella. Las aulas se construyeron en 1851 a un costo de £ 700 y se abrieron el miércoles 4 de junio de ese año, con una reunión pública para tomar el té y discursos de los señores Samuel Milner y Daniel Curtis, de Londres. El Sr. Atkinson prestó gran atención a esta rama de la labor cristiana durante su pastorado en Brighton, y en su diario del año 1858 aparecen los siguientes memes en relación con los maestros y con él mismo: “Sept. 14.— Me reuní con los maestros de la Escuela Dominical y me comprometí a leer las Escrituras con ellos mensualmente. 5 de octubre. — Asistió a la primera reunión de lectura de las Escrituras de maestros de Escuela Dominical. Señor, haz que sea el principio del bien. ¡Tu bendición, tu bendición! "
En varias ocasiones compuso versos para ser cantados en el Aniversario del colegio. Lo siguiente, siendo una de estas composiciones, puede introducirse aquí para ayudar a dar variedad a estas páginas y como muestra de palabras adecuadas para poner en boca de los niños en esos momentos:
ANIVERSARIO DEL COLEGIO EBENEZER.
Una vez más tiene el tiempo viejo, fugaz,
Trajo nuestra feliz reunión anual.
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Unámonos todos en saludo.
Escuela Ebenezer.
Patrocinadores generosos, nos hacemos amigos,
Gracias os damos, todos los corazones unidos; Y a los profesores amables que asisten al Colegio Ebenezer.
Los placeres han abundado,
Bondad nos rodeó;
Porque el amor manda aquí
Durante todo el año.
Se resonó la gratitud.
Con alegría todavía saludaremos el amanecer del regreso de la mañana del sábado; Encantado de conocerlo, despreciando el desprecio.
Escuela Ebenezer.
Aquí escapamos de la conexión profana,
Infección de palabras y caminos malvados,
Cubierto por tu querida protección,
Escuela Ebenezer.
Y aprendemos de la sagrada historia de Jesús el amor y los sufrimientos sangrientos, indicándonos el camino a la gloria,
Escuela Ebenezer.
Cada uno un tributo trayendo,
Todos unidos en el canto.
De común acuerdo
A Cristo el Señor,
Suenan fuertes aleluyas.
Salvador, Amigo de los niños, escúchanos;
Pastor, como tus propios corderos nos apacientas;
Y por fin al cielo condúcenos;
Escuela Ebenezer.
Los informes anuales impresos de esta Escuela Sabática muestran un notable grado de 62
crecimiento y prosperidad. En el primer año de su existencia, que finalizó en mayo de 1852, el número de niños cuyos nombres aparecían en los libros era 165, el de niñas, 160; en total, 325; asistencia promedio, 200.
Tres cuartas partes de los niños bajo instrucción procedían de las inmediaciones de la escuela, siendo el principal objetivo al establecer la escuela el deseo de impartirles instrucción. En 1878, el año veintisiete, había 735 nombres de eruditos en los libros y 33 profesores, cuya asistencia promedio respectiva fue:
mañana, 373 y 27; tarde, 528 y 29. Para dar cabida a un número tan creciente de niños, por supuesto, se había hecho necesario ampliar las aulas.
Esto se hizo en el año 1866-7, a un costo de 500 libras esterlinas, cantidad total donada generosamente por una donante, la señora Lambert, para que los amigos tuvieran la felicidad de ver el “noble edificio abierto libre de impuestos”. deuda, gracias a la generosidad de su amable amigo." Por la liberalidad del mismo amable amigo, cuatro años más tarde, se proporcionó una habitación para las clases infantiles a un costo de £ 79 4 chelines, incluidos los formularios para los niños. Una habitación para Al mismo tiempo se acondicionó el alojamiento de la clase masculina de último año, el trabajo fue realizado por los profesores y convenientemente amueblado por la señora Lambert, su “incansable amiga”.
En 1875 se construyeron dos aulas para estudiantes de último año a un costo de 165 chelines y diez chelines, que se cubrió con una suscripción general, ya que la señora Lambert se unió a la asamblea de los bienaventurados el 2 de junio de 1871; de lo contrario, sin duda se habría producido una repetición de su anterior liberalidad en la presente ocasión, ya que legó una anualidad de aproximadamente £20 en su testamento, a perpetuidad para el mantenimiento de la escuela.
De la bendición que acompaña a la instrucción dada en las Escuelas Sabáticas de Ebenezer, el Comité, en su vigésimo sexto informe anual, habla así: “Es motivo de gratitud que, durante los 26 años de su existencia, la enseñanza dada aquí haya hablado por en no pocos casos. Algunos de los que han fallecido han dejado un testimonio que confirma por completo la calidad de la instrucción que aquí se ha dado y recibido. Algunos—y estos no pocos—que todavía están con nosotros, y otros que han sido eliminados bajo la Providencia lejos y cerca, ahora están experimentando en sí mismos y testificando a otros el valor de las preciosas verdades que se enseñan y aprenden en su interior.
No es mucho decir: estos muros honrados y queridos”. En confirmación del 63
A decir verdad de estas palabras, al revisar las declaraciones anuales, se encuentra que se hace mención repetida de adiciones a la iglesia desde la escuela: en un año (1875) hasta 12; también de los niños, moribundos jóvenes, que dieron agradable testimonio de la obra de gracia que se había iniciado bajo la instrucción recibida en estas escuelas, y que el Espíritu Bendito la había hecho instrumental para ese feliz final. La Escuela Sabática de Ebenezer, Brighton, es una prueba de que los sentimientos de gracia libre y soberana (“alta doctrina”, como los llaman nuestros amigos del lado popular) tal como los enseñaban buenos hombres de la clase a la que pertenecía el Sr. Atkinson, son tan productivos en esta dirección como las enseñanzas confusas, indefinidas e impalpables desde el púlpito de quienes denuncian esos sentimientos. La importancia de una instrucción religiosa definida en las Escuelas Sabáticas se menciona en las siguientes llamativas palabras en uno de los informes anuales de Ebenezer: “Debe hacerse mención de la armonía de la verdad en relación con el camino de la salvación. Quizás los maestros cristianos nunca fueron más libres y tranquilos que ahora en cuanto a la armonía de la verdad. Quizás el latitudinarismo nunca fue tan confundido y elogiado como liberalidad, y la fidelidad a los principios nunca fue tan traducida como la estrechez de miras del fanatismo como ahora. Pero se debe saber y tener en cuenta que las enseñanzas inarmónicas confunden, generan dudas y no pueden ser ciertas; que todo ejercicio de adoración de fe, amor y esperanza debe tener una base doctrinal más o menos comprendida; que será imposible para un ser racional aceptar y actuar sobre doctrinas en conflicto hasta que ambos lados de una contradicción puedan volverse verdaderos; y que no se hará nada para una sólida instrucción en las verdades de la religión revelada, que no pueda deshacerse fácilmente, hasta que se forme y confirme una convicción inteligente”. Estas palabras, sin duda las de Israel Atkinson, merecen la seria consideración de todos los que participan en la instrucción de la Escuela Sabática.
Su clase de Biblia en Ebenezer fue objeto de especial interés y atención por parte del Sr.
Atkinson. La primera alusión a ello en su diario dice así: “Martes 5 de octubre de 1858 por la tarde. Asistí a la primera reunión de lectura de las Escrituras de los maestros de la Escuela Dominical. Señor, haz que sea el principio del bien. ¡Tu bendición! ¡Tu bendición! ”En los años siguientes se hacen diversas referencias a esta institución, en cuanto a qué porción de las Escrituras se leyó y si las reuniones fueron agradables, interesantes, etc.; pero en 1869 el señor Atkinson propuso un “nuevo acuerdo”, propuesta que fue recibida con “viva satisfacción” por los 64
amigos en una reunión celebrada con el fin de recibirlo. La clase se reunió por primera vez bajo el nuevo acuerdo el miércoles 10 de febrero de 1869, y la reunión resultó muy interesante. “Señor, haz que sea una bendición”, es la oración grabada del pastor en esa ocasión, y sin lugar a dudas, la clase fue una bendición para muchos. A partir de entonces se hacen frecuentes referencias en su diario a esta clase y a la satisfacción que experimentó su presidente al conocerla. El 10 de diciembre de 1872 ocurre lo siguiente:
“Clase de Biblia. Buenos papeles. Una sorpresa. Testimonial. Intentó decir algo a modo de reconocimiento y fracasó estrepitosamente. Muy amable la clase por cierto. ¡Dios los bendiga! "Probablemente el intento de decir algo" se consideró una expresión elocuente de agradecimiento, ya que la emoción exhibida en tal ocasión suele ser más significativa que cualquier simple expresión verbal, por muy bien elegida que sea.
El siguiente testimonio con respecto a esta clase bíblica es del Sr. E. Mitchell, ministro bautista de Guildford, quien fue miembro de ella en un período temprano:
"Señor. Atkinson vio a varios hombres y mujeres jóvenes, que habían sido llamados a su ministerio, crecer a su alrededor y ocupar sus lugares como maestros en la Escuela Sabática. Sintió que necesitaban instrucción para estar mejor calificados para enseñar a los jóvenes bajo su cuidado. Como estaban ocupados en sus ocupaciones diarias, una clase bíblica vespertina parecía la mejor manera de lograr el fin deseado. Al principio, el plan era invitar a cualquiera que estuviera dispuesto a escribir artículos breves (que no excedieran los diez minutos) sobre los distintos temas. A veces se escribían tantos artículos que era necesario dedicar dos tardes a un tema. Un gran objetivo al que se logró este plan fue determinar la cantidad de inteligencia que poseían los distintos miembros de la clase.
Después de un tiempo los trabajos se redujeron a dos en número en cada reunión eligiéndose los escritores; Al final se leyó sólo un documento y el resto de la tarde se dedicó a discutir el tema oralmente; el Sr. A., como Presidente, trató de obtener, en la medida de lo posible, algo de tantos miembros como fuera posible inducir a hablar. Si el tema era difícil, el Sr. Atkinson solía contribuir él mismo con un artículo. La clase continuó en pleno funcionamiento en cada sesión hasta la última enfermedad del Presidente, y fue retomada por el Sr. Gray. La clase siempre estuvo abierta a cualquier miembro de la iglesia o congregación que pudiera sentirse dispuesto a unirse a ella o, ocasionalmente, a asistir a sus reuniones. ha sido un 65
medio de impartir instrucción sólida a muchos. Personalmente, obtuve muchos beneficios al asistir a él, y muchos otros podrían testificar del mismo modo. Muy temprano en su historia vimos una marcada prueba de la aprobación divina en el caso de un joven que llegó a una de las reuniones completamente ignorante de las cosas de Dios. Una palabra llegó a su corazón y ha sido durante muchos años un humilde miembro de la iglesia y un maestro diligente en la Escuela Dominical.
“Puedo simplemente agregar que esta clase fue una parte favorita de su trabajo con el Sr. Atkinson. Reunir a jóvenes creyentes a su alrededor, verlos hambrientos de un mayor conocimiento de las cosas divinas, abrir sus propios almacenes acumulados e impartir instrucción en rectitud, era un gozo para su alma, mientras se sentía completamente a gusto en la silla del maestro”.
En 1855, el Sr. Atkinson publicó una pequeña obra titulada “El toque del Salvador”, basada en el interesante incidente registrado en {Mateo 8: 2, 3}. Es una producción muy escudriñadora y al mismo tiempo muy consoladora, y el libro justo para poner en manos de un pecador despierto, que ve la maldad del pecado, siente su amargura y teme sus consecuencias penales. Se describen conmovedoramente los sentimientos, temores y ansiedades de un alma recién nacida antes de haber probado la dulzura de la misericordia perdonadora, y la voluntad de Jesús de salvar, su maravillosa compasión hacia el pecador venidero, culpable, arrepentido y tembloroso, y la plenitud y gratuidad de su gracia salvadora, están bellamente expuestas en sus páginas. Como el librito está agotado, se pueden dar aquí uno o dos extractos ilustrativos:
“Para el pecador humillado, el pecado no es una opinión dudosa, sino un hecho angustioso, no una noción inofensiva, no un fantasma de fanáticos, sino una verdad aflictiva, una realidad innegable.
una realidad que le hace temer a Dios y aborrecerse a sí mismo. Sabe que no está bien con Dios y está alarmado por las consecuencias. Ahora se sienta y llora hasta que le faltan las lágrimas, y luego se levanta en apática desdichada para hacer no sabe qué. Finalmente, con un deseo indiviso y fuerte, con toda la seriedad no disimulada de una necesidad de vida o muerte, mitad esperando, mitad creyendo, se aventura a arrojarse de rodillas ante el trono del Altísimo, el trono de su ofendió a Dios, y '¡Mira! Él ora.
“A cada uno de ellos se le proclamen con lengua de trompeta las buenas nuevas de que la justicia de Dios queda satisfecha para siempre y los truenos de su venganza eternamente acallados 66
hacia él por la muerte de Cristo. Hágale saber que, por tanto, hay perdón en Dios para que sea temido, y que es "movido a compasión". Que tenga la seguridad de que es una compasión que brota del amor eterno, que está justificada en todas sus bondades. por equidad inflexible, que en todas sus indulgencias más elevadas, más profundas y más plenas está respaldada por la verdad inalterable, y que el testimonio de ella es digno de toda aceptación'.
que garantiza las mayores expectativas. Jesús siempre tuvo compasión de todos ellos.
“‘Jesús extendió su mano y lo tocó’. ¡Precioso toque! Ejemplifica una ternura, una lástima y un poder demostrativamente divino. La simpatía de Jesús es la salvación. Nada es demasiado difícil para Su mano, y un toque es suficiente. No llora con impotente compasión por los indefensos en la miseria, sino que con un toque ordena la salvación.
Él es capaz de salvar hasta lo sumo al leproso más inmundo que llega a Dios por medio de Él, capaz mediante un toque. Jesús es el Salvador dispuesto y capaz, y todo aquel que lo invoque será salvo. Todavía toca y todavía sana. Con igual compasión, Él ahora acoge a los indefensos en Su ayuda y a los miserables en Su misericordia, y con igual poder e igual prontitud pronuncia la palabra de perdón y da el toque sanador. "
¿Qué palabras más dulces y más verdaderas podrían escribirse acerca de nuestro bendito Salvador, que puede salvar perpetuamente a todos los que por él se acercan a Dios, viviendo siempre para interceder por ellos?
Unos años más tarde, el Sr. Atkinson publicó un interesante relato de las experiencias religiosas de una joven de su propia congregación, que estaba acostumbrada a escribir sus sentimientos, sus temores y ansiedades con respecto a la salvación de su alma en una especie de diario. Sus visitas fueron una gran bendición para ella durante una enfermedad de la que murió a una edad temprana. Las diferentes etapas de su experiencia se presentan al lector con sus propias palabras, con reflexiones adecuadas al respecto por parte del autor de la narración. El nombre de la joven era Elizabeth Willey. Murió el 16 de enero de 1859. Sus últimas palabras, cuando le preguntaron si era feliz, fueron: “¡Oh! Su vara y su cayado me consuelan”. Es muy valioso leer tal testimonio de labios de un santo moribundo, ya sea joven o viejo.
El nombre del Sr. Atkinson aparece adjunto a un tratado en la lista de la Baptist Tract Society, No.
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171, titulado “Frank Knight”. Sus producciones más importantes, publicadas en un período tardío de su vida, son tres, a saber, “The Atonement”, en 1875; “Fe”, en 1877; y “Apéndice de la fe”,
Poco después. El primero tiene 76 páginas, el segundo 174, el tercero 55 páginas. Estas obras han sido publicadas tan recientemente y descritas, además, en las diversas reseñas de ellas en las revistas, etc., y probablemente también han sido leídas por la mayoría de las personas que probablemente leerán estas líneas, no es necesario mencionarlas aquí. más allá de decir que son el fruto maduro de una mente vigorosa y razonadora, y que no pueden leerse cuidadosamente sin que el lector obtenga un gran beneficio mental y espiritual. Todas las reseñas de estas obras aparecidas en las distintas revistas hablaban en términos elevados de la capacidad del escritor, de la originalidad de sus pensamientos y del valor de sus producciones, aunque, por supuesto, no todos sus críticos coincidían igualmente en sus opiniones. estimación de sus puntos de vista teológicos.
Para terminar de una vez con la referencia a sus producciones literarias, cabe decir aquí unas palabras sobre las contribuciones del Sr. Atkinson a publicaciones periódicas religiosas. Estos se limitaban principal y casi exclusivamente al Gospel Herald y The Voice of Truth, revistas cuyos editores siempre recibieron con agrado las comunicaciones del Sr. Atkinson, como valiosas en sí mismas y aceptables para sus lectores. Su primera contribución original al Herald apareció en el número de mayo de 1845. Es un relato interesante de una joven, Susan Knight, hija de padres piadosos, miembros de la iglesia de Raunds, de la cual el Sr. Atkinson era entonces pastor. . Quedó seriamente impresionada por la sensación de maldad y peligro del pecado ante las fervientes súplicas de su padre durante la oración familiar una mañana del Día del Señor. El buen hombre fue llevado a suplicar muy fervientemente al Señor en esa ocasión por la salvación de sus hijos, y luego se arrodilló a su alrededor ante el propiciatorio.
Su oración fue escuchada y contestada, y Susan, que entonces tenía quince años y que hasta entonces no se había preocupado seriamente por tales asuntos, se levantó de sus rodillas con el corazón lleno de sentimiento y los ojos llenos de lágrimas, efectos de una influencia no experimentada antes. El Espíritu de Dios le había hablado a través de los clamores y súplicas de su padre en su favor, y ella sintió el comienzo de esa vida que comienza con un sentimiento de culpa y carga del pecado, y se perfecciona en el lugar donde el pecado nunca entra. y los cantos de alabanza por la liberación nunca cesan. Después de un tiempo fue favorecida 68
con la manifestación de la misericordia divina en su alma, mientras se cantaba un himno en la capilla, y su corazón desbordaba de amor, alegría y gratitud. Posteriormente, durante una larga enfermedad, las visitas del Sr. Atkinson fueron muy bendecidas para ella, y durmió pacíficamente en Jesús unos dos años después de escuchar la voz del Señor en el altar familiar.
La última contribución del Sr. Atkinson al Evangelio Herald, enviada por su propia mano, apareció en mayo de 1881, el mes de su fallecimiento. El título de esto es “La Gran Pregunta”, siendo una consideración de las palabras de {Mateo 22:42}: "¿Qué pensáis de Cristo?" Es uno de una serie de artículos denominados por su autor “Ecos del Santuario”, un número considerable de los cuales han aparecido en el Herald. De estos “Ecos” hay más de cien entre sus manuscritos. Son ensayos bien escritos: breves, concisos y compactos y, por lo tanto, deben leerse con placer y provecho, y constituirían un volumen útil e instructivo, muy aceptable para lectores reflexivos, si se publicaran en forma colectiva.
Entre sus contribuciones a La Voz de la Verdad se encuentra una “Memoria de la Sra. Esther Goffe”, una
“madre en Israel”, quien con su esposo, el Sr. John Goffe, tuvo una participación muy considerable en la fundación de la iglesia en Ebenezer, Brighton. Durante cuarenta y un años fue un miembro honorable e influyente allí. El señor Atkinson resume así su carácter útil y cristiano:
—“En Jope estaba Dorcas y en Filipos una Lidia, para bendecir de diversas maneras a los discípulos y ministros de Cristo; pero en Brighton, puede decirse sin la menor exageración, hemos tenido las cualidades distintivas de ambas mujeres nobles en la persona de Esther Goffe. La señora Goffe murió el 18 de diciembre de 1865, a los setenta y ocho años, repentina e inesperadamente, de apoplejía. Su esposo había muerto de manera similar por el mismo trastorno en 1850, después de haber sido un diácono muy estimado en Ebenezer durante veintiún años.
Todo esto, con lo que ha precedido, puede ser suficiente en referencia a las producciones de la pluma del Sr. Atkinson, de las cuales parece haber estado haciendo uso constantemente, ya sea, como se indicó anteriormente, en correspondencia epistolar o de otras maneras. Era un trabajador, no un vagabundo, en el servicio de su Maestro, y en la forma más alta y digna de empleo terrenal, llevaba honorablemente el título de trabajador, porque sirvió a Dios en el Evangelio de Su amado Hijo con diligencia, seriedad y y fidelidad. Algunos detalles más 69
Sobre él y su pastorado en Brighton se pueden extraer de su diario antes de pasar a la última parte de nuestras breves memorias: su última enfermedad y muerte. La vida de un ministro declarado del Evangelio no está frecuentemente llena de incidentes notables, especialmente si la duración de su estancia en un lugar se extiende hasta el período, actualmente inusualmente prolongado, de veintisiete años, como fue aquel. del Sr. Atkinson en Ebenezer.
Ese período fue, en general, para él y su rebaño un tiempo de mucha prosperidad espiritual y feliz disfrute de los mil dulces sagrados que produce el monte de Sión de Dios en la tierra, cuando los hermanos caminan juntos unidos en el amor a Cristo. , Su verdad, Su causa, y unos a otros por Su bien, bajo el cuidado y enseñanza de un pastor fiel, afectuoso, devoto de su rebaño y de su trabajo. Ocasionalmente se produjeron interrupciones en la feliz corriente habitual de los asuntos, como ocurrirá en las iglesias más espirituales y mejor reguladas; pero Ebenezer, como en los días* de su predecesor, también en el Sr.
El pastorado de Atkinson era generalmente una habitación tranquila, un campo que el Señor bendecía, una plantación en crecimiento, un viñedo fructífero. Así es ahora, y así permanecerá por mucho tiempo bajo el cuidado de su actual, su tercer pastor.
El número total de miembros agregados durante el pastorado del Sr. Atkinson fue 446, de los cuales 323 fueron por bautismo y 123 por destitución, etc., habiendo, por supuesto, previamente bautizados en otras conexiones. La última vez que el Sr. Atkinson administró la ordenanza fue el 4 de marzo de 1880, cuando “predicó sobre {Mateo 11:30}, recibió ayuda muy gentil y bautizó a seis personas”. Es un poco conmovedor leer la entrada en su diario sobre el próximo bautismo en Ebenezer, el último durante su pastorado, cuando, debido a los efectos de una larga enfermedad, no pudo bautizar personalmente:—“Nov. 4 de 1880. —
Esta noche en el púlpito por primera vez desde el último domingo de junio. Miedo de dar rienda suelta a la mente. Predicado moderadamente de {Gálatas 3:27}. El señor Turner bautizó a tres personas. Ojalá pudiera haberlo hecho yo mismo”. Generalmente, cuando alguien propone ser miembro, se añade alguna nota de agradecimiento al registro de la circunstancia en su diario; pero cuando uno de su propia familia propone matrimonio, como hemos visto antes, entonces los sentimientos unidos del padre y del pastor hacen que su corazón rebose de amor agradecido a su Dios, y brota ferviente oración pidiendo la plenitud de la bendición.
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Así, el 21 de diciembre de 1866:—“Por la tarde, mi querida hija Rebekah propuso unirse a la iglesia. Oh Dios mío, quisiera poder sentir más profundamente Tus preciosas misericordias. ¡Que no quede ni una pezuña atrás, mis hijos, yo, su madre, todos, todos, por amor de Cristo! ” Y nuevamente, el 18 de abril de 1877:—“Marta (la esposa de su hijo Ebenezer) llamó para proponer la unión a la iglesia. ¡Bendito sea el Señor! ¡Mis muchachos, Señor, mis muchachos! "
La gente habla de “altas doctrinas” que vuelven frígidos y fríos a los hombres y que agotan su afecto natural; ¿Por qué aquí hay un hermano que tenía una doctrina tan elevada como el amado Pablo mismo y, sin embargo, estaba lleno de sentimiento y cálido afecto humano? El gran Apóstol estaba tan lleno de toda simpatía humana y de un ferviente deseo por la salvación de los de su especie, como elevado en sus concepciones del plan divino de misericordia y la soberanía de la gracia divina. ¿Por qué los ministros del Evangelio de Cristo no aprenden más generalmente sobre el gran predicador a los gentiles en ambas direcciones?
La reunión anual de té de los miembros de la Iglesia fue una ocasión para muchas relaciones placenteras y provechosas, que el Sr. Atkinson y su rebaño disfrutaron mucho. Parecen haber sido para él estaciones encantadoras, y en su diario se mencionan en términos como los siguientes: “Un encuentro agradable. Un encuentro muy feliz. ¡Bendice al Señor, alma mía! Buena reunión, reunión alegre. — Un encuentro muy feliz. - Una reunión alegre. —
Asamblea de socios; 164 presentes. ¡Bendito sea Dios! Déjame terminar mis días con mi rebaño en utilidad, honor y paz. -A. muy buen encuentro. Personalmente, creo que nunca sentí el mismo placer en un encuentro similar. “No a nosotros, no a nosotros”. Señor, bendice, Señor bendice, por amor de Jesús”. ¡Feliz Ebenezer! ¿Pueden disfrutarse allí igualmente muchas de esas “fiestas de amor” anuales, como comunión provechosa y refrescante de santos sin ninguna “mancha” que envenene la copa del placer espiritual o estropee la comunión cristiana?
El Jubileo de la formación de la iglesia dio ocasión a una reunión de los miembros la tarde del sábado 21 de marzo de 1874, que fue “grande y alentadora”. Algunos de los amigos le entregaron al Sr. Atkinson un regalo como recuerdo del evento. El martes 10 de agosto de 1875, después de “una excelente reunión inaugural” la noche anterior, se llevaron a cabo servicios de jubileo en la capilla para conmemorar su apertura en 1825. En esta ocasión, predicaron el Sr. William Crowther y el Sr. John Hazelton; se celebró una reunión de té con una numerosa asistencia; El señor Atkinson dio cuenta de la historia 71
de la iglesia desde su inicio; y los señores Crowther, Box, Bardens y Styles pronunciaron discursos adecuados. En esta ocasión, la iglesia y la congregación obsequiaron al Sr. Atkinson una bolsa que contenía casi 50 libras esterlinas, como muestra de su estima y respeto por haberles servido en el ministerio con “inquebrantable afecto y fidelidad durante más de veinte años”. Antes de este servicio de Jubileo, la capilla había estado cerrada por grandes modificaciones durante cinco semanas, tiempo durante el cual el Sr. Atkinson predicó los días del Señor en el Pabellón, regresando a Ebenezer el día del Señor, 8 de agosto, predicando en la mañana desde { Salmo 132:5}, “Hasta que halle lugar para Jehová, morada para el Dios fuerte de Jacob; ” tarde, {Salmo 122: 1}, “Alzaré mis ojos a los montes de donde viene mi socorro”.
Varios hermanos ingresaron al ministerio cristiano desde Ebenezer durante el pastorado del Sr. Atkinson y se establecieron a cargo de iglesias, a saber:—Sr. José Nunn, en Hailsham; Señor.
G. Virgo, en Wivelsfield; el Sr. E. Mitchell, en Guildford; Sr. G. Field, en Cuckfield; Señor.
Boxell, en Edward Street, Brighton; y el Sr. W. Turner, en Uckfield. El Sr. Mark Adams, durante algún tiempo pastor en Hoxne, Suffolk, fue por un corto tiempo miembro de Ebenezer bajo la dirección del Sr. Atkinson, siendo recibido de otra iglesia en 1859 y despedido en 1861 a Gaddesden Row, en Herts. Además de estos, deben mencionarse varios hermanos, trabajadores en el Evangelio como predicadores itinerantes en varios pequeños lugares rurales a unas pocas millas de Brighton, que dependen de tal instrumento para el ministerio de la Palabra de verdad. Estos son los señores Stenning, Light, Webb, J. Webb y Botting, de todos los cuales habla dignamente el hermano que proporcionó esta información para estas páginas. Tres de los hermanos mencionados anteriormente, a saber, Stenning*, Field y Light,
* Sobre este buen hermano informante escribe:—“Era un hombre sin educación y sin gran capacidad intelectual, pero poseía un corazón enorme y rebosante de amor al Señor Jesucristo y a los pobres pecadores. En un tiempo fue mi maestro en la Escuela Sabática, y mientras escribo, la memoria recuerda su rostro animado y sus ojos llorosos mientras se sentaba en la clase y nos hablaba a los niños sobre el amor de Jesús. Nunca se ha borrado de mi alma la impresión de la realidad de la religión de Jesucristo, tal como se ve en ese maestro.
Era, como suministro, el más aceptable. Se puede decir que murió en su trabajo, porque después de predicar una tarde se apresuró a tomar el tren, se resfrió y murió a los pocos días. Su 72
El funeral fue un momento para ser recordado. El señor Atkinson le tenía un intenso afecto y el servicio que presidió fue de lo más impresionante. Un hermano y una hermana del difunto, ambos viviendo en total abandono de los medios, fueron entonces despertados y se convirtieron en miembros de la iglesia en Ebenezer”.
precedieron a su pastor al mundo de luz y gloria. Los hermanos Field y Stenning murieron como mártires de su trabajo, ambos resfriados al regresar a casa después de predicar, lo que en cada caso resultó fatal en unos pocos días. Así se puede decir de la iglesia de Ebenezer, como de la de Tesalónica, “la Palabra del Señor resonó desde ellos”. Que así sea desde todas nuestras iglesias que el Evangelio de la gracia de nuestro Dios sea proclamado al pecador y al santo, y el Nombre de nuestro Señor y Salvador sea glorificado.
Debería decirse unas palabras acerca de las actividades religiosas especiales de las hermanas de Ebenezer, sin decir que este relato del pastorado del Sr. Atkinson en Brighton carecería de un rasgo de interés. La hermandad de Ebenezer, siempre celosa en hacer el bien, últimamente ha unido sus energías y ampliado sus esfuerzos en el departamento de “buenas obras y limosnas”, en el que se distinguió uno de antaño, a quien el Señor Jesús tuvo a bien enviar de regreso. del cielo a la tierra para poder ministrar por un tiempo más a sus pobres santos de abajo en la forma de obra cristiana que ahora lleva su nombre en todas partes. La Sociedad Dorcas y Maternal, “la última institución benéfica nacida de Ebenezer”, celebró su primera reunión de trabajo el 9 de enero de 1877, que el pastor abrió y cerró con oración. La institución prosperó tanto que, en el tercer año de su existencia, se hizo necesario erigir una sala separada para su comodidad, que se dedicó a su uso durante un breve servicio celebrado en él, en el que participaron el párroco, los diáconos y el comité. participó, junto con su amigo de corazón liberal, el Sr. W. L. Payne, quien generosamente había sufragado el costo de la construcción. La Sociedad está en funcionamiento activo y ha sido el medio para hacer una gran cantidad de bien en su propia esfera especial de operación.
Así, las hermanas de Ebenezer, como “conviene a mujeres que profesan piedad, se adornan con buenas obras”, palabras que, cabe esperar y creer, se aplican a la hermandad en todas nuestras iglesias.
Esta “Sociedad Maternal y Dorcas de la Capilla Ebenezer”, debe decirse, surgió de
“una pequeña empresa materna privada” que existía anteriormente, que la nueva sociedad 73
adoptado, y se perpetúa en la forma actual muy ampliada y ampliada. También existe en Ebenezer desde el año 1836 “La Brighton Union Benevolent Society, para visitar y aliviar a los enfermos pobres de todas las denominaciones, atendida por la hermandad de la iglesia.
PARTE V.
ÚLTIMA ENFERMEDAD Y MUERTE.
“¿Qué será vivir en lo alto,
A la diestra de Dios, donde reina Jesús;
Desde la dulce arras de su amor
¡Nos abruma en estas llanuras terrenales!
Ningún corazón puede pensar, ninguna lengua explicar
¡Qué bienaventuranza es reinar con Cristo!
“Cuando el pecado ya no obstruya nuestra vista,
Cuando el dolor ya no duele nuestro corazón,
¿Cómo veremos al Príncipe de la Luz?
¡Y explora todas Sus obras de gracia!
¡Qué alturas y profundidades del amor divino!
¿Brillará allí a lo largo de los siglos sin fin?
“Este es el cielo que anhelo conocer;
Por esto con paciencia esperaría,
Hasta que, destetado de la tierra y de todo lo que está debajo,
Subo a mi asiento celestial,
Y agito mi palma y uso mi corona,
Y con los ancianos derribarlos”.
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“Se acercaba el momento en que Israel debía morir”. Bienaventurados aquellos que, en ese período solemne, tienen al Dios de Israel como su salvación, esperado, confiado en él, conocido y realizado por una fe preciosa en la Persona y obra del amado Hijo de Dios. Él es la salvación de Jehová, a quien Jacob vio con ojo profético como el Siló de su pueblo, con quien había luchado en Peniel como príncipe, y tuvo poder ante Dios y prevaleció; y Él, el Ángel del Pacto, que redime a Su pueblo de todo mal, temporal y eterno.
Para quienes ponen su confianza en Él, la muerte no es simplemente el cumplimiento de un nombramiento divino, que todos los hombres deben morir, sino que también es la voz de su Padre celestial llamándolos a las mansiones en Su casa celestial: la voz de su Anciano. Hermano, dándoles amorosamente la bienvenida a Su hogar en las alturas, para contemplar Su gloria y, en su grado, compartirla con Él; en las expresivas palabras de Pablo, “estar para siempre con el Señor”.
Por lo tanto, como está establecido que todos los hombres mueran una vez, y como hay un momento determinado en la mente de Dios en el que Él dará gloria a cada receptor de Su gracia, ese período llegó según lo dispuesto en el pacto con respecto a nuestro hermano. Israel Atkinson antes de llegar a la no muy avanzada edad de sesenta y cuatro años. Originalmente de complexión robusta y constitución sólida, se podría haber anticipado para él una vida más larga. Pero, probablemente debido a los efectos de las privaciones sufridas en sus primeros días y a la rigurosa aplicación con la que, en su vida adulta, prosiguió sus estudios, durante varios años sufrió gravemente de dispepsia y de la mala serie de enfermedades concomitantes. dolencias que allí suelen surgir, que, sin duda, tuvieron como efecto final acortar sus días. Estos, sin embargo, aunque a veces muy angustiosos, rara vez le impidieron cumplir con sus deberes ministeriales. El día del Señor, 26 de mayo de 1861, lo encontramos escribiendo: “Incapaz de predicar por ronquera, la primera ocasión de este tipo durante el siglo XIX”. período de mi ministerio, ahora de más de 18 años/' Sin embargo, se sintió mejor al día siguiente, y “asistió a la reunión de la iglesia, cuando tres personas dieron un testimonio delicioso/ predicaron el jueves siguiente por la noche, y fue “amablemente ayudado en contra de mis expectativas”. . ¡Qué tan bien!
Devuélveme la salud, el trabajo y la utilidad”. Evidentemente, la mala salud de carácter grave era entonces una experiencia nueva para él, que en aquel momento pasó rápidamente. Pero uno o dos años más tarde, las referencias a diversas dolencias se vuelven cada vez más frecuentes en su diario, y es evidente que fue objeto de mucho sufrimiento corporal.
por la causa arriba especificada durante los últimos quince años de su vida. Las personas cuya organización digestiva es tan perfecta que no se les recuerda desagradablemente una vez al año que el estómago constituye un componente muy importante de la economía humana, no pueden formarse la menor idea de los sufrimientos del pobre dispéptico confirmado bajo la cosecha de enfermedades. que brotan de esa prolífica raíz de dolencias que es la indigestión. Este era el Sr.
El aguijón en la carne de Atkinson durante años, que, como Pablo de antaño con respecto al suyo, cualquiera que haya sido, necesitaba gracia en constante ejercicio para permitirle soportar pacientemente; gracia que él, también como Pablo, encontraba frecuentes ocasiones para suplicar al Señor que la concediera. De ahí que en su diario se anoten temporadas de sufrimiento acompañadas de exclamaciones como estas: “¡Señor, ayúdame! ¡Señor, sálvame de todas mis debilidades!” y otros igualmente indicativos de sufrimiento corporal y miedo a impacientarse bajo ellos. Siete años antes de su fallecimiento, habla así de su dolencia: “Sentí muy dolorosamente mi antigua enfermedad. Baja mi ánimo y neutraliza todo esfuerzo. ¡Señor, ayuda! Pero aunque, a lo largo de los años siguientes, tiene ocasión una y otra vez de referirse a su “viejo enemigo del estómago”, rara vez sus dolencias le impidieron predicar; Sin embargo, de su diario se desprende claramente que con frecuencia eran motivo de muchas dificultades en el ejercicio. Sin duda, ésta y otras pruebas profundizaron el tono experimental de su ministerio, porque, según el testimonio de las Escrituras, es por esos medios que el Señor capacita mejor a sus propios siervos enviados para consolar las almas de su pueblo. {2 Corintios 1:4, 5, 6).
No fue hasta noviembre de 1878 que el Sr. Atkinson fue apartado de su amado empleo por un período de tiempo prolongado. A principios de ese mes enfermó y continuó así durante algunas semanas, sin poder predicar durante diez sábados sucesivos.
Durante esta inusual ausencia de su rebaño, en su solicitud por su bienestar espiritual y su ansiosa preocupación por la prosperidad de la causa de Dios en Ebenezer, escribió las siguientes cartas pastorales afectuosas e instructivas a su amado pupilo:
“8 de diciembre de 1878.
“A los miembros de la Iglesia y Congregación 'que adoran en la Capilla Ebenezer.
“Mis amados amigos cristianos,
“ La continuación de mi ausencia forzada de usted me hace desear dirigirle unas palabras a través de mi estimado hermano Jull.* * Quien 76
suministró el púlpito en Ebenezer el día del Señor, 8 de diciembre de 1878.
Nos han pasado cosas raras y nuevas, aunque no extrañas. Estar ausente de mi puesto de trabajo durante un ministerio que ahora se extiende por un período de treinta y seis años ha sido algo muy raro; pero se me ha impedido ocupar mi lugar entre vosotros, el hogar mismo de mi corazón en este mundo, durante cinco semanas sucesivas.
La omisión de la Cena del Señor a la hora habitual nos ha sido desconocida durante mi pastorado hasta ahora. Dispensaciones como éstas nos transmiten mensajes divinos. El buen Dios nos dé habilidad para comprenderlos y humildad para recibirlos.
“Tened presente que el tiempo de prueba es siempre una oportunidad para el astuto tentador que nunca deja de aprovechar. Sucedió, como recordarán, que cuando el gran Pastor fue herido, todas las ovejas fueron dispersadas. Algo parecido sucede no pocas veces cuando sus pastores subordinados son quebrantados por la aflicción. Sea suyo valorar el ministerio más que los ministerios de cualquier ministro en particular. Los ministros van y vienen; hoy están aquí y mañana se han ido; pero el ministerio, la Palabra del Señor, esto permanece para siempre. Sea también vuestro valorar el viejo y querido hogar bajo los cambios que por el momento le han sobrevenido, donde la Palabra de vida ha sido proclamada entre vosotros, y habéis comparado la hora con un tiempo de banquete. No os pido vuestra simpatía en oración, porque estoy seguro de que la tengo; pero sí te pido tu amorosa consideración hacia el querido Ebenezer, para que no me entristezca en mi aflicción porque mi trabajo ha sido en vano.
“Mi aflicción vino sobre mí de repente; ha sido agudo y no es corto. Sin embargo, gracias a su agudeza se ha adquirido una nueva experiencia en las cosas espirituales y se ha profundizado en la mente algún antiguo conocimiento espiritual. Para mí es una experiencia completamente nueva existir durante días juntos sin ningún ejercicio espiritual; pero las distracciones del dolor y las angustias del cansancio en esta aflicción han producido este estado de cosas. Para mí también es un antiguo conocimiento espiritual que el alma piadosa no es, por sí misma, suficiente para ningún ejercicio espiritual; pero por muchas maneras que este conocimiento haya sido probado anteriormente en la mente, nunca antes ha tenido la prueba práctica que ha recibido a través de esta aflicción. Otro pequeño conocimiento espiritual antiguo que tengo es que, siendo la salvación enteramente del Señor, la seguridad de los salvos es inviolable, cualesquiera que sean sus peligros; pero esta aflicción ha servido para exhibir este conocimiento 77
desde un punto de vista desde el que nunca antes había visto su maravillosa excelencia. Oh ! En un momento como el que ha pasado mi alma, si se hubiera requerido algo de mí, algún ejercicio espiritual para asegurar mi salvación, ¡mi condenación, por esa condición, se habría convertido en una certeza absolutamente absoluta y terrible! Pero,
‘La salvación pertenece al Señor’. Esta gran verdad, cuando se comprende bien, no deja nada que pagar, nada que hacer y nada que creer para asegurar las ‘misericordias seguras’.
de promesas incondicionales a los herederos de la promesa.
“Sin embargo, ¡Oh! ¡Cuán dulce es volver a una condición en la que se pueden disfrutar los preciosos deleites de los ejercicios devocionales! —donde se puede orar y dar gracias
—-puede invocar el nombre del Señor y hablar con Dios; puede derramar su alma ante su Padre que está en el cielo, y escuchar lo que Dios el Señor le dirá en respuesta.
“Oh, mis amados amigos, usen sus privilegios devocionales, tanto privados como públicos, mientras los tengan. No dejen pasar ninguna oportunidad de reunirse en el altar familiar. No abandonen la reunión en el santuario, considerado como “la casa de oración”. Traten de tener que ver con Dios en toda su adoración. Sírvele para que puedas buscarle. Buscadle para poder encontrarlo, y encontrad en Él todo lo que deseáis y todo lo que vuestras almas espaciosas puedan desear.
“Espero ahora, con el transcurso del tiempo, entrar nuevamente con vosotros en sus puertas con acción de gracias y en sus atrios con alabanza, para que juntos engrandezcamos al Señor.
Éste, sin embargo, es un asunto, con todas sus pertenencias, que está encomendado, con todos los demás, en sus manos a quienes he creído.
“‘La gracia del Señor Jesucristo, el amor de Dios y la comunión del Espíritu Santo sean con todos vosotros. Amén.’ Así ora tu siervo dispuesto, por amor de Jesús,
“ISRAEL ATKINSON”.
“29 de diciembre de 1878.
“A mis queridos amigos cristianos, los miembros de la Iglesia y Congregación reunidos para el culto en Ebenezer,
“Mi ausencia de ti ha sido para mí larga y dolorosa, y uno de los elementos aflictivos de mi larga enfermedad. Pero por larga, dolorosa y tediosa que haya sido mi aflicción, por la rica misericordia de nuestro Señor, ha sido atendida y aliviada por 78
Muchas circunstancias aliviadoras, una de las cuales es la conciencia de que he tenido la simpatía viva y orante y la preocupación amorosa y práctica de mis queridos amigos.
Que sea evidente que ricos beneficios, apropiados para cada uno de nosotros, habrán surgido de la aflicción y sus perturbadoras consecuencias, bajo la suprema providencia de nuestro Dios, y que nuestro beneficio pueda parecer a nosotros mismos, a los demás y a todos. .
“Pero, queridos amigos, ahora espero con cariño volver a estar entre vosotros, y tanto más a medida que mis fuerzas se renuevan. Si bien siento gozosamente que el espacio entre mí y mi lugar en el santuario disminuye cada día, no puedo más que anticipar cuál será mi alegría cuando me vuelvan a decir: "Vayamos a la casa del Señor". ¡No nos decepcionemos de nuestra esperanza en este evento! ¡Que este acontecimiento esperado no resulte una decepción para usted o para mí! Que el Padre de las misericordias me conceda mi oración y mi expectativa con respecto a mi esperado regreso, es decir, que Él llene la concesión de este favor tan plenamente con Su enriquecedora bendición, que una sagrada restricción pueda recaer sobre todos nosotros, con todo nuestro ser. alma para magnificarlo por las riquezas de su gracia! Hermanos, orad por esta misericordia.
“Diría que, si bien he sido solícito en que las labores del púlpito de mis hermanos que me han ocupado sean fructíferas en todo bien espiritual, y las reuniones de oración sean momentos de santa relación y libertad indulgente con Dios, me he estado regocijando que no ha faltado vuestro interés práctico por las instituciones benévolas que han surgido entre nosotros. Permíteme la osadía de decirte: Ninguna buena obra se verá debilitada por mi ausencia. Estoy pensando en nuestra Reunión Anual el primer martes del Año Nuevo. Por necesidad debo estar ausente salvo en espíritu. ¡Qué extraño será esto para mí!... y, como no puedo dejar de suponer, para ti también. Pero reunidos, queridos amigos, y en mayor número debido a mi ausencia.
Reúnanse en torno a los queridos hermanos sobre quienes recae la carga de dirigir los asuntos de esa noble institución, nuestra Escuela Dominical, y a sus compañeros de trabajo en la abnegada pero benéfica obra que allí se lleva a cabo. Motívalos. Tienen necesidad de esta expresión de tu amor. Tienen derecho a tal testimonio de vuestra estima. Tal reconocimiento por vuestra parte los animará a gastar y a gastarse en lo que, desde un punto de vista, puede considerarse la causa de la humanidad y, desde un punto de vista, puede considerarse la causa de la humanidad y, desde el punto de vista,
otro, la causa de Dios. Cuando en esa ocasión os reúnáis, podéis experimentar todo sentimiento sagrado que pueda surgir de la Presencia Divina entre vosotros, y todo sentimiento sagrado que pueda surgir de los hermanos que viven y trabajan juntos en unidad y se conectan con ellos.
“Permítanme agregar, mis amados amigos, que la voz de la Inspiración nos advierte que 'el tiempo es corto' y que la duración de nuestras propias vidas es tan incierta que no podemos jactarnos del mañana. ¿Cuál debería ser, en tal condición, el objeto del deseo y la búsqueda de los cristianos? ¿Qué sino “ocupar” mientras estemos aquí y estar preparados para el momento de nuestra partida? Me gustaría que la fuerte advertencia que he recibido sobre mi propia mortalidad tuviera el efecto de aumentar mi sentido del valor de lo que el tiempo y las oportunidades pueden aguardarme en mi futuro que se acorta rápidamente, y que pueda ser despertado y dirigido a ocuparme en todos los aspectos. cosas, y sólo ocuparnos hasta que venga el Maestro. Que la noble y santa ambición sea nuestra, mis queridos amigos, de ser vasos santificados y aptos para el Maestro.
uso; diariamente presentarnos para ser aceptados en Su servicio, y ser aceptados, consagrados y empleados por Él para el avance de Sus propósitos santos y benéficos en los corazones, las vidas y los destinos de los hombres; y tener Su misericordioso reconocimiento, Su "bien hecho", en Su venida. Así también, que sea nuestro el propósito espiritual de estar “listos” cuando llegue “el momento de nuestra partida”.
Hermanos, nuestra ciudadanía es la de una ciudad cuyo Constructor y Hacedor es Dios, y nuestra herencia está en la "país mejor". Nuestra santificación nos asegura que Dios tiene para nosotros un destino santo, y nuestra filiación que él ha preparado para nosotros es una porción que se convierte en la dignidad de la relación maravillosa a la que nos ha elevado. Por lo tanto, con nuestra partida no tenemos nada que perder y mucho que ganar: nada que temer y todo que esperar.
El fin de nuestra elección, nuestra redención y nuestro llamado es una consideración que bien podemos apreciar por su poderosa y dulce influencia para alejarnos de las cosas carnales y mundanas mientras permanecemos aquí, y para promover en nosotros en el momento de nuestra partida. una disposición para partir de aquí, para ser santo y sin mancha delante de Él en amor.
“Que el Espíritu Santo, por cada circunstancia que se nos presente, imprima en nuestra mente la incomparable importancia y excelencia de las cosas espirituales y celestiales sobre las naturales y terrenales, de "las cosas que no se ven sobre las cosas 80".
que se ven. Que sepamos y sintamos que somos hijos de Dios, y que tengamos el corazón lleno de sentimientos como los que corresponden a los hijos e hijas del santo, justo y buen Señor Todopoderoso. Que alguna vez seamos encontrados caminando por esos caminos y haciendo esas obras que son dignas de crédito para personas tan maravillosamente distinguidas. Que podamos soportar nuestras penas y sufrimientos con la sumisión y paciencia de quienes creen firmemente en la providencia omnicomprensiva e incesante de Dios su Padre. Y que vivamos y muramos aferrándonos firmemente a toda expectativa elevada que puedan albergar justificadamente aquellos que son designados ‘herederos de Dios y coherederos con Jesucristo’.
“Yo soy, mis queridos amigos, por indigno que sostenga el carácter, vuestro servidor dispuesto por amor a Jesús,
“ISRAEL ATKINSON”.
Con la bendición de Dios sobre los medios, se recuperó lo suficiente como para asistir al culto en la capilla el día del Señor, 5 de enero de 1879; el día 12, “partió el pan” por la tarde, y el sábado siguiente ocupó el púlpito y predicó con las palabras: “
Bueno es para mí haber sido afligido, para aprender tus estatutos” {Salmo 119: 71}, anotando el acontecimiento en su diario así:—“No sabes hablar ni escribir acerca de la misericordia de poder entrar una vez más en mi trabajo. Haz que sea una misericordia, querido Señor”. El 30 del mismo mes reanudó los servicios del jueves por la tarde y “predicó con un sentimiento agradable y un dulce sabor de la Palabra de Hab. III. 19, “El Señor Dios es mi fortaleza”. Se le permitió continuar sus labores desde ese momento durante casi dieciocho meses, aunque con “mucha debilidad” hacia el final de ese período. El día del Señor, 27 de junio de 1880, predicó en un estado de gran debilidad, apenas pudiendo mantenerse en pie. Había comenzado, o más bien se había desarrollado, la enfermedad, que fue el mensajero de su Padre celestial, enviado a desmontar el tabernáculo. Después de esto ocupó el púlpito en el día del Señor sólo un sábado más, a saber, el 14 de noviembre de 1880, cuando predicó de {Jonás 2:9}, "La salvación es del Señor", siendo el texto que tomó en su primer intento de predicar el Evangelio; y por la tarde, de Lucas 13:24, “Esforzaos por entrar por la puerta estrecha”, etc., comentando en su diario los ejercicios del día,
"Favorecido. Bendice, Señor. Fuerza desigual, pero ayudada”. Después de esto dio breve 81
discursos sólo los jueves por la noche, según lo permitieran las fuerzas, en número de unas diez; también el día de Navidad, siendo su texto en esa ocasión las muy apropiadas y preciosas palabras de {Mateo 1:21}. El día del Señor, 3 de abril de 1881, partió el pan con su rebaño por última vez. Fue una temporada solemne. Sintió, dijo, que era un árbol que su Padre celestial había marcado para que fuera talado, en alusión a la costumbre de marcar los árboles para su tala, añadiendo una expresión de confianza en cuanto a su futuro. El jueves 7 de abril “habló un poco de {Hebreos 10:35}”, pero al día siguiente estaba “muy débil”.
Esta parece haber sido la última vez que Atkinson se dirigió a su gente a partir de un mensaje de texto.
La siguiente semana del viernes, 15 de abril, siendo Viernes Santo y aniversario de su pastorado en Ebenezer, presidió la reunión celebrada en la capilla en esa ocasión.
El siguiente relato de las actuaciones, enviado por el señor Gray, luego de seis meses de antelación
tiempo de prueba en Ebenezer*, apareció en el Gospel Herald el mes siguiente:—
* El Sr. S. Gray había estado supliendo con creciente aceptación la falta de servicio del debilitado pastor en Ebenezer durante unos veinte sábados, cuando, el 28 de marzo, habiendo terminado toda esperanza, pero este gozo había disminuido, y en su lugar él estaba favoreció que el Sr.
Atkinson pudiera nuevamente cumplir con sus deberes ministeriales, la iglesia, con el pleno consentimiento de su pastor, le dio al Sr. Gray una invitación de seis meses para proporcionar el púlpito con miras al pastorado. Él aceptó esto y, habiendo cumplido el compromiso, fue invitado al pastorado en agosto siguiente, habiendo aumentado la congregación y la iglesia manteniéndose unida en el disfrute de la paz. Ciento ochenta y un miembros votaron afirmativamente y sólo seis votos negativos sobre la cuestión de la invitación, que, siendo tan unánime y cordial, fue aceptada por el Sr. Gray. Los servicios relacionados con su asentamiento se llevaron a cabo el martes 6 de diciembre de 1881; y así esta iglesia cristiana, que durante cincuenta y siete años sólo ha tenido dos pastores, disfrutando de mucha prosperidad espiritual bajo ambos, ahora está pacífica y felizmente establecida bajo su tercer pastor, a quien puede una unión igualmente prolongada y próspera con la iglesia en Ebenezer sea graciosamente concedido.
“El vigésimo séptimo aniversario del pastorado del Sr. I. Atkinson en Richmond Street se celebró el Viernes Santo, 15 de abril. Unos 200 amigos tomaron té en el aula; 82
donde se celebró una reunión pública después del té, a la que asistieron unas 400 personas. El pastor presidió. En su discurso de apertura comentó que con toda probabilidad esa sería la última vez que conmemoraría la toma de posesión del cargo en Ebenezer. Durante su pastorado había vivido muchas vicisitudes. Pero no tuvo que buscar una nueva religión, ya que se presentaron nuevas circunstancias. Sin duda, hubo imperfecciones en su servicio; pero estos habían sido perdonados por un pueblo amable. Sin embargo, no debería hacer confesiones particulares; porque había vivido lo suficiente para saber que cuando los hombres hablaban en términos despreciativos de sí mismos, a menudo se entregaban sutilmente a la autoelogio. Al concluir su curso tuvo que decir, y lo dijo sin vanagloria, que no confesaba ni la ociosidad, ni la codicia, ni la infidelidad, ni la esterilidad.
“Durante la noche afirmó que al comienzo de su enfermedad su mente se encontraba en un estado elevado. No pocas veces podía cantar...
“Corre con alegría por el camino resplandeciente”.
Pero esta alegría había disminuido, y en su lugar se vio favorecido con un espíritu tranquilo, tranquilo y reposado, bellamente reflejado en las dulces líneas...
'Dame un corazón tranquilo y agradecido,
Libre de todo murmullo.
En cuanto a este mundo, no tuvo problemas; y en cuanto al otro mundo, los principios sagrados que habían sido el sustento de su alma en vida serían el sustento de su alma cuando la muerte estuviera cerca. Los hermanos diaconales Webb, Elliott y Cozens pronunciaron discursos, quienes expresaron su simpatía hacia su pastor, su sentido de la tristeza de la ocasión y, sin embargo, se sintieron satisfechos de que la tristeza no fuera del todo aliviada.
“ Posteriormente, en la reunión se dirigieron los señores Payne y Reed, quienes expresaron el sentimiento de bondad que albergaban hacia el señor Atkinson y expresaron sus esperanzas de que la prosperidad que había esperado a la iglesia en el pasado continuara, mediante la bendición divina. para ser disfrutado.
“Un breve discurso del Sr. S. Gray, un himno y una oración ofrecida por el presidente 83
concluyeron los ejercicios”.
El fin se acercaba ahora. La emoción de la reunión fue demasiado para el debilitado pastor, y regresó a su casa para no salir más de ella, excepto su hogar celestial, al que entró tres semanas después. La señorita Atkinson, al dar cuenta de este último período de la vida de su padre y de sus últimas horas, escribe así:
“Mi querido padre superó la difícil escena del Viernes Santo mejor de lo que temía y pudo caminar a casa. Sin embargo, el sábado por la mañana temprano me llamó y me dijo que se encontraba muy mal. Había conseguido vestirse y me apresuré a conseguirle alguna medicina, que tomó; pero al estar de pie por un minuto sentí un fuerte dolor, y pensé que se habría caído. Lo llevé a la cama y permaneció allí todo el día.
Al día siguiente le sobrevino un ataque de escalofríos. El lunes creyó sentirse mejor y se levantaba y bajaba las escaleras, pero muy pronto se vio obligado a volver a la cama; y ésta fue la última vez que salió de su habitación. A partir de ese momento le falló el apetito, y el sábado siguiente vi en él un cambio tan grande (me pareció que la muerte estaba escrita en su rostro) que, consultando con mi hermano, telegrafiamos llamando a mi hermana. Después de hacerlo, al regresar a la habitación de mi padre, dijo: 44 Me gustaría mucho ver a Effie una vez más/llamar a mi hermana por su nombre, y le conté lo que habíamos hecho. Tuvo el tiempo justo para tomar el último tren y llegó a Brighton esa misma noche. A la mañana siguiente, cuando ella entró en la habitación, él se alegró tanto de verla y, acariciándole el pelo, nos dijo: '¡Oh! Chicas, me gustaría hacer una colonia ahora y empezar», lo que significa que, ahora que nos hemos conocido, le gustaría que todos partiéramos juntos a una tierra mejor.
“Durante la semana fue atacado frecuentemente con dolores violentos, y en una ocasión, mientras sufría un paroxismo severo, dijo: '¡Oh, qué cosa tan terrible debe ser el pecado para causar tal dolor! ’ El día del Señor, 1 de mayo, noté por primera vez una mirada extraña en él, lo que indicaba que la enfermedad estaba afectando el cerebro. Por la noche, un amigo, uno de los albaceas, lo llamó y lo vio unos momentos. Sintiendo que el momento se acercaba, preguntó a mi querido padre quién quería que lo enterrara. Pensó un momento o dos y luego dijo: Creo que Edward debe enterrarme; si, Eduardo 84
"Debe enterrarme", refiriéndose al Sr. Mitchell, de Guildford. Hasta ese momento no éramos conscientes de ningún deseo que pudiera tener sobre ese tema. Debo decir también que durante todo el tiempo que estuvo en cama sufrió tal postración, que me rogó que no dejara entrar a la habitación a los amigos que llamaban para hablar con él, porque se sentía demasiado enfermo para verlo. alguien.
El lunes 2 de mayo estuvo muy enfermo y la mente divagaba, especialmente durante la noche, y tenía mucha dificultad para tragar cualquier cosa, estando muy mal su garganta. Durante todo el día siguiente su mente estuvo divagando, aunque nos conocía a todos; y cuando mi hermano llegó por la noche y le cambió de posición, dijo: "Bendito seas, mi precioso muchacho". Temprano a la mañana siguiente, el día de su muerte, se quejó de dolor en uno de los dedos del pie, que Continuó unas seis horas. Después, como a las nueve, volvió el dolor en el hombro y en el pecho, y era muy angustiante estar con él y sentir que nada podíamos hacer para aliviar sus sufrimientos. Hacia las cuatro el dolor desapareció y nos dijo que estaba “bastante feliz, sin dolor, nada que le preocupara; Oh no, muy feliz”, repitiendo las palabras “bastante feliz”, con énfasis. Me llamó dos veces por mi nombre después de que el dolor lo abandonó, y nos dijo: "Bésame, apresúrate". Aproximadamente un cuarto de hora antes de morir, después de varios intentos, logró repetir ese verso:
'Cansado de la tierra, de mí mismo y del pecado,
Querido Jesús, libérame;
Y para tu gloria acógeme,
Porque allí anhelo estar.
Parecía como si toda su alma se apagara en estas líneas, que, junto con otras líneas de carácter similar, estuvo repitiendo constantemente durante su enfermedad, pero creo que nunca olvidaré que las repitió la última vez. Seguía insistiendo en ese verso hasta cinco minutos después de su muerte. Partió de esta vida sin un suspiro ni un solo movimiento de un dedo.
—tan silenciosamente, de hecho, que apenas pudimos decir el momento de su partida.
“A lo largo de su enfermedad, mi querido padre era muy consciente de que terminaría fatalmente y, con la muerte por delante, se mantuvo todo el tiempo descansando pacíficamente en Jesús, esperando que llegara el momento en que debía partir y estar con Él”.
“Bienaventurados los muertos que mueren en el Señor”. Así murió nuestro hermano Israel Atkinson a los 6 años.
a.m. del miércoles 4 de mayo de 1881, faltando unos dos meses para completar los 85
sesenta y cuatro años de edad, y pocos días después de cumplir el vigésimo séptimo de su pastorado en Brighton. Se ha señalado como una notable coincidencia que fue en mayo de 1837 cuando nuestro querido hermano se sentó por primera vez a la mesa del Señor; en mayo de 1854 fue ordenado pastor de la iglesia de Brighton; y en mayo de 1881, fue llamado a un nivel más alto para unirse a la hueste triunfante de arriba.
El funeral tuvo lugar el lunes siguiente a su fallecimiento, y tal vez no podamos hacer mejor que copiar el relato de esa solemne e impresionante escena tal como aparece en el Gospel Herald, revista con la que estas páginas han estado tan endeudadas:
“El entierro de los restos mortales de nuestro querido hermano tuvo lugar el lunes 9 de mayo en el cementerio extramuros de Brighton, en presencia de un gran número de personas; el periódico local dice que fueron casi 4.000. Los "principales dolientes" estaban formados por los miembros de la familia del difunto, los diáconos de la iglesia y sus esposas, y otros tres amigos, que seguían al coche fúnebre en cuatro coches. Muchos miembros de la iglesia siguieron en otros transportes. Muchos cientos de personas no relacionadas con la iglesia o congregación de Ebenezer asistieron para rendir un último tributo de respeto al difunto hombre de Dios. Los niños de la Escuela Sabática estaban alineados a ambos lados del camino entre las puertas del cementerio y la capilla en el suelo. El servicio en la capilla estuvo a cargo del Sr. E. Mitchell, de Guildford, asistido por el Sr. S.
Gray, quien ofició para el Sr. Atkinson durante la mayor parte de su enfermedad. el himno,
“¿Por qué lamentamos la partida de los amigos? ' fue cantado en la capilla, y 'Hablamos de los reinos de los bienaventurados' por los queridos niños, mientras la procesión pasaba entre ellos desde la capilla hasta la tumba.
"Señor. Mitchell pronunció un discurso ante la tumba, hablando en términos muy elevados del difunto hombre de Dios, quien había sido su amado pastor en el Señor. Los modales del orador fueron muy impresionantes y conmovedores, y sus propios sentimientos en una parte del discurso fueron tales que lo superaron por completo. Al final del discurso, la compañía reunida cantó en fe en Aquel que es la Vida y Resurrección de Su pueblo, cuyo himno dice así en el primer verso:
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'¡Duerme en Jesús, bendito sueño!
del cual nadie despierta jamás para llorar;
Un reposo tranquilo y sin perturbaciones,
Inquebrantable ante el último de los enemigos.
(Véase Selección de Stevens*, Himno 858.)
"Señor. Gray concluyó el servicio pronunciando la bendición.
"La inscripción en el ataúd era: 'Israel Atkinson, se quedó dormido el 4 de mayo de 1881, a los sesenta y cuatro años'. A pesar del gran número de personas presentes, todo se llevó a cabo de la manera más ordenada y apropiada, cada uno quedando apropiadamente impresionado por la solemnidad y especialidad de la ocasión. Entre los amigos reunidos estaban los hermanos ministeriales Horton, Nunn, Lawson, Littleton, Glaskin, Virgo, Boxell, los señores Sharp, etc. Después del funeral, los amigos se reunieron en su reunión de oración, siendo la noche habitual para ese servicio en Ebenezer. En la presente ocasión, el compromiso sería, por supuesto, conmovedor y conmovedor. Los diáconos ofrecieron oración por separado y el Sr. Gray pronunció un discurso adecuado, basando sus comentarios en versículos apropiados de {Juan 14}. Los himnos cantados fueron: 'Oh, felices los que tienen una vivienda segura', 'El Dios del amor seguramente complacerá', 'Señor, no sentimos ninguna preocupación ansiosa, 'Jesús, mientras nuestros corazones sangran? No se podrían haber elegido himnos mejor adaptados a la ocasión, ya que expresan los sentimientos y sentimientos mezclados de la afligida iglesia que acaba de regresar de la tumba de un pastor profundamente amado y venerado, ya que se lamentan por su propia pérdida y se regocijan ante el pensamiento de su ganancia. , y esperando un día unirme a la feliz multitud a la que se había unido tan recientemente el querido hombre de Dios”.
Los sermones en referencia a la partida del ahora glorificado siervo del Señor se pronunciaron en Ebenezer el día del Señor siguiente al día del funeral. El Sr. S. Gray predicó por la mañana, de {Jeremías 12:5}, un discurso sobre el tema de la muerte en general, pero haciendo especial y amorosa referencia a los difuntos, y conteniendo palabras de amable simpatía dirigidas a su afligida iglesia y familia. El Sr. Edward Mitchell, de Guildford, predicó por la noche sobre {2 Timoteo 4: 7, 8}: “He peleado una buena batalla; He terminado mi curso”, etc. Siendo éste, con cita previa, el sermón fúnebre, y el Sr.
Mitchell se crió bajo el ministerio del Sr. Atkinson, gran parte de los 87
El discurso consistió en referencias al difunto de carácter personal e histórico, pronunciadas con mucho sentimiento y calidez de afecto. Los sermones se predicaron ante congregaciones atestadas y atentas, casi todas ellas vestidas con los atuendos que suelen usar los dolientes. El púlpito también estaba cubierto de negro. Ambos sermones fueron publicados.
El siguiente retrato del Sr. Atkinson, como hombre de Dios y ministro de Cristo, fue elaborado por el Sr. Mitchell a petición especial del compilador de estas páginas:
Jehová, por boca de Su siervo Isaías, predice y promete acerca de Su Israel espiritual que “todos los que los vean reconocerán que son la simiente que Jehová ha bendecido”. El dicho de la mujer de Sunem, en cuya casa Eliseo solía comer pan cuando iba y venía, proporciona una ilustración de esto: "Veo que éste es un santo varón de Dios, que pasa continuamente junto a nosotros". La gracia es evidente. Así como Cristo no pudo esconderse en la casa, tampoco puede esconderse cuando se forma en el corazón de un pecador. La elegante distinción indicada por el profeta fue muy manifiesta en él cuyo carácter, como cristiano y ministro del Evangelio, intento esbozar aquí. Nadie que lo conociera podía dudar de que era sujeto de la gracia divina, ni cuestionar la familia a la que pertenecía. Era manifiestamente un "hombre de Dios".
Uno de los rasgos más marcados de su carácter fue su integridad. Era enfáticamente un hombre de principios. La evasión y el error su alma aborrecía. La verdad de Dios siempre fue más querida para él que la amistad privada o las ventajas terrenales, y cualquier cosa como desviarse del camino recto tenía su más severa reprobación. Poseía una fuerte voluntad y una gran tenacidad en sus propósitos. Esto le permitió superar dificultades y desventajas a las que habrían sucumbido los hombres más débiles. Su juicio fue acertado.
Naturalmente de mente penetrante, pensador claro y observador cercano, estaba bien capacitado para dar consejos tanto en dificultades temporales como espirituales. Era de carácter muy estudioso y de modales algo reservados, pero sus afectos eran fuertes y constantes. Su vida exterior fue honorable e inmaculada, y su vida interior estuvo marcada por mucha comunión con su Divino Maestro, a quien amaba con todas las fuerzas de su alma. No era un chismoso, pero en una sociedad agradable se mostraba inflexible y comunicaba libremente las reservas que había acumulado en su mente. La verdad divina fue el elemento en 88
lo cual le encantó. El escritor tiene algunos dulces recuerdos de las estaciones sagradas que tuvo el favor de pasar con él, cuando el cielo parecía tan cerca que casi podía ver sus puertas nacaradas y captar el sonido de las canciones de sus benditos habitantes, mientras su propio corazón latía. respondió: “¡Digno del Cordero! "
En su ministerio dio evidencia clara de que no era un asalariado, sino un verdadero siervo de Jesucristo, “asumiendo la supervisión” del rebaño, “no por obligación, sino voluntariamente; no por ganancias deshonestas, sino con una mente dispuesta; ni como señor de la herencia de Dios, sino siendo ejemplo del rebaño”. Llevaba a su pueblo en su corazón, y la gloria de Dios en su bienestar era el gran objetivo de su vida. Las exhortaciones apostólicas fueron los modelos sobre los que buscó formarse: “Meditad en estas cosas; entrégate totalmente a ellos, para que tu provecho sea visible a todos”. Procura presentarte a Dios aprobado, como obrero que no tiene de qué avergonzarse, que usa bien la Palabra de verdad”. “Haz obra de evangelista; da plena prueba de tu ministerio”. Fue un estudiante laborioso de la Palabra. “Se deleitaba en la ley del Señor” y “se regocijaba en la Palabra, como quien encuentra un gran botín”. Creía que los verdaderos intereses de la gente eran mejor promovidos por el pastor en su estudio que por sus visitas a sus casas; por eso rara vez lo visitaba, excepto en casos de enfermedad. La mente del Espíritu en Su Palabra fue objeto de gran solicitud para él; y aunque hizo uso libre de lo que otros hombres de Dios habían escrito, no siguió a nadie servilmente, sino que trabajó mediante la oración y el estudio minucioso para formarse un juicio independiente sobre el significado de las Escrituras. Tenía un profundo sentido de la solemnidad y la importancia del ministerio de la Palabra, y juzgaba indecorosa toda locura y ligereza en el púlpito; sin embargo, de ninguna manera era un predicador inanimado, sino lleno de vida y energía, su rostro expresivo a menudo estaba bastante iluminado por el gozo que sentía en el servicio de su Maestro, mientras que en otras ocasiones el derretimiento de su corazón se manifestaba por la humedad. en sus ojos. Sus puntos de vista doctrinales eran tales que se denominarían hipercalvinistas. Las cosas profundas de Dios eran preciosas para su alma y, a menudo, se dilataban en ellas, especialmente las responsabilidades del pacto del Señor Jesucristo.
Sin embargo, no se excluyeron otras partes de la verdad; Se declaró “todo el consejo de Dios”.
Se recordó a los creyentes sus obligaciones, se dirigió a las almas que buscaban y se advirtió a los pecadores de su peligrosa condición de una manera amorosa y fiel. Los muchos y 89
varias pruebas por las que había pasado le habían obligado a poner a prueba a su Dios con frecuencia, e impartieron un rico sabor experimental a su predicación, muy agradecido a los creyentes probados. Considerando el Evangelio como el remedio de Dios para las necesidades y aflicciones de su pueblo aquí en la tierra, constantemente se esforzó por presentarlo en formas que fueran adecuadas para satisfacer las condiciones de los peregrinos que regresaban a casa, y así “confortarlos con el consuelo con el que él estaba”. él mismo fue consolado por Dios”. Tenía presente la descripción inspirada del verdadero pastor, que “debe alimentar al rebaño con conocimiento y comprensión”. Trabajó para instruir a su pueblo, con la intención de que “sieran arraigados y edificados” en la verdad. Su ministerio se caracterizó por una considerable originalidad de pensamiento, amplitud de comprensión y variedad de trato, y estuvo acompañado de poder en los corazones de muchos.
Los numerosos inventos modernos para complementar el Evangelio no le agradaron. Los llamados “Conciertos Sagrados” y “Servicios de Canto” no encontraron ni simpatía ni aliento por parte de él. Esto no surgió de la incapacidad de apreciar los encantos de la música, que le gustaba mucho, sino de la convicción de que todos esos entretenimientos religiosos tendían a adormecer la espiritualidad y que serían obstáculos en lugar de ayuda para la causa de Cristo. Solía decir "que se compadecía del hombre que no podía encontrar suficiente para satisfacerlo en el Evangelio, sin tratar de ganarse los placeres de la religión con diversiones mundanas".
No era lo que se llamaría “un hombre de escuela dominical”. Solía decir que “le resultaba difícil llegar a la capacidad de los niños”, pero simpatizaba con la escuela y la ayudaba eficazmente. Formó una clase bíblica para los maestros, que resultó ser una institución muy útil. La instrucción impartida a los maestros los hacía mejor calificados para enseñar a los niños, mientras tendía a mantener la enseñanza de la escuela en armonía con la enseñanza desde el púlpito. Este fue todo un “trabajo de amor”. Nada le resultaba más agradable que reunir a su alrededor a aquellos que estaban sedientos de un mayor conocimiento de las verdades divinas. No se escatimaron esfuerzos para que las reuniones fueran rentables y muchos pueden dar testimonio de las ventajas obtenidas.
Las diversas instituciones caritativas relacionadas con la iglesia contaron con su cálida simpatía y apoyo. Los consideraba como la genuina exhibición de un verdadero cristiano 90
espíritu, calculado para glorificar a Dios y beneficiar tanto a los donantes como a los receptores.
Para un cuerpo pequeño que disfrutó de una amistad personal con él, su recuerdo siempre será precioso. Un círculo mucho más amplio “lo tenía en alta estima por amor a su trabajo”. “Bendita la memoria de los justos”. “Descansan de sus trabajos, y sus obras los siguen”.
La recopilación de estas pocas páginas biográficas llega ahora a su fin. ¡Que la gloria de Dios y el provecho del lector espiritual sean promovidos por lo escrito! Señor.
Atkinson fue ciertamente un ejemplo un tanto notable de lo que Dios puede hacer al llamar a Sus siervos desde una posición humilde en la vida y prepararlos para ser útiles en Su Iglesia, como ministros capaces del nuevo pacto y predicadores exitosos del Evangelio de Su gracia, sin la intervención de la ayuda humana, prestada en forma de instrucción y manipulación colegiada. Podrían mencionarse muchos nombres de ministros cristianos llamados, calificados y útiles de manera similar para la Iglesia de Dios. Y es digno de mención que los apóstoles de nuestro Señor fueron llamados en su mayoría a su trabajo desde posiciones humildes en la vida, y los literatos de su época los calificaron con reproche como “hombres ignorantes e incultos”. Los hombres de Dios, sin embargo, que han sido llamados de esta manera a la importante y responsable obra de predicar el Evangelio de Cristo, siempre han usado toda diligencia para mejorar sus mentes y cultivar los dones que Dios les ha concedido para el bien de Su vida. gente. Como hemos visto en el caso del Sr. Atkinson, han obedecido concienzuda y perseverantemente las instrucciones dadas por el Espíritu Santo a Sus ministros, han prestado ferviente atención a la lectura y la meditación, y han utilizado todos los medios para ampliar su conocimiento de cada rama de la religión. conocimiento que probablemente les sea útil en su llamado sagrado. Hombres así son los mejores regalos de Cristo a Su Iglesia en la tierra. No pueden ser considerados estrellas maravillosas en el hemisferio eclesiástico, ni brillar como luminarias en la pompa y el esplendor de los establecimientos mundanos; pero esos hombres piadosos y dotados de gracia son los instrumentos elegidos por Dios para reunir a sus elegidos, que se encuentran principalmente entre "los pobres de este mundo", y para edificar a su pueblo en su santísima fe. Son los medios en Su mano para mantener vivo en la tierra el conocimiento y el amor por esas preciosas doctrinas superiores de Su gloriosa gracia, que los hombres con formación universitaria en general (podría decirse casi universalmente) desprecian, ridiculizan o ignoran. mayo 91
¡El Señor bendiga este humilde esfuerzo por exponer la vida, el trabajo y el carácter de uno de estos hombres honrados por Dios! ¡Y ay! Que se complazca en enviar a sus iglesias muchos pastores de este tipo: hombres instruidos por la gracia, maestros piadosos, que cuidarán del rebaño, hombres fervorosos por la salvación de los pecadores, celosos de los honores de nuestro glorioso Emanuel y cuidadosos de predicar todo. ¡Las verdades del Evangelio de nuestro Dios del pacto en relación con la salvación de Su Iglesia! Amén y amén.
La siguiente inscripción se ha colocado en la capilla en una placa erigida por la iglesia en memoria de su difunto pastor:
EN MEMORIA DE
ISRAEL ATKINSON,
QUE ENTRÓ EN EL GOZO DE SU SEÑOR
EL 4 DE MAYO DE 1881,
AL SESENTA Y CUARTO AÑO DE EDAD.
Fue un fiel Ministro del Evangelio de Jesucristo, y durante veintisiete años el amado Pastor de la Iglesia reunida en este lugar.
“He peleado la buena batalla; He terminado el curso; He mantenido la fe; desde ahora me está guardada la corona de justicia, la cual el Señor, Juez justo, me dará en aquel día.”—{2 Timoteo 4: 7, 8}.
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